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Introducción

 
 

Las extrañas experiencias de Johnny Pricehow habían llevado a toda su familia a pensar que el pequeño estaba loco. Sus sueños no eran como los de todos los niños, eran más bien fantasías inefables y los elementos a los que se refería no tenían ninguna relación con el mundo que lo rodeaba. Lo mejor de sus sueños era que él era capaz de decidir a donde ir con tan solo desearlo antes de ir a la cama. Sus amigos eran aquellos a quienes visitaba más a menudo. Todos vivían en lugares distintos y por más que deseaba poder hacer una gran fiesta de cumpleaños reuniendo a todos le era imposible. 
 

Johnny casi nunca hablaba con nadie acerca de esto, principalmente porque sabía que siempre que lo hacía las cosas terminaban mal. Había días en los que él ya no podía guardarse más lo que había vivido la noche anterior, por lo que se lo contaba a sus padres. Lastimosamente, después de una de estas confesiones lo que proseguía era pasar toda la mañana en la clínica del doctor Smith, médico de Pricehow. Él, con toda su experiencia de más de veinte años de trabajo, había llegado a la conclusión de que su pequeño paciente era diferente, y al ver la preocupación de sus padres se los tuvo que comentar. Eso sí, antes de que se hagan prejuicios acerca de Johnny, es necesario conocer su historia, que tampoco es la de cualquier niño. 
 

Al nacer el hijo de los Pricehow, en un pequeño hospital referido como el RINK, fue diagnosticado con osteogénesis imperfecta; aparentemente tenía huesos de cristal. Cuando llegó finalmente a los cinco años de edad, Johnny ya había sufrido de siete fracturas por lo que sus padres tomaron la firme decisión de educarlo en casa. Para esta difícil tarea María fue contratada, ya que los señores Pricehow trabajaban durante todo el día.  Al cumplir los ocho años Johnny se había convertido en un experto para los videojuegos y había logrado conformarse con tener una sola amiga y unos cuantos primos que llegaban a visitarlo de vez en cuando. 
 

Un otoño mientras María se encargaba de preparar la cena para cuando Carmen y Timothy Pricehow regresarán a casa, ocurrió algo inesperado. Johnny se levantó de la silla de ruedas y caminó ligeramente  hacia la cocina. Se había curado. Podía caminar, correr y saltar sin miedo a quebrarse.
 

Nadie sabía lo que había sucedido, excepto el niño, quien al escuchar el auto de sus padres salió corriendo a recibirlos.
 

Al día siguiente los tres fueron al RINK, donde el multifacético Smith aseguró que no quedaba rastro alguno de la enfermedad. 
 

*****
 

Skylar Boom era una chica normal, según Johnny, que vivía a dos casas de los Pricehow. Ella y Johnny se habían conocido una tarde cuando Skylar se encontraba jugando soccer y su balón entró por la ventana a la habitación del chico. Luego de recuperar el balón los dos se quedaron conversando por bastante tiempo y se hicieron amigos. Skylar visitaba casi todos los días a Johnny y cuando él comenzó a ir a la escuela, tras su recuperación, los dos ya eran mejores amigos. Eso sí, no tenían casi nada en común. 
 

Skylar era deportista, gran amante del soccer y de las aventuras. Tenía muchos amigos, muchos más que Johnny, aunque a pesar de ésto siempre prefirió estar al lado del chico pequeño e inteligente de su salón. Si no hubiera sido por ella, Johnny nunca hubiera abierto la puerta… Creo que me estoy adelantando, pero es justo darle el crédito, porque con lo precavido que era Johnny todavía seguiría pensando en llevar consigo la chaqueta aquella tarde. 
 

Timothy Pricehow, apurado por el taxi que lo esperaba al lado de la casa, despertó a su hijo Johnny. El hijo de los Pricehow dormía junto a un pequeño oso de peluche en una desordenada habitación. Parecía que un terremoto acababa de destrozar todo, había una pecera con un solo pez que parecía estar muerto, varios libros regados por la alfombra color azul y pequeños objetos que solo hacían que la habitación pareciera más desastrosa. Johnny por lo general era ordenado pero la noche anterior había estado jugando un nuevo videojuego y no le había quedado nada de tiempo de terminar con sus tareas. Las tareas para él no eran la prioridad, hasta entonces la mayor parte de su vida la había pasado estudiando en casa y siempre le había quedado tiempo suficiente para terminar con ellas; pero ahora que tenía que ir a la escuela las dejaba casi siempre para la mañana del día en que se entregaban o las hacía mientras el profesor las calificaba. Timothy partiría aquel día en un viaje de trabajo hacia Nueva York y en la casa solo quedarían, durante una semana, Johnny, María, Carmen y el pez. Padre e hijo se despidieron y luego llegó Carmen a apresurar a Johnny. El chico rápidamente se arregló para ir a estudiar y cuando hubo terminado su tarea de álgebra tomó su teléfono y marchó a casa de Skylar.
 

El padre de Skylar respondió y luego se la comunicó. 
 

-Necesito que retrases al profesor Gong.
 

-¿Cuánto necesitas? 
 

-No más de 10.
 

-Alto. ¿De qué estamos hablando?
 

-Minutos… Horas… Tal vez días.
 

-Veré que puedo hacer por ti. 
 

Skylar quien todavía se encontraba en la parte inferior de la litera que compartía con su hermana menor tomó su teléfono móvil y realizó otra llamada.
 

-Miguel, ¿Johnny va para allá? 
 

-No es nada del otro mundo, Boom. Solo viene por un encargo.
 

-¿De qué clase de encargo hablas?
 

-Un trabajo de biología que no pudo terminar. 
 

- Ya me tenías preocupada… Nos vemos en la tarde.
 

Mientras que Johnny podía estar contribuyendo con alguna teoría científica, se encontraba gozando de sus años de adolescencia con aplicaciones orientadas al entretenimiento. Pero, ¿qué podíamos esperar si por dentro era solo otro adolescente?
 






  

Capítulo I      Johnny  y Skylar llegan a Stonestunder

 
 

Era una tarde fría y oscura cuando los chicos de la escuela secundaria Middle East se bajaban del autobús para ir a descansar durante dos semanas. Durante el receso de invierno Johnny pasaría tiempo con su familia y Skylar viajaría con su hermana mayor a Arizona para regresar justo en la víspera de navidad. Skylar quería ir a visitar a Wendy porque desde que se había casado con un ejecutivo, ya casi no se veían. El avión hacía Arizona partiría en dos días y mientras tanto los dos amigos tenían planeado ir a visitar a Miguel y jugar algunos videojuegos que habían quedado inconclusos al terminar las vacaciones de verano.
 

Miguel era un médico naturista que se había mudado a los suburbios donde vivían Skylar y Johnny tras encontrar en el bosque una dotación gratuita de plantas con las que podía trabajar. Por aquellos días de diciembre el médico se encontraba trabajando en un tratamiento natural contra una extraña enfermedad que había atacado a su madre. Ella había sido siempre una mujer saludable, era de quien Miguel había aprendido todo lo que sabía. Él reconocía que probablemente su madre era tachada de hechicera, sin embargo sabía que ella solamente buscaba demostrar el poder de la naturaleza. 
 

Cuando Miguel nació su padre ya había fallecido. Su abuela le contó que había muerto envenenado por ricino. Un día mientras él trataba de encontrar algo de alimento para su familia probó aquella planta que jamás había visto en su vida y luego de poco tiempo murió. La madre de Miguel jamás le habló de ésto porque siempre recordaba aquel día como el peor día de su vida, no tanto por la muerte de su esposo, sino porque fue el día en el que temió a la madre naturaleza. 
 

El joven médico comenzó a preocuparse por su madre, ya que lo que le sucedía no era nada que se pudiera observar a simple vista, es justo decir que se trataba de una especie de depresión, enfermedad que Miguel desconocía. 
 

Aunque desconocía totalmente lo que le estaba sucediendo a su madre, y ya llevaba semanas sin progresos en la investigación, Miguel estaba dispuesto a salvar a su madre y cuando llegaron los visitantes les pidió que consiguieran una hierba en la casa de, según todos los chicos de por allí, “la bruja pelona”. 
 

Suzanne Jerry era una mujer de unos 45 años de edad que se dedicaba a enseñar en la escuela Middle East. No le llamaban bruja porque fuera una mala maestra, sino porque había rumores de que detrás de ella había algo oscuro. Los alumnos de décimo grado aseguraban haberla visto asesinando a una  de sus citas y los de noveno decían que comía extrañas lombrices. Muy rara pudo haber sido Suzanne, con su falta de cabellera y los años de más que se echaba encima, pero Skylar no tuvo miedo y decidió que ella y Johnny ayudarían a Miguel. Quizás se pregunten por qué Miguel no quería ir a la casa de Suzanne, y es una pregunta bastante curiosa. La razón era que Suzanne estaba profundamente enamorada de Miguel, sin embargo, él nunca pensó en casarse, ni mucho menos en casarse con una mujer como la “la bruja pelona”; así que de ninguna manera arriesgaría su pellejo y dejaría que la mujer le hiciera daño. 
 

Mientras la tarde comenzaba a oscurecerse Johnny y Skylar caminaban hacia la casa de la bruja… Luego de unos minutos de comentar acerca de la desgracia de Miguel llegaron a una enorme casa. Con los amplios ventanales que daban la apariencia de que jamás habían sido limpiados, tejas comenzándose a caer del techo y el color amarillo del que ya casi no quedaba nada; lograron asegurarse de que esa era la morada de su maestra.
 

Tocaron la enorme y raída puerta de madera y luego de diez segundos (que los contaron muy bien), se encontraron con una mujer muy diferente a la que figuraba en sus cabezas. Suzanne tenía aparentemente  una cabellera inmensa que brillaba como el sol, y no parecía más aquella mujer vieja y desdichada, sino una joven damisela en busca de su príncipe. “Saldrá con alguien” fue lo primero en lo que pensaron los chicos, aunque por dentro se sintieron apenados ya que aquel caballero no conocía el otro lado de la aparentemente joven señorita con hermosos cabellos. Luego de observar a la mujer durante suficiente tiempo para adquirir valor, se decidieron por preguntar acerca del pedido de Miguel. 
 

Suzanne recibió a los estudiantes y les ofreció chocolate caliente. Antes de que Johnny pudiera decir que no, la chica ya había aceptado. Mientras esperaban sentados en un sillón de porte barroco decidieron explorar un poco la casa de la antes aparentemente bruja. Era difícil decidir a dónde ir, su casa parecía ser muy interesante. No era exactamente una casa embrujada pero si tenía algo de aterrador que se fusionaba con el estilo barroco y esto le daba a la morada un atractivo extraño. Tampoco tenían mucho tiempo para ver con que se topaban, y sabían que no era correcto revisar la casa de su maestra de historia, pero era una oportunidad única y sería una anécdota interesante que podrían contar cuando terminaran las vacaciones. Así que entraron en un dormitorio, más frío que aquella tarde de invierno, adornado con bultos con forma de flores y otras decoraciones. Había en él cuadros de lugares hermosos, pero con la negatividad que transmitía la pared gris y las cortinas negras, y la carga excesiva de los adornos, era difícil apreciarlos. En la esquina, donde menos luz entraba de la habitación se encontraba una pequeña jaula con una criatura que emitía cierto sonido desagradable que captaba la atención de cualquiera que lo pudiera escuchar. 
 

Era un pequeño ser, con apariencia de felpa, tenía desproporcionados ojos negros parecidos a los de Suzanne, un pelaje de color verde que lo hacía ver adorable; como uno de esos muñecos que puedes obtener en una feria, pero sus orejas y su pequeña boca llena de colmillos hacían que se viera aterrador. Era imposible regresar a la sala después de ver al diminuto monstruo. Skylar comenzó a recordar cuando creía que debajo de su cama había un monstruo. El monstruo de Skylar era enorme a diferencia de la mascota (según parecía) de Suzanne; pero algo en aquel ser vivo, que parecía más bien una caricatura, le recordaba a una de sus peores pesadillas. En silencio la observó durante unos segundos y después miró a Johnny, quien parecía compartir también algo con el pequeño monstruo. 
 

Johnny comenzó a escuchar pasos y alertó a Skylar, los dos corrieron rápidamente y escaparon por la ventana, por temor a que Suzanne descubriera lo entrometidos que eran, lamentablemente, aquella ventana no daba a la calle por dónde habían llegado. Se encontraron con un extraño callejón. Ninguno de los dos había estado allí antes. Hubiera sido fácil correr, pero no encontraban salida y a medida que el tiempo pasaba el espacio se reducía. Se acababan de meter en problemas, porque cuando su maestra se diera cuenta de que los chicos habían salido huyendo de su casa, se molestaría y les iría muy mal el resto de la secundaria. 
 

Dentro del callejón  escuchaban agudas voces tratando de comunicar un mensaje y podían sentir vibraciones que los agitaban luego de estar allí por unos minutos sin moverse, aunque eso no era lo más aterrador. Lo más feo era saber que si ellos no hacían algo quedarían atrapados allí para siempre y morirían. Se trataba de un juego de vida o muerte… Bueno, en realidad no era un juego pero si se estaban jugando la vida. 
 

El adolescente que alguna vez había aparentado ser maduro se convirtió de nuevo en aquel niño débil y enfermo que Skylar había conocido. Sus hermosos ojos verdes miraban a la chica que lo había salvado cuando estuvo a punto de caer, y el oscuro callejón se tornó en un perfecto lugar para vivir el momento y mientras esperaban encontrar la forma de escapar de aquel lugar, Johnny decidió confesarle algo a su mejor amiga:
 

-        Skylar, ¿Cómo lograste aceptarme cuando nadie más lo hizo?


-        A que te refieres, si eres el mejor chico que conozco, si los demás no son buenos contigo es porque su corazón no mira lo que hay en ti.


-        Entiendo que siempre has querido protegerme y hacerme sentir bien a pesar de que soy débil y que probablemente cuando seas mayor, te enamorarás de alguien y todo esto quedará en el pasado.


-        Creo que no lo entiendes…

 

Se escuchó un trueno y los dos se abrazaron, definitivamente estaban aterrados porque no podían encontrar una salida y la casa de la bruja ya no era un lugar accesible. Una pequeña nota se deslizó por la ventana. 
 

“Cuando el sol venga, será demasiado tarde para salvar tu vida, y mucho menos la de otros”.
 

No querían ni imaginar lo que les iba a suceder; no encontraban salida y les quedaban pocas horas para poder escapar. El callejón tenía tope de ambos lados y no había nada que pudieran hacer. Intentaron empujar las paredes para que dejaran de cerrarse, pero el intento fue en vano porque solo los hizo sentirse más cansados y hambrientos. 
 

Descansaban en la soledad del callejón cuando llegó de alguna forma desconocida un hombrecillo viejo y descuidado, pasó sin decir palabra alguna  y abrió una puerta que ni Skylar ni Johnny  habían visto antes. El hombrecillo salió por la puerta y luego de unos minutos no quedó más que el recuerdo. 
 

Aquella puerta que había aparecido de repente con la presencia del hombrecillo llamaba bastante la atención. Su madera que portaba un color menta comenzaba a despintarse, estaba adornada por pequeñas herraduras que rodeaban el marco y la manija estaba completamente oxidada. La puerta no se sostenía de nada, pero aparentemente era estable. Skylar la tocó con temor a que desapareciera su única salida, pero no pasó nada, luego giró la manija y vio como la puerta se abrió sola, dándoles la bienvenida al mundo que los esperaba. 
 

Johnny sabía que tendrían que salir por la puerta, pero no estaba seguro de que fuera lo correcto porque ninguno de los dos conocía adonde los llevaría. Después de reflexionar se dio cuenta que la puerta por dentro lo llamaba, y algo en su subconsciente también lo incitaba a cruzarla, sin embargo esto no le aseguraba que era prudente hacerlo.  Skylar tuvo que convencerlo a partir por la puerta que habían descubierto gracias a un completo extraño del que nunca supieron nada; ni siquiera adonde se dirigía, excepto que llevaba consigo una caja. 
 






  

Capítulo II.....El monte Timber

 
 

De un lugar oscuro nuestros personajes se transportaron a un lugar cálido y acogedor. La naturaleza en el monte Timber era algo que ninguno de los dos había visto antes. Desde lo alto de la colina podían divisar el hermoso firmamento; un enorme lago rodeado por varias cabañas y las cabañas a su vez rodeadas por pequeños pinabetes.
 

Johnny siempre había querido estar en un lugar diferente. En el mundo real se sentía pequeño, atrapado y sin poder expresar el ser que él en realidad era; en aquel lugar todo era diferente. Este sitio se parecía bastante a los bosques que visitaba en sus sueños, excepto que en aquellos sus sentidos no cobraban acción. En el monte Timber se podía respirar el aire fresco y escuchar el sonido de los pájaros armonizando. Su corazón sentía paz y tranquilidad; al haber salido del callejón se sentía libre. Mientras tanto Skylar se encontraba fotografiando el panorama; amaba tomar fotos, adonde fuera siempre llevaba consigo su cámara, y aquel día no fue la excepción. Después de fotografiar algunas flores que solo existían en lugares como aquel se sentó al lado de Johnny y le mostró las imágenes que había conseguido.
 

Luego de unos minutos de paz y tranquilidad se comenzó a escuchar un extraño sonido. El canto de los pájaros fue interrumpido y salió de una de las cabañas un gran hombre que escuchó aquel sonido y lo imitó. De cada una de las cabañas comenzaron a salir más de la especie y comenzaron, al igual que el primer hombre, a imitar el sonido. Todos eran bastante grandes y vestían overoles negros. Los gigantes se comenzaron a dirigir hacia la colina; Johnny pensó en gigantes porque eran enormes y tenían rasgos grotescos, no porque ellos se llamaran así a sí mismos. Antes de que los chicos pudieran reaccionar habían sido ya capturados.  Los hombres comenzaron a charlar en un extraño lenguaje y tras un rato de  discusión decidieron llevarse a los chicos a dos lugares distintos. 
 

El  viaje de Johnny no fue relativamente largo, lo cargaron entre dos gigantes que eran seguidos por una procesión de otros tres, hasta llegar a una gran muralla, donde el resto de los gigantes permaneció y solo los tres continuaron. Detrás de la muralla todo era diferente.  Aquellos colores que Johnny había percibido horas antes ya no estaban. Acababan de entrar a un lugar frío y cubierto por nieve, donde los gigantes se encontraron con unos hombrecillos parecidos al que había entrado por la puerta. Estos vestían los mismos overoles negros, solo que, por supuesto, eran de distinto tamaño, es prudente decir que con la tela de cada uno de los overoles de los gigantes se podrían haber confeccionado diez overoles para los enanos.
 

El niño fue ingresado a un compartimiento parecido a una jaula que luego fue puesta en una carreta jalada por dos hombrecillos de overol negro. Seguro que a los gigantes no les costaba para nada llevar a Johnny, pero a los hombrecillos sí, y luego de una hora de estar jalando la carreta decidieron hacer una pausa junto a un lago donde comenzaron a conversar. Johnny esperaba escuchar de nuevo aquella lengua extraña, pero en cambio escuchó su propio idioma, con excepción  de algunas raras conjugaciones o concordancias. 
 

-        ¿Será sirviente del rey?


-        Eso creo, mas ahora está en Wanderlin y nuestra señora puede elegir hacer con él lo que quiera.


-        Con suerte será un soldado y usará uno de estos overoles negros.


-        ¿A qué te refieres con suerte?


-        No ha habido ninguna guerra durante más de 100 años, ¿crees que el jovencito traiga mala suerte y le toque pelear en la guerra?


-        Recuerda que los Menschen están planeando una revolución.


-        No pasará, ellos lo único que buscan es estar en el poder y conseguir mucho dinero, y lo pueden obtener con algún matrimonio, recuerda que el príncipe Drake está soltero.


-        Yo creo que sí debería de haber una revolución, a tu reina solo le servimos y nada hace por el reino. 

 

La conversación duró poco tiempo, retomaron los hombrecillos la tarea y continuaron jalando la carreta. El sol comenzaba a meterse y cada vez les era más difícil cargar la jaula. Luego de un rato comenzó a nevar y por esa razón los enanos decidieron hacer otra pausa. El primer lugar que se les presentó donde podrían calentarse fue la cabaña de Martha, así que se decidieron por entrar. Tocaron la puerta y esperaron a que les abriera.
 

-Hola tía Martha, hemos venido a visitarte-dijo Tommy.
 

-¡Qué no soy tu tía! Dime, ¿qué quieres hoy? Te lo daré si prometes dejar de molestar cada vez que te da frío y estás cerca de mi cabaña.
 

-No te lo prometo tía, porque sé que te encanta que con Timmy pasemos a visitarte, siempre nos sirves un poco de chocolate y recordamos los viejos  tiempos. Y eso es justo a lo que vengo.
 

-Está bien, puedes pasar a calentarte, pero no quiero que estén aquí mucho tiempo, hoy está aquí tu tío y sabes que a él le molesta el bullicio. 
 

-¡Gracias! ¿Por qué no nos sirves una taza de chocolate mientras te esperamos aquí?
 

La espera fue corta, los dos hombrecillos se sentaron en una pequeña mesa artesanal hecha de madera y luego de un rato regresó la tía con dos tazas.
 

-Aquí están sus bebidas, disfrútenlas porque estuve escuchando que el chocolate va a subir de precio, y con su salario no creo que puedan seguir comprándolo. 
 

-¡Oh no!-dijo Timmy- si el chocolate es lo que más me gusta en la vida, cada vez que tomó chocolate del que prepara mi madre siento que ya he estado en el cielo.
 

Martha molesta contestó:
 

-¿Entonces dices que mi chocolate no es bueno? Estoy segura de que el que prepara tu madre es agua de calcetín.
 

-A eso no me refería-contestó Timmy- solo quería decir que ese es el que habitualmente tomo y es delicioso.
 

Tommy, quien ya había notado que Martha comenzaba a enfadarse bebió rápidamente la bebida y dijo que tenían que apurarse a llegar al palacio. Entre los dos enanos tomaron la jaula de Johnny, que había permanecido dentro de la cabaña y se despidieron de la tía. 
 

Luego de una larga caminata el niño comenzó a divisar desde la cajuela un enorme palacio, adonde supuso que lo llevaban y acertó. La puerta del complejo arquitectónico cayó, convirtiéndose en una plataforma o puente por donde entraban la reina y sus visitas. El chico atravesó el puente en su miserable jaula y entró en la estancia del palacio. Aquel lugar estaba repleto de personas; algunas llevaban canastos, otras parecía que iban a hablar con la reina, y había algunas que aparentaban tener un más alto linaje porque cuando entraban, toda la multitud abría un espacio y les cedían el paso. Un trompetero hizo sonar su instrumento y luego de indicar que la hora de visita ya había terminado y que podrían llegar al día siguiente, todas las personas comenzaron a retirarse por la enorme puerta que, nuevamente, luego del tránsito peatonal, fue cerrada.  Uno de los guardias del palacio liberó a Johnny de la jaula y lo llevó a hablar con la reina. 
 

El guardia comenzó a desenrollar un pergamino que llevaba la jaula de Johnny y lo leyó:
 

“Honorable Reina de Wanderlin, le enviamos a este humano que fue descubierto en los campos prohibidos con una chica, también humana, no puedo decir que haya estado haciendo algo realmente malo, pero parecen ser peligrosos ya que la chica se encontraba disparando con un arma no conocida en el reino. La humana que lo acompañaba fue enviada a Bustomp”.
 

La reina se levantó de su trono y mirando a Johnny de una manera rara y despectiva le dijo:
 

-¿Quién eres tú y qué haces en mi reino?
 

Johnny tímidamente respondió:
 

-Es que estábamos atrapados, abrimos una puerta y ahora estamos aquí.
 

-¿Puerta? ¿De qué rayos estás hablando? Guardias, yo me encargaré de él, pueden retirarse. 
 

-¿Señora, puede decirme que ha pasado con mi amiga?
 

-Olvídate de ella… No hay otra alternativa, me ayudas a  descubrir cómo entraron los dos a Wanderlin o no conseguirás salir de aquí -la reina se encontraba muy molesta-, parecía que alguien se había metido con su autoridad, la estaban desafiando y ella no podía dejar que esto quedará inconcluso.
 

-Está bien, haré todo lo que me pida, solo dígame que Skylar está bien.
 

-Mañana cuando se ponga el sol hablaremos y haremos un trato, por ahora márchate, puedes dormir en el cuarto de huéspedes, a menos que desees marchar con el ejército de Wanderlin; pero recuerda, confío en ti. 
 

 
 

*****
 

Mientras los gigantes discutían acerca de qué hacer con los chicos, Skylar decidió fotografiarlos, pero cometió un error, ya que éstos enfurecieron y decidieron llevarla a Bustomp, separándola de su amigo. A los gigantes no les tomó gran trabajo llevar a Skylar al reino de Bustomp y tampoco necesitaron hacer breves pausas. El recorrido no duró más de 40 minutos, porque al cabo de un rato se encontraban ya en un palacio, igual de grande que el de Wanderlin, solo que éste tenía un distinto diseño arquitectónico. 
 

Llevaron a Skylar a una enorme habitación donde se encontraba un hombre vestido con un traje de oro, quien al parecer era el Rey de Bustomp. Uno de los gigantes se dirigió al rey y le dijo:
 

-Hemos traído lo que nos ha pedido, majestad.
 

-Se los agradezco, ahora llamen al príncipe Drake. ¿De dónde viene? 
 

-La encontramos con un muchacho en el monte Timber.
 

Esperaron durante varios minutos y luego de un rato llegó un joven apuesto, quien parecía ser el príncipe Drake. El joven saludó a Skylar y luego se sentó al lado de su padre. Así comenzó el interrogatorio. Skylar les contó que había abierto una puerta, había llegado a aquel lugar y que había sido apresada por los gigantes. Cuando ella estaba terminando de contar como había llegado hasta Bustomp el Rey la interrumpió y le dijo:
 

-Está bien, Drake y tú… ¿Cómo te llamas?
 

-Skylar.
 

-Drake y Taylor la ceremonia se oficiará…
 

-Skylar.
 

-Drake y Skylar la ceremonia se oficiará en un mes, tienen este tiempo para conocerse, enamorarse y  luego podrán ser felices para siempre.
 

La chica comenzaba a preguntarse dónde estaba cuando le anunciaron que iba a contraer matrimonio. No  comprendía ni la mitad de lo que sucedía; ya que solo tenía 15 años y pensaba casarse en mucho más tiempo.  El príncipe salió de la habitación y solo quedaron el rey y Skylar. 
 

-Bienvenida a la familia.
 

-Señor, le necesito preguntar algo.
 

-Anda, dime lo que quieras.
 

-No sé cómo funcionan las cosas acá pero en el lugar de donde yo vengo las personas se casan algo más mayores.
 

-¿De qué hablas? Cuando yo y la madre de Drake nos casamos ella tenía 16 años, claro, tuvimos a Drake muchos años más tarde… Así es aquí.
 

-Todavía no comprendo.
 

-Ya que vas a formar parte de la familia real de Bustomp te otorgaremos una habitación en palacio. Ella será tu criada, su nombre  es Olivia. Déjame decirte Skylar que ella era la otra opción si no te encontrábamos.
 

El Rey era un hombre que no se preocupaba demasiado por la opinión de los demás, pensaba que él era mucho más dotado intelectual y físicamente que el resto. A veces se frustraba porque sentía que le era difícil expresar sus ideas a personas que tenían mucho menos sabiduría. Sin embargo, era un buen rey, le gustaba ayudar a los demás, siempre y cuando éstos no intentaran darle ideas. Creía que él tenía el deber de cuidar a todo el reino, ya que los habitantes de éste no tenían la capacidad para hacerlo; porque si lo hacían el resultado iba a ser una catástrofe y todo el trabajo de sus ancestros, que según él habían nacido con los mismos dotes intelectuales, iba a ser un desperdicio.  
 

Luego de esta conversación uno de los siervos del rey llevó a Skylar y a Olivia a una  habitación. La vista era impresionante, desde la ventana se podía observar aquel atardecer distinto al de California, el cielo se puso de diferentes colores y pronto llegó la oscuridad. 
 

Skylar se hecho a dormir, sin asistir a la cena ni divertirse un poco con los lujos del palacio. Olivia, quien había estado viviendo allí por poco más de 3 meses, ya conocía más que bien el palacio y luego de ir a cenar con los criados regresó.
 

Olivia se metió en la cama al lado de la de Skylar y se quedó despierta sin hacer nada por varios minutos hasta que Skylar, quien se había despertado con el ruido que había hecho Olivia al entrar, habló.
 

-¿Quién eres tú?
 

-Tienes tiempo, ¿Qué opinas de una taza de café?
 

-Sí, al parecer apenas acabo de llegar y me queda mucho tiempo por estar aquí. No es por ser amable pero este parece ser un lugar agradable. 
 

-¿De dónde vienes?
 

-Norte América, Estados Unidos, California, dos casas al lado de la casa de Johnny.
 

-¿Quién es Johnny?
 

-Es mi mejor amigo y vecino, él también entró por la puerta por la que yo vine a este lugar, solo que él fue llevado en la otra dirección.
 

-Mmm… Así que fue llevado a Wanderlin y tú a Bustomp, supongo.
 

-Eso creo.
 

-¿Quieres salir por la puerta? Puedo ayudarte.
 

-¿Conoces la puerta?
 

-¿Por qué crees que estoy hoy aquí?
 

Aquella noche la supuesta dama de compañía de la futura princesa del reino de Bustomp hizo un trato con Olivia; Olivia se podría quedar con el príncipe si ayudaba a Skylar a escapar. 
 






  

Capítulo III     Johnny se pone celoso del príncipe

 
 

El príncipe Drake era el único hijo de los reyes del antiguo reino de Stonestunder, reino fundado por el tatarabuelo del rey  Estuardo, padre de Drake.
 

En su juventud, Estuardo un día abrió por curiosidad una de las muchas puertas de la tierra de Nockok. Aquella pequeña y despintada puerta lo llevo a una ciudad muy conocida: “la ciudad del amor”, París. El encantador príncipe Estuardo conoció entre aquella atmósfera mágica a Violette, una mujer francesa que se dedicaba a cantar y como era de esperarse se enamoraron. La noche que se miraron a los ojos y se vieron más adentro, casi llegando al alma, Violette cantaba en los Campos Elíseos una melodía que ninguno de los dos jamás conseguiría olvidar. Fue amor a primera vista. Lastimosamente el amor a primera vista engaña porque ella nunca imaginó que Estuardo venía de  Stonestunder. Luego de salir por varios días y de darse cuenta de que eran el uno para el otro, Estuardo sintió la necesidad de tener que revelarle quien era. A Violette no le importó, hasta que entendió que tendría que dejar ir al amor de su vida. Estuardo no podía estar más tiempo en Francia, su padre probablemente ya había empezado la búsqueda y el reino estaría en alerta. Violette tuvo que dejarlo ir, y con el último beso Estuardo le prometió que algún día volverían a estar juntos.
 

Pasaron muchísimos años y nadie jamás se atrevió a abrir esa puerta de nuevo, Estuardo dejo atrás a Violette y conoció a Anabela. Anabela era una joven hermosa, hija de uno de los mejores amigos del padre de Estuardo. Ella se enamoró de él y un día él le propuso matrimonio, se casaron y como era de esperarse “vivieron felices para siempre”, bueno, no para siempre. Definitivamente era una hermosa pareja , al morir el padre del rey Estuardo los dos gobernaron el reino, llevándolo a su máximo apogeo, cada ciudadano de Stonestunder era feliz, tenían todo lo que querían y cada mes la realeza realizaba una fiesta para todo el pueblo. 
 

Todo parecía ir muy bien hasta que el día de la fiesta de primavera; Anabela, la madre de Drake, se encontraba charlando con sus amigas y Estuardo jugando a las cartas con los señores de la alta sociedad. Cinco minutos antes de que fuera el día siguiente llegó alguien que había quedado en el olvido. No era nada más ni nada menos que Violette, la francesa de quien Estuardo se había enamorado. Los que alguna vez se habían prometido amor eterno volvieron a amarse por una sola noche, sin que nadie más que un criado se enterara. Cenaron y recordaron tiempos pasados. A la mañana siguiente la vida en Stonestunder continuó como que si nada hubiera pasado. 
 

Al cabo de un mes nadie se había enterado de nada, hasta que “el criado mal-criado” abrió la boca. Cabe decir que era de todos los criados el más torpe del reino. Trabajaba para Estuardo 24 horas 7 días a la semana pero solo un 10 por ciento de lo que hacía no terminaba en desastre. Anabela se enteró y se echó a llorar, toda su fantasía quedó destruida. Esa misma noche se despidió de Drake con el pesar más grande del mundo y huyó hacía las afueras de Stonestunder. 
 

Algunos de los campesinos apoyaron a Estuardo, otros a Anabela y luego de la guerra ya no hubo más Stonestunder sino Wanderlin y Bustomp. 
 

Drake fue criado por sus tías abuelas pero siempre le hizo falta una madre. Cuando fue abandonado tenía apenas 9 años y jamás olvidó que hubo un día en que  su familia fue feliz. Anabela sufría pero a pesar de que intentaba llevarse a su hijo, la madre de Estuardo no se lo permitía. En el reino de Wanderlin se mandó a construir un palacio donde vivió Anabela.
 

Si alguien había amado jamás a Estuardo era Anabela, cuando tenía 15 años lo vio por primera vez y sin saber que iba a ser su esposo siempre soñó con que lo fuera. Al cumplir 16 en la celebración tradicional que se celebraba en Stonestunder una vez al año, sus padres los presentaron. Estuardo quien era mayor que Anabela por 3 años ya había conocido a Violette y apenas comenzaba a olvidarla, el anuncio del matrimonio fue la excusa perfecta para hacerlo y digamos que bloque por bloque construyeron un matrimonio feliz que gobernó un gran reino.
 

Drake soñaba con poder volver a ver a su madre alguna vez y que Stonestunder volviera a ser un solo reino cuando él gobernara. El joven pensaba en poder ser un día un caballero honorable como su abuelo, y practicaba cada mañana a tirar el arco. Su talento era notable. A pesar de que su padre no era actualmente el más destacado para ese tipo de artes, él lo era y en la escuela formaba parte del equipo de tiro.
 

La mañana siguiente al frío y oscuro día en que los estudiantes de la secundaria Middle East se dirigieron a sus casas para descansar durante dos semanas, estaba soleada como siempre en el reino de Bustomp, a diferencia del reino de Wanderlin en el que nevaba una cuarta parte del año. Pero como dicen, los opuestos se atraen y eso era lo que pensaban todos hasta que se separó Stonestunder. Drake tomó rápidamente su mochila y revisó su reloj, heredado de su padre, con pequeñas incrustaciones de diamantes y muy bien elaborado por uno de los relojeros de un reino bastante cercano a Bustomp. Eran las 7:55 y solo le quedaban 5 minutos para poder llegar a la escuela.
 

Aunque Drake era perteneciente a la familia real iba a la escuela a la que iban todos los demás niños de Bustomp. Su padre pensaba que si era buena para los demás también debía de ser buena para su hijo. El joven se encontraba en su último año y era un alumno destacado, no solo por ser el príncipe sino porque se esforzaba en todo lo que hacía y atraía las miradas de todas las chicas del reino. 
 

Entretanto Drake corría por el pasillo principal para poder llegar a clases se topó con una chica que no recordaba haber visto jamás en la secundaria. Mientras se disculpaba pudo observar sus ojos que resaltaban mucho por su piel bronceada y sus cabellos castaños. Drake logró llegar a clase a tiempo, pero no valía la pena que se hubiera estresado tanto, ya que era el futuro rey y a nadie le hubiera molestado que llegara unos minutos tarde…Excepto al maestro Menschen, un sujeto revolucionario que estaba en contra de la actual monarquía. En cada una de las clases de historia que impartía tenía que mostrar su crítica contra el gobierno.
 

-Tenemos que pagar impuestos- decía en forma de protesta-y ya no hay fiestas como antes, vamos de mal en peor.
 

-Escuché que esta semana habrá un festival de agricultura - decía de vez en cuando alguno que otro alumno.
 

-¡Calla sabandija!
 

Drake nunca le comentó nada de eso a su padre porque no quería hacerlo sentir mal, pero reconocía que no todos en el reino los querían y desde que sus padres se habían separado los empezaban a odiar. 
 

“¿Cómo se supone que alguien que no puede administrar una familia se pueda encargar de todos nosotros?”, frase que repetía muy a menudo Nicolás Menschen. 
 

Se escuchaban todo tipo de protestas pero no solo Estuardo tenía la culpa, porque ni él ni el pueblo eran perfectos.
 

Drake sabía que tarde o temprano tendría que cargar con todas las obligaciones de ser rey y parecía que el día de la coronación se acercaba más cada año. El rey Estuardo todavía era bastante joven, no pasaba de 50 años, sin embargo Drake no podía dejar de pensar que pronto el día de su boda llegaría y que algún día tendría que encargarse de gobernar el reino de Bustomp. Drake no tenía ni idea de la existencia del reino de Wanderlin, toda su vida había pensado que su madre había muerto; al menos esa era la heroica historia que contaba el cobarde de su padre. “Tu madre y yo nos encontrábamos en una batalla, la más importante de todas, peleábamos por una parte del reino contra el ejército de Flandepord, el rey Felipe y yo nos enfrentábamos espada a espada. No lo vi venir, no pude defender a tu madre cuando una lanza le traspaso el corazón. Drake, el amor de mi vida había muerto, aunque ella sigue viviendo aquí, en nuestros corazones”. La historia ya estaba muy gastada, Estuardo solía modificarla muy a menudo, cada vez que su hijo, el heredero preguntaba donde estaba su madre. 
 

Drake no recordaba muy bien el día en que su madre desapareció. El recuerdo de una batalla nunca había estado en su memoria, sin embargo, el niño sabía que su padre era una persona muy honorable y que no tenía por qué mentirle. Con los años la verdad fue llegando poco a poco a los ojos del príncipe, y la confianza que le tenía a su padre se fue yendo. 
 

*****
 

Mientras tanto en Wanderlin, Johnny se preparaba para ir a platicar con la reina y llegar a un acuerdo. Un empleado de palacio le entregó unos pantalones y una camisa que combinaba con lo que usaban todas las personas del reino, Johnny se vistió y se puso los zapatos que traía de California. Se colocó sus gafas por encima de la nariz y salió en busca de la habitación en la cual iba a hablar con la reina. Finalmente la encontró y tocó la puerta, la reina le abrió y le indicó que podía tomar asiento. Anabela comenzó a hablar:
 

-¿Johnny, verdad?
 

-Sí, así me llaman.
 

-Te contaré una historia…Hace muchos años yo tenía un esposo, estábamos muy enamorados y gobernábamos juntos el reino de Stonestunder. Siempre pensé que todo iba a estar bien y que nuestro amor era eterno, pero un día el me traicionó con una mujer venida de la ciudad de las luces. Nadie sabía nada hasta que Sebastián me lo contó todo. No toleré que se burlara de mí de esa manera, seguro me quería pero se equivocó y no logré perdonarlo. La mujer entró por medio de una puerta, como tú lo hiciste. Estaba segura de que todas las puertas estaban cerradas, pero tú entraste. Ahora me vas a decir que sabes.
 

- Está bien.  Me encontraba ayudando a un amigo a conseguir una hierba por lo que fuimos con Skylar a la casa de una bruja.
 

-¡Una bruja!
 

-En realidad no puedo asegurarle que sea una bruja pero estoy seguro de que no es una persona normal. 
 

-La puertas fueron hechizadas para que nadie pudiera entrar, probablemente ella logró romper el hechizo… Prosigue.
 

-Entonces entramos a su casa y nos ofreció chocolate. Mientras esperábamos nos decidimos por explorar su casa ya que siempre nos había parecido una mujer muy rara.
 

-¿Ya la conocían?
 

-Sí, es maestra en la escuela a la que vamos. Lo que pasó fue que la escuchamos venir hacia nosotros y como entramos en pánico escapamos por una ventana de la habitación en la que estábamos. Nos encontrábamos atrapados en una calle sin salida hasta que vimos a un hombrecito entrar por una puerta. Pensamos que nuestra única alternativa era seguir al hombrecito, y fue lo que hicimos. De esta manera llegue hasta aquí.
 

-Gracias por la información, pensaré que hacer, pero no entiendo como alguien pudo descubrir la puerta por la que entraste y romper el hechizo.
 

- Sospecho que fue Suzanne, mi maestra, ella siempre nos pareció a todos muy sospechosa.
 

-¿Pero por qué querría entrar en mi reino?
 

- Majestad, déjeme agregar algo. Ella no posee abundancia de cabellos y es realmente grotesca, incluso tiene una verruga; pero ayer cuando fuimos a su casa lucía muy diferente, sus cabellos grises eran dorados y se veía hermosa. ¿De alguna forma podría estar consiguiendo belleza aquí?
 

-No lo sé, conozco a un hechicero que puede hacer que algo horrible parezca encantador, pero el efecto no dura mucho tiempo al salir de Nockok.
 

Johnny se quedó pensativo por un momento, luego la reina se despidió y le dijo que quería volver a verlo por la noche del siguiente día.
 

Mientras el chico regresaba a la habitación se encontró con dos criados de la reina discutiendo en la biblioteca del palacio. Discretamente gateó hasta una de las libreras y se escondió para escuchar la conversación. 
 

-No entiendo por qué no dejas a un lado el alcohol y te encargas de tu trabajo. Mi señora no te ha despedido solo porque tienes ¡una lengua! Te enteras de todo, pero estoy segura de que podrías ser un poco más discreto y así Stonestunder volvería a ser un solo reino. Cada vez que los reyes se van a disculpar tienes que hacer que la reina crea que él la está engañando, y Estuardo es tan inocente.
 

-Ahora andas diciendo que yo soy el culpable de todo… Si no fuera por la botella que me tomé hoy en la mañana no estaría en este momento de pie. Y gracias a mi boca es que mi familia tiene alimento. Además desde que gracias a mí la reina pudo saber quién era el desgraciado de su esposo, yo me he convertido en un hidalgo admirable y ya no soy un simple plebeyo como tú.
 

-Si fueras un admirable hidalgo no estarías limpiando estanterías, tendrías un caballo y serías conocido como alguien más que “el tonto de Sebastián”. Ya tienes que dejar de meter la pata, entiendo que sientes algo por la reina, pero simplemente no está a tu alcance y además eres un hombre casado.
 

-Yo sentía algo por ella, y tenía planeada una vida juntos, cuando limpiaba el excremento de su caballo siempre pensé que se olvidaría de la vanidad de pertenecer a la nobleza y compraríamos una pequeña cabaña en la colina donde viviríamos felices. Pero no fue así, yo terminé con la complicada de Helga y ella con el engreído perdedor de Estuardo.
 

-¿Estás a favor de la conspiración? 
 

-Como te aprecio tanto, Mariel, te diré que yo soy el líder.
 

-Que no se te suba el autoestima, estoy segura que tú no eres más que una herramienta que usan los Menschen para poder llegar a oídos de la servidumbre de este palacio.
 

-Ya deja de hacerme sentir mal, eres la mujer más envidiosa que conozco, solo porque a ti jamás te darán un ascenso.
 

-A ti jamás te han dado uno.
 

Johnny había escuchado toda la conversación y se empezaba a dar cuenta de que algo en el reino no andaba bien. 
 






  

Capítulo IV      A Drake le es revelada una verdad

 
 

Al salir de la escuela Drake se preguntaba qué sería de la chica que su padre le había presentado el día anterior. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la había visto en la escuela por la mañana. Mientras caminaba por una de las calles de Bustomp pensaba que pasaría con el reino cuando él tuviera que gobernar. Miles de ideas venían a su cabeza, aunque una tuvo mucho mayor impacto. Drake debía ver a su madre, no la veía desde hacía muchísimos años y a pesar de que no recordaba mucho de ella, la extrañaba. Desde hacía un tiempo había comenzado a sospechar que la historia de su padre era una falacia y finalmente se había enterado de la verdad cuando el maestro Menschen se encargó de cubrir esa parte de la historia del reino en clase de historia aquel día. “Queridos alumnos, el día de hoy vamos a estudiar un poco acerca de la actualidad de nuestro reino, quiero que sepan por qué estamos así. Todo comenzó con la separación matrimonial de los reyes, Estuardo y Anabela. Creo que el tema debería de interesarle mucho a un muchacho por aquí. Pues resulta que los reyes tuvieron conflictos matrimoniales y así fue como decidieron separar el antiguo reino de Stonestunder en los reinos de Bustomp y Wanderlin. Y gracias a esa estúpida separación estamos como estamos el día de hoy, todo por culpa de esos engreídos”. Al escuchar las palabras de su maestro a Drake no le quedó nada más que callar y guardarse la tristeza para sí mismo, acababa de perder la confianza en su padre. Tendría que decirle él mismo la verdad. Así que cuando llegó a su casa decidió que era el momento correcto para ir a hablar con su padre acerca del asunto.
 

-Padre, siempre me he preguntado qué es de mi madre actualmente y siempre he querido conocer Wanderlin. Estoy seguro de que ya tengo la edad suficiente para poder tomar el asunto con madurez, por lo que te pido la autorización de viajar al reino de Wanderlin.
 

-¿De qué estás hablando hijo?-contestó Estuardo algo desubicado.
 

-Lo lamento, sabía que no querías que me enterara de ésto pero el profesor Menschen nos contó la historia hoy en clase. No estoy muy molesto, entiendo tus motivos pero por favor te pido que no vuelvas a mentirme así.
 

-Si no fueras mi hijo me desharía de ti por decirme mentiroso. Pero te pido perdón porque sé que me he equivocado. Lo hice solo pensando en ti, no quería que supieras que la vida no es como en los cuentos de hadas que te leía tu madre.
 

-Padre, gracias por siempre buscar lo mejor para mí, pero ahora que ya casi me he convertido en un adulto creo que ha llegado el tiempo de que visite a mi madre.
 

-Estoy de acuerdo contigo. Podrás viajar a Wanderlin en compañía de tu futura esposa, Skylar. Estoy seguro de que tu madre te recibirá con mucho gusto, ella es una mujer hermosa física e internamente y si algo ama es a ti.
 

-¿No te molesta?
 

-No, todo fui mi culpa, y no por las acciones de tu padre deberías de sufrir tú también.
 

-¿Crees que yo le agrade a Skylar? No la conozco, ni sé de donde viene, además creo que ella piensa que es demasiado joven para contraer matrimonio.
 

-Eres un muchacho excelente, estoy seguro de que le fascinarás, solo se tú mismo. El tiempo arreglará todo, lo he reconsiderado y creo que estás demasiado joven para asumir responsabilidades tan grandes, cuando tu madre y yo nos casamos eran otros tiempos. ¿Por qué no se conocen y me cuentas como sale todo?
 

-Obedezco tus órdenes padre.
 

Luego de esta conversación Drake se dirigió a la habitación de Skylar y tocó la puerta.
 

-Buenas tardes príncipe Drake, ¿desea algo?
 

-Llámame solo Drake, ¿quisieras ir a dar una caminata por los jardines?
 

-Claro, solo avisaré a Olivia.
 

-No te preocupes por ella, solo está aquí para servirte.
 

-Está bien, vamos.
 

Olivia, quien escuchó esta conversación se molestó y decidió que Skylar ya no iba a ser una aliada sino una enemiga, a pesar de que Skylar nunca tuvo malas intenciones. 
 

Cuando llegaron a uno de los más grandes jardines del palacio que tenía forma de un enorme laberinto comenzaron a platicar.
 

-Skylar, quería contarte que voy a visitar Wanderlin y quería saber si me acompañarías. Entiendo que todavía no nos conocemos mucho, pero estoy seguro de que quieres ver a tu amigo, quien está viviendo allí.
 

-Gracias, supongo que si iré. Y, ¿cómo sabes de Johnny?
 

-No lo sé, supuse que no venías sola. 
 

-Dime la verdad.
 

-Escuché que hablabas de él con Olivia.
 

Skylar lo miró a los ojos por primera vez y se dio cuenta de que Drake no era un proyecto de su imaginación, ni tampoco lo era el lugar donde estaban. Drake miró a Skylar y vio como en sus ojos se reflejaba un lugar desconocido.
 

-Y tú, ¿qué piensas de Olivia?
 

-Creo que estamos agarrando confianza muy fácilmente, pero estoy seguro de que es porque tú eres diferente, pienso que vienes de otro lugar. Te diré, la verdad Olivia me agrada lo suficiente, siempre me mira en la escuela, y trato de ser amable con ella, pero simplemente no es la persona con quien quisiera estar el resto de mi vida.
 

-¿Y yo si lo soy?
 

-No lo sé, recién nos conocemos. ¿Te puedo hacer una pregunta?
 

-Adelante.
 

-¿Tú no eres de ningún reino verdad?
 

-No, soy de un lugar donde todo es diferente. Vine aquí gracias a una puerta.
 

Skylar se sentía muy feliz de conocer a alguien como Drake, agradecía haber podido llegar hasta Bustomp. Un príncipe era lo que ella siempre había soñado, aunque lo más cercano que había llegado a tener había sido a Johnny.  Los dos caminaron durante varios minutos a través del laberinto mientras Skylar le explicaba cómo había llegado a Bustomp. El sol se metió, regresaron al palacio y se despidieron hasta la cena.
 

Aquel día llegó a cenar con el rey uno de sus mejores amigos, Arturo, rey de Salfworp. Después del banquete los señores se retiraron a la sala de juegos de Edward; Drake y Skylar y los hijos de Arturo fueron a la habitación del príncipe. La habitación se dividía en varias secciones, ellos se encontraban en la parte anterior, donde había unos sillones ideales para una plática entre amigos. Zachary, el hijo mayor de Arturo comenzó a hablar.
 

-Drake, no me has presentado a la chica.
 

-Skylar es una amiga que se está quedando a vivir aquí, mañana iremos juntos a Wanderlin, yo iré a ver a mi madre y ella a su amigo.
 

-¿Solo amigos? ¿Irás a ver a tu madre?
 

-Sí y sí, será la primera vez que la vea desde que tenía nueve años. 
 

Sharon, la hermana de Zachary les preguntó si querían jugar Jadski. Skylar no tenía ni idea de que era eso, pero como vio que los demás parecían estar bien con eso también estuvo de acuerdo. Jadski era el juego que todos jugaban en la tierra de Nockok. El juego en si era bastante simple, habían varios jugadores, varios arcos, varias flechas y una gallina. La gallina en realidad no era de verdad, se trataba de un disfraz que usaba el jugador que llegaba de último en una carrera. No confundan a Nockok con un territorio inhumano, las flechas no se le lanzaban a la gallina, sino a los huevos que esta iba tirando mientras volaba en el aire. Los príncipes de Salfworp llevaban su juego de Jadski, lo desempacaron y antes de que pudiera alguien explicarle a Skylar de que se trataba el juego ella ya se había convertido en la gallina. 
 

Skylar se metió en el disfraz y preguntó que tenía que hacer. Zachary la miró con extrañeza porque se suponía que cualquier habitante de Nockok conocía el juego. Drake le enseñó cómo se suponía que volara y sin darse cuenta comenzó a elevarse. Todos los jugadores tomaron un arco y la gallina comenzó a depositar una especie de pelotas que tenían forma de huevo y estaban hechas de un material que las flechas podían traspasar. Sharon era la que mejor puntería tenía, cuando la gallina voladora comenzó a descender ya se había decidido quien era la ganadora. 
 

Luego de terminar de jugar, Sharon le dijo a Drake que tenía que mostrarle algo. Todos se sentaron en un círculo y la hija de Arturo comenzó a hablar:
 

-Una tarde cuando me encontraba caminando hacia el palacio me encontré con un sujeto diminuto, quien me entregó esta caja, no me dijo lo que era, pero yo amablemente la acepté.
 

-¿Y ya la has abierto?- preguntó Drake
 

-Sí, y es que cuando la abro puedo ver cosas extrañas.
 

-¿Qué clase de cosas miras?
 

-Hace dos días miré a través de la caja a una mujer que caminaba alrededor de una torre enorme, ésta llevaba una boina color rojo y un abrigo… Podría ser de Wanderlin. Y una semana antes vi a la misma señora cantando, su voz era muy hermosa pero las notas que cantaba eran deprimentes.
 

-¿Me dejas ver?- preguntó Skylar.
 

-Adelante- contestó Sharon.
 

Cuando Skylar abrió la caja vio a la señora, que esta vez estaba observando hermosas pinturas en la calle.
 

-Esto es extraño, pero seguramente pertenecía a alguien que estaba enamorado de esta mujer y construyó una caja para poder observar todo lo que ella hacía.- dijo Drake.
 

-Tienes razón…- dijo Zachary.
 

-Esperen, yo recuerdo haber visto esta caja en algún lugar. ¡Ya lo sé! La llevaba el hombrecito que entró por la puerta.
 






  

Capítulo V      Los celos de la reina Anabela

 
 

Era una mañana soleada cuando uno de los sirvientes del rey tocó a la puerta de la habitación donde dormían Skylar y Olivia. Skylar respondió a la puerta e indicó que estaría lista en dos minutos. Olivia entonces le preguntó:
 

-¿Te vas?
 

-Sí.
 

-¡Estoy tan agradecida! , ahora que te vas yo podré estar con el príncipe Drake. 
 

-Él también irá.
 

Skylar solo miró a su compañera de habitación que había enfurecido, se lavó la cara y salió a esperar en la puerta del palacio. Luego de un rato llegó Drake.
 

-Hola, espero que estés preparada porque el viaje hasta Wanderlin es largo.
 

-¿Has ido antes?
 

-La verdad no, pero si quedara cerca me habría enterado de que allí está mi madre.
 

-Alto, ¿de qué hablas?
 

-Resulta que recién me acabo de enterar que Wanderlin es el lugar donde está mi madre, toda mi vida mi padre me dijo que ella había muerto, y que Wanderlin era un territorio que Bustomp había perdido durante la batalla en la que murió mi madre. 
 

Los dos subieron a la carroza. Cuando estaban a punto de irse llegó corriendo Olivia, quien rogó al rey poder ir a Wanderlin con ellos. Lamentablemente ya no había más espacio en el interior de la carroza, entonces se tuvo que ir atrás, donde solo podía escuchar la conversación de Skylar y Drake y no interrumpirla.
 

Drake comenzó  a hablar:
 

-¿Y cómo es el lugar de dónde vienes?
 

- Es muy parecido a la tierra de Nockok, hay árboles, hay animales, pero también hay grandes edificios y puedes escuchar el sonido de los autos, incluso si es de madrugada.
 

-¿Hay muchos castillos?
 

-No son castillos, son construcciones de muchos niveles donde personas trabajan.
 

-Quisiera ir alguna vez.
 

-Sería excelente que vinieras, estoy seguro que te gustaría. Aunque tendrías que abandonar la tranquilidad y la armonía de vivir en Bustomp.
 

-¿Y qué traes en ese bolso que siempre andas contigo?
 

-Se llama cámara, sirve para capturar imágenes de momentos o lugares que no quisieras olvidar jamás.
 

-¿Por qué no capturas uno ahora mismo?, no quisiera olvidar este día.
 

-Por supuesto.
 

Skylar tomó una foto de ellos dos y le mostró a Drake como habían salido.
 

Pasaron las horas y antes de lo que creían estaban entrando en un lugar muy frío, por lo que Drake se puso su abrigo y uno de los sirvientes que los acompañaba le pasó uno a Skylar. Cuando llegaron a una cabaña el acompañante se bajó de la carroza y fue a registrar que llegaban. Al regresar a la carroza traía consigo cuatro tazas de chocolate caliente, que se distribuyeron por el interior de la carroza. Finalmente después de la espera se encontraron en el palacio de Wanderlin, el puente cayó para que Drake y Skylar avanzaran hacia la entrada. Los demás permanecieron en la carroza. 
 

Al entrar al palacio se encontraron  con una larga fila de aldeanos que llegaban a hacer peticiones a la reina, pacientemente los chicos hicieron fila y esperaron su turno. Luego de unos 45 minutos era el turno de Skylar y de Drake para hablar con Anabela. 
 

-Buenos días reina de Wanderlin.- dijo el príncipe
 

-Ustedes no son aldeanos de Wanderlin, jamás los había visto, y si no me dicen quienes son llamaré a seguridad para que se encargue de ustedes. Aunque muchacho, tú me recuerdas a alguien.
 

-Estoy seguro de eso, porque soy tu hijo- dijo Drake
 

-No eres el primero que intenta hacerse pasar por Drake.
 

-Yo soy Drake.
 

La reina de Wanderlin comenzó a notar que el chico que acababa de llegar tenía la misma mirada que su pequeño Drake, a pesar de que ya no era pequeño. 
 

-¿Eres tú?- la reina se levantó de su trono y bajó las escaleras para poder abrazar a su hijo- te extrañé tanto, pero dime, ¿Qué haces aquí?
 

-Mamá, siempre quise poder volver a verte, eres mi madre y sé que aunque el tiempo haya pasado sigo siendo tu hijo.
 

-¡Nunca estuve tan feliz de volver a ver a alguien!- exclamó Anabela mientras lágrimas corrían por su rostro. 
 

-Quiero que todo vuelva a ser como antes mamá.
 

-¿Te quedarás algunos días, verdad?
 

-Por supuesto.
 

-¿Y quién es ella, viene contigo?- dijo la reina mirando a Skylar.
 

-Soy Skylar, he venido desde Bustomp acompañando a Drake.
 

-Anda y cuéntale, Skylar.- dijo Drake
 

-Cuéntame lo que quieras, tengo oídos para todos.
 

-Es una larga historia como llegué a Bustomp, pero al entrar en Nockok venía con Johnny, según me contaron él fue traído aquí a Wanderlin, y quiero saber qué le ha sucedido.
 

-Lamento tener que decírtelo, pero él y yo tenemos algunos asuntos por arreglar, y mientras yo no consiga lo que buscó, él no podrá irse. Tómatelo con calma, ustedes estarán unos días acá, pueden ver a Johnny y mientras tanto veré que puedo hacer. 
 

-¿Y cuándo lo podremos ver?- preguntó Skylar impaciente.
 

-Luego de nuestra charla esta noche, en la cena que prepararemos para ustedes dos. ¡Sebastián!
 

-¿Qué desea su majestad?- contestó un hombre relleno que portaba una agraciada barba.
 

-¿Por qué no le muestras a esta chica la habitación de huéspedes mientras Drake y yo vamos al salón de los cristales? 
 

-A sus órdenes reina.- contestó Sebastián.
 

El salón de los cristales era una enorme sala donde Anabela argumentaba consigo misma y también donde argumentaba con otras personas. El día anterior había estado platicando allí mismo con Johnny Pricehow. Se llamaba el salón de los cristales porque las paredes eran de vidrio y del techo colgaban enormes cristales que habían sido regalados a la reina de Wanderlin. El salón era como una ducha, en el que ella podía relajarse e ingeniar sus planes de gobierno. 
 

Anabela era una mujer inteligente, aunque su orgullo muchas veces evitaba que diera lo mejor de sí misma, probablemente era soberbia. Lucía hermosa, pero para ella su belleza no era suficiente, porque sentía que si hubiera sido lo suficientemente bella Estuardo no la hubiera traicionado. Definitivamente extrañaba al rey de Bustomp pero no lo admitía porque sentía que todos la verían como una mujer fácil y ella siempre quería mantener cierto status. Hubiera sido mucho más sencillo decirle a su esposo lo que sentía, pero la verdad es que el “qué dirán” casi siempre  consigue ganarle a los seres de naturaleza humana. 
 

Drake y su madre entraron al famoso salón y comenzaron a hablar:
 

-Drake, quiero que me cuentes la razón por la cual viniste, tu llegada fue inesperada, me alegro que hayas venido, pero quiero saber el por qué. 
 

-Es que te extraño madre, creo que es necesario que comprendas que nadie más va a llenar el vacío que tengo por dentro, ni la tía Dorothy, ni la tía Ángela, solo tú puedes. Te diré la verdad, todo este tiempo mi padre me había dicho que tú estabas muerta, que habías muerto en una batalla y que el reino de Wanderlin era el territorio que había perdido el reino de Stonestunder por lo que se había convertido en Bustomp. Recientemente me he enterado de la verdad, y sé que el tiempo ha pasado y que él se siente culpable, así que quiero que regreses, no conozco la razón de la separación pero estoy seguro de que ustedes dos todavía se aman. 
 

-Si él todavía me amara vendría a pedirme perdón y no sería tan orgulloso. 
 

-Estoy segura de que tú todavía estás enamorada de él, pero creo que si tú no te disculpas, él tampoco lo hará. 
 

-Lo lamento Drake, pero creo que esto no funcionará, te amo y soy tu madre y creo que haría muchísimas cosas por ti, pero ese hombre me lastimó y no creo que quiera volver a verlo. 
 

Madre e hijo se abrazaron mientras lágrimas se derramaban por las mejillas del príncipe de Stonestunder o de Wanderlin y Bustomp. 
 

-Hijo, quiero que sigas adelante, no quiero que porque tus padres no sean las mejores personas del mundo tú seas así. ¿Por qué no tomamos un chocolate caliente mientras me informas acerca de todo? 
 

Drake y Anabela se sentaron en una de las mesas de vidrio del salón y la reina sirvió chocolate para ambos.
 

-¿Y hay alguna chica que te guste Drake?
 

-Ya que eres mi madre y eres la persona en la que más confío, te contaré. Resulta que hace unos días llegó una muchacha que venía desde un lugar lejano al palacio y mi padre decidió que ella sería mi esposa. Noté que ella no estaba muy de acuerdo con eso porque tiene solo 15 años y resulta que en el lugar de donde viene eso no se acostumbra, así que luego de hablar con mi padre acerca del asunto decidió que nos daría un tiempo y vería si funcionan las cosas. Esto ha sido bastante complicado para mí porque no quiero pasar el resto de mi vida con una joven cualquiera, ninguna de las hijas de los amigos de papá parecía ser una chica natural, ellas solo piensan en los privilegios de ser princesa. Sé que muchas chicas están interesadas porque saben que mi herencia es un gran legado, pero yo no quiero estar con alguien que me piense de tal forma. Entonces discutí con mi padre, él decidió que buscaría a una chica por mí, pero además de Olivia, una muchacha que llegó al palacio y está algo loca no he visto a nadie más que a la que llegó hace unos días. 
 

-¿Y has hecho algo para conocerla?
 

-Sí, ayer caminamos por los jardines y hoy visitamos Wanderlin… ¡Oops! Creo que hablé demasiado.
 

-¿Es de Skylar de quien hablas?
 

-Sí, es que resulta que ahora que la conozco me he enamorado de ella, tiene todo lo que buscaba en una mujer… Excepto que no creo que quiera cargar con una responsabilidad tan grande, y temó que solo esté aquí de paso y esté tratando de regresar del lugar de donde viene.
 

-Ella entró por una puerta de un mundo donde todo es diferente. Creo que deberías conocerla un poco más, además no quiero que te cases tan joven. No entiendo que está tratando de hacer tu padre. Quiero que te quedes más tiempo en Wanderlin y quisiera que no hubieras crecido tan rápido. 
 

-Muy bien mamá, he pasado con papá los últimos años de mi vida, así que no creo que le moleste que me quede acá unos días más. 
 

Drake preguntó a la reina Anabela si le podía contar cual era la razón de la separación entre ella y Edward, pero al parecer ella no se sentía con ganas para contarla porque estaba más preocupada por las puertas que por cualquier otro asunto. Pensaba que Violette podría regresar y a pesar de que ella ya no estaba con el rey de Bustomp tenía pena y celos de que pasara. Su inseguridad la devoraba más cada minuto. 
 






  

Capítulo VI      El regreso a California

 
 

Sebastián a pesar de su gran tamaño se movía rápidamente por los enormes pasillos del palacio, detrás de él iba Skylar, intentando alcanzar al sirviente preferido de la reina. Cuando llegaron a una puerta color rosa Sebastián metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña llave, la ingresó en la cerradura, dobló a la derecha y la puerta se abrió. 
 

-Bienvenida a la habitación de huéspedes, aquí te puedes quedar el tiempo que quieras-dijo una voz aguda.
 

-Gracias, ¿puedo hacerte una pregunta?
 

-Soy todo oídos.
 

-¿Conoces dónde está Johnny Pricehow?
 

-No dije que te fuera a responder… pero la pregunta es interesante.
 

Sebastián salió caminando por la puerta y Skylar tomó asiento en un enorme sillón. Estuvo reflexionando durante unos minutos y llegó a la conclusión de que debía encontrar a Johnny, ¿Qué tan difícil podía ser? Así que decidió que debía comenzar por inspeccionar el palacio. La estructura interna era similar a la del palacio de Bustomp. Habían en total 30 habitaciones, dos pasillos y el cuarto anterior, que era donde el pueblo tenía acceso. Skylar se preguntó si también habría jardines, pero cuando salió se encontró con la sorpresa de que en vez de eterna primavera, había un enorme monte cubierto de nieve. En la cumbre pudo ver que había un castillo cubierto de nieve… Skylar se preguntó quién viviría en aquel lugar, pensó que debía de ser alguien a quien no le gustaba convivir con personas. 
 

La joven revisó por todas las habitaciones pero en ninguna encontró a Johnny, entonces pensó que podría estar en el calabozo… Si era que existía alguno. Pero la chica estaba muy equivocada. Se decidió a descansar un rato mientras pensaba como iban a salir de allí. En realidad Skylar estaba confundida, no sabía si quería regresar o quedarse allí para siempre. Sentía algo por Drake, pero Johnny había estado siempre junto a ella, y pensaba que podía lastimarlo si se lo decía. Johnny nunca la había hecho sentir mal, él era sensible y siempre le importaba más como se sentía Skylar que como se sentía él. Por eso Skylar pensaba que probablemente no le iba a afectar, además ésto podría ser solo un sueño. ¿No? Bueno, ya basta de interrogaciones retóricas, mejor miremos que le pasó a Johnny.
 

Últimamente Johnny había agarrado la mala costumbre de querer escucharlo todo. Era su interés por el reino y por la conspiración de los Menschen lo que lo movía a actuar así. Skylar no lo había encontrado porque encima de todo, él se estaba escondiendo. Johnny había escuchado toda la conversación entre la reina y su hijo, y ya se había enterado de que Skylar había llegado. La noticia lo había tomado por sorpresa, al principio se encontraba feliz porque pensaba que lo apoyaría con todo eso de su afán por la revolución, pero luego, cuando se enteró de que Drake estaba enamorado de Skylar, no podía esperar el minuto para poder escapar de aquel lugar. 
 

Cuando la plática entre Anabela y Drake terminó, el príncipe se dirigió hacia la habitación de huéspedes para preguntarle a Skylar como iba todo. Johnny lo siguió, pero sin que él se diera cuenta. Los dos entraron en la habitación de huéspedes, y Drake, a diferencia de Johnny saludó a Skylar. 
 

-Saludos Skylar, ¿qué opinas de este lugar?
 

-Me parece muy bonito, lo que más me gusta es la nieve, en donde yo vivo nunca nieva. Quería saber si ya has hablado con tu madre.
 

-Sí, estuvimos hablando por un largo rato acerca de muchas cosas, ¿me preguntaba si quisieras ir a esquiar conmigo? 
 

-Me parece, vamos.
 

Cuando los dos estaban a punto de salir de la habitación Skylar pudo ver a Johnny, quien se ocultaba detrás de una maceta.
 

-¡Johnny! Eres tú. ¿Por qué estabas ocultándote detrás de una maceta?
 

-Skylar, tanto tiempo sin verte, no lo sé, es que tenía frío.
 

-Te estuve buscando por mucho tiempo, pudiste habérmelo dicho.
 

-Descuida, llevo poco tiempo aquí.
 

-Johnny, quiero que conozcas a Drake, es el príncipe de Wanderlin y Bustomp, pero también un excelente compañero de viaje. 
 

-Ya nos conocíamos- respondió Johnny, quien no estaba de muy buen humor ni se comportaba como normalmente lo hacía.
 

-No estoy muy seguro de eso -contestó Drake- a menos que seas el mismo Juanito, quien estudiaba en mi escuela.
 

-Olvídalo- dijo Johnny molesto.
 

Drake invitó a Johnny a ir con ellos a la montaña, y aunque le costó decir que sí, aceptó porque pensó que así podría ver que era lo que pasaba entre Drake y su mejor amiga. 
 

Cuando ya habían conseguido el equipo y la ropa adecuada para esquiar, salieron por la puerta del palacio. Los tres se subieron a un teleférico que los llevaría a un punto bastante alto de la montaña. Cuando llegaron Johnny comenzó a ver cómo todos se lanzaban y recordó que él jamás había esquiado antes. Skylar de nuevo vio el castillo en la cima de la montaña, pero esta vez se veía mucho más cercano. 
 

-Drake, ¿quién vive en ese castillo?
 

-No lo sé, pero si quieres podemos ir a ver.
 

Johnny, quien estaba atemorizado por dejarse caer desde la montaña, sugirió que visitar el castillo era una buena idea, porque pensó que así podría evitar arriesgar su vida. El chico solo estaba tratando de escapar de sus miedos. 
 

Y así fue como llegaron a la puerta del castillo.
 

-Johnny, ¿por qué no tocas tú?- dijo Skylar, quien no estaba muy  contenta con la actitud de su amigo.
 

-¿Yo?-dijo Johnny con una vocecita demasiado inocente para sonar real - Por supuesto, porque al parecer yo soy aquí el hombre - el chico de repente cambio el tono de su voz para ridiculizar a Drake, pero lo que estaba haciendo era ridiculizarse. 
 

Johnny tocó la puerta tres veces con pequeños golpecitos. Mientras los tres esperaban pacientemente a Drake se le ocurrió preguntarle a Johnny como había sido su estadía en la tierra de Nockok.
 

-No lo sé, al principio pensé que era un lugar genial, pero ahora que me lo preguntas, resulta que ya no me está gustando. Creo que Skylar y yo debemos encontrar la salida lo más pronto posible, porque tenemos algunas cosas que arreglar allá en California.
 

Aquel día Skylar volaría a Arizona, como sus padres lo habían planificado. Pero este viaje le había dejado de importar desde el momento en que tuvo su primera conversación con Drake. Y ahora que Johnny estaba portándose de una manera extraña para llamar su atención parecía que le quedaban muchísimas menos ganas de regresar. Drake tenía un atractivo extravagante, solamente con su mirada podía robarle a cualquier señorita el corazón. Tenía unos hermosos ojos azules que volvían loca a Skylar. Sus cabellos castaños eran perfectos y que se puede decir… Con sus palabras también tenía el poder para enamorar. El problema era que él nunca se había enamorado, nunca había conocido a ninguna damisela que no se fijara solo en su apariencia física y en su billetera. Hasta que conoció a Skylar, quien no tenía el más mínimo interés en ser princesa del reino más poderoso de la tierra de Nockok. 
 

-Yo creo que éste es uno de los lugares más hermosos que he visitado en la vida, y me encantaría poder quedarme aquí por mucho más tiempo.-dijo Skylar despreocupadamente.
 

-¿Pero recuerdas a tu hermana, ella espera que llegues hoy a visitarla?
 

-Desde que solo le pone atención a Joe ya ni me interesa verla.
 

Skylar estaba hablando sin pensar lo que decía, ella tenía muchas ganas de ver a su hermana, pero se estaba comportando igual que Johnny. 
 

Drake, intentando calmar un poco las cosas dijo:
 

-Al parecer no hay nadie aquí. No sé si les gustaría que entráramos…
 

-Por supuesto-respondió Johnny- si hay algo que ver, deberíamos entrar. 
 

Y de esta manera Drake abrió la puerta, dejando pasar primero a Skylar y así entraron al enorme castillo. Al ver el tamaño de la fortaleza Johnny quedó atónito, éste parecía ser un lugar en el que él ya había estado, con la pequeña diferencia de que en sus sueños este lugar no parecía ser tan amplio ni tan frío. Skylar quiso subir las gradas que tenía para llegar al segundo nivel, pero por más cuidado que tuvo resbaló y se cayó de cara. 
 

-¿Estás bien?-preguntó Johnny.
 

-¿Te has lastimado?-dijo Drake.
 

-Estoy bien chicos, solo fue un pequeño golpe. 
 

Luego de esto Skylar se levantó y la curiosidad la movió a seguir explorando la ciudadela. Caminaron hasta llegar a una habitación en donde encontraron algo extraño. Era un bloque de hielo. Dentro de éste se encontraba un sujeto de mediano tamaño, cabellos largos y marrones, y suficiente cubierta corporal para sobrevivir en un lugar tan frío. El sujeto se encontraba en paños menores. Portaba solamente un taparrabos y su pelaje era lo que más le cubría. Tendría quizás unos 45 años y sin descongelarle no se podía conocer la razón de su congelamiento. Dentro de la habitación había un enorme botón rojo que decía “Descongelamiento”, Skylar quien pensaba que el hombre había sido congelado como un castigo o cruelmente, pensó que lo correcto sería liberarlo. Así que sin preguntar ni pedir sugerencias presionó el botón y unas enormes piezas de metal comenzaron a calentar el bloque de hielo.
 

-Skylar, ¿por qué lo hiciste? Él solo quería llegar al futuro.-dijo Johnny.
 

-¿Cómo sabes que no quería que lo salváramos?
 

  Y justo cuando Skylar terminó de hablar apareció el sujeto ya descongelado.
 

-¡Gracias por librarme de aquella tortura! Nunca se congelen chicos, es una de las cosas más feas que pueden hacer… Hace mucho frío allá adentro, y créanme que estos kilos de más no ayudan. 
 

-Lo ves, Johnny-dijo Skylar satisfecha.
 

-Es solo que pensé que usted quería llegar al futuro.-respondió Johnny dirigiéndose al hombre.
 

-En realidad eso quería inicialmente, pero créeme chiquitín que no es nada agradable estar atrapado y luego de hacerlo te arrepientes, porque te das cuenta de que la razón por la que lo hiciste no tenía sentido. 
 

-¿Y cuál era la razón?-preguntó Drake.
 

-Se trata de una mujer, no de una mujer cualquiera, la mujer más hermosa del reino. Suzzanne y yo solíamos ser muy cercanos, estuvimos muy cerca a contraer matrimonio, sin embargo decidimos que no estábamos listos, así que dejamos que el tiempo pasará. Conforme el tiempo pasó, parecía que ella me amaba cada día menos, aunque yo siempre me mostraba cariñoso ella me ignoraba. Un día, en una de las fiestas, no recuerdo exactamente cuál, se fue… Mientras yo jugaba a las cartas con mis camaradas ella se marchó, sin decir nada, como la luz que desaparece por las noches. Me frustré, busqué por todo Nockok, pero no había lugar al que pudiese haber ido. Así que sin más esperanzas, una tarde decidí congelarme.
 

-¡Espere! ¿Puede repetir el nombre de aquella dama?- enunció Skylar. 
 

-Suzanne, se llamaba Suzanne- dijo el caballero derramando una lágrima.
 

-¡Creo que sé dónde está!-exclamó la chica, mirando al jovencito.  
 

-¡Claro que sabemos!-dijo Johnny. 
 

Drake que no tenía ni idea de que estaban hablando solo miraba fijamente a Skylar como un chico al que le gusta una chica. 
 

-¡Johnny!-exclamó Skylar-¿tú tienes permiso para salir de palacio?
 

-¡No! ¡No! ¡No! Debemos irnos, tengo que hablar con la reina en 18 minutos.-dijo Johnny asustado viendo su reloj de pulsera. 
 

-¡Vámonos! No querrás que mi madre se enfade y decida castigarte, debemos llegar sin que nadie lo note. 
 

Skylar modestamente todavía tuvo tiempo para despedirse del sujeto y le prometió que regresarían. 
 

Los chicos partieron y de nuevo el descongelado Manuel se sintió solo y abandonado. Manuel había sufrido de traición por parte de Suzanne. Ella no era definitivamente la mujer que él creía, Suzanne no era nada bonita, más bien espantaba; y si tomamos en cuenta sus cualidades y lo que había dentro de su corazón tampoco vamos a encontrar lo que Manuel buscaba. El pobre había sido hechizado, al igual que muchas de las citas de Suzanne, de la que ya se ha hablado antes. Su historia es bastante deprimente, pero sería bueno que la escucharan antes de proseguir con este relato.
 

Suzanne Jerry era hija de un minero y  de una cocinera del palacio que no ganaban lo suficiente como para poder mantener a sus doce hijos. Sus padres tenían hijos cada año porque estos eran muy bonitos, todos tenían cabellos claros y eran muy mozos, así que ellos pensaban que alguno de ellos podía casarse con el rey, en aquel entonces soltero. Suzanne fue la última, ella a diferencia de todos sus hermanos tenía escasos cabellos, muy oscuros y no tenía nada de gracia. Sus facciones no la favorecían, poseía una gran cabeza si se comparaba con su cuerpo, y tenía orejas igual de grandes. Su nariz era aguileña y una verruga la adornaba. Sus labios eran grandes y sus ojos achinados. Sus padres al verla se dieron cuenta de que ella no pertenecía a la familia, y al no tener dinero con que mantenerla decidieron que lo mejor sería mandarla a vivir con su abuela, quien no tenía tiempo ni interés en cuidarla. Suzanne vivió con aquella amargada y aburrida mujer hasta cumplir los 15 años, cuando dejó de estar conforme con su vida. Huyó hasta el reino de Fersge, donde se dice que habitan los mejores hechiceros de toda la tierra de Nockok. A cambio de belleza entregó su sistema digestivo, ya que el brujo Martin tenía una hija enferma y deseaba que está pudiera probar uno de los más grandes placeres de la vida, la comida. Más tarde otro hechicero le colocó uno nuevo, pero el único que pudo pagar fue el de una rata, es por eso que desde aquel día su alimentación fue muy limitada. Suzanne era muy guapa en Nockok, pero al salir de la tierra toda la magia desaparecía lentamente y era por eso que Johnny y Skylar la encontraban horrible. 
 

Pero la historia todavía no termina allí, más adelante Suzanne conoció a Manuel, quien se enamoró profundamente de ella, Suzanne también lo quiso, aunque luego decidió seguir lo que su corazón le pedía. La dama en Nockok tenía el poder de atraer a los hombres, una sola mirada conseguía toda su atención, pero esto en realidad no era lo que ella quería. Ella quería a alguien quien la amará por lo que era, porque conforme los años pasaron ella se arrepintió de haber entregado su sistema digestivo y de ser físicamente alguien que no era. Quería ser horrible para que alguien pudiera amarla de verdad. Ella quería escapar, escapar a otro mundo: California.  Conforme el tiempo pasó no conoció a nadie, se convirtió en una amargada maestra de secundaria, estaba sola en un mundo al que quiso escapar. 
 

Una tarde mientras reflexionaba acerca de un ensayo que había entregado uno de los chicos de décimo grado se dio cuenta de que Manuel en realidad la quería por ser ella y no por su apariencia. Empezó a recordar todos los buenos momentos que pasaron juntos, estaba decidida a regresar, regresar y preguntarle si la amaba. Por la misma puerta por la que había salido hacía ya muchos años entró pero no logró encontrar a Manuel, porque él ya se había congelado y estaba en el castillo. Lo buscó y lo buscó, pero todos pensaban que Manuel había muerto. Al no poder encontrarlo se rindió y regresó a California, realizó muchas otras visitas a Nockok, pero lo hacía solo para poder ver a sus hermanos, que después de todo no resultaron malos y la invitaban cada mes a la reunión familiar. Sin embargo, ellos la veían hermosa y como parte del hechizo habían olvidado como era. Ella les contaba que vivía en Bustomp, ya que sus hermanos vivían en Wanderlin y así poco a poco se fue enamorando de su familia. Claro, sus padres ya habían muerto y nadie recordaba porque ella había sido rechazada.  
 






  

Capítulo VII      Un sujeto llamado Manuel

 
 

Johnny tenía que bajar esquiando desde la montaña, no tenía otra opción, le quedaba poco tiempo para poder llegar al palacio y tenía muchísimo miedo. Las alturas le aterrorizaban, y además de estar en un lugar alto, sabía que iba a tener que intentar un deporte que jamás había practicado en su vida. Johnny no era para nada deportivo, rara vez se presentaba a clase de educación física. El entrenador lo comprendía porque veía que él se esforzaba pero que no tenía la capacidad, además cada vez que tocaba un balón sus compañeros de clase se reían como si algo muy chistoso estuviera pasando.
 

El chico estaba decidido a bajar de alguna manera de aquel monte, no podía hacerse el cobarde, tenía que quedar bien con Skylar, pero realmente no era quedar bien con ella, sino demostrarle que Drake no era tan bueno como parecía. Así que se puso las botas, luego los esquís, se colocó el casco y por último tomó los bastones. Contó hasta tres y antes de que Skylar y Drake pudieran notarlo se lanzó cuesta abajo. Al principio todo parecía ir muy bien, pero conforme la velocidad aumentaba a Johnny le costaba más trabajo mantener el equilibrio. Cuando le faltaba muy poco para llegar al final de la pendiente notó que Sebastián estaba en medio de donde él iba a aterrizar. Lastimosamente no pudo frenar ni desviarse y terminó chocando con el criado preferido de la reina. 
 

-¿Qué te sucede chiquillo? ¿Qué tú no sabes esquiar? Espera…la reina te ha estado buscando, apúrate que vas tarde.
 

-Señor, por favor ayúdeme, no puedo caminar, creo que me rompí el pie.
 

-Eso te pasa por imprudente, no te delataré solo porque es la primera vez que pasa, pero si vuelvo a ver que escapas irás al ejército.
 

-Por favor, lléveme hasta el palacio, es que si no la reina me castigará.
 

Skylar y Drake que habían bajado rápidamente desde la montaña cuando vieron chocar a Johnny contra Sebastián, encontraron a su amigo en problemas. Sebastián al ver que venía con invitados especiales de la reina se apiadó y lo subió a su espalda. Drake y Skylar le dieron apoyo moral mientras Sebastián lo cargaba y le prometieron que conseguirían una enfermera luego de que arreglará sus asuntos con la reina.
 

Johnny fue dejado en  la puerta del salón, cojeando llegó hasta Anabela, la saludó y luego tomó asiento en una pequeña silla que ella le había preparado.
 

-Cariño, ¿te ha pasado algo?
 

-Es que… Es que me he lastimado el pie.
 

-¿Y cómo sucedió?
 

-Solo caí y al parecer se quebró o algo.
 

-Sé que me mientes, dime la verdad o me enfadaré.
 

-Le diré la verdad, pero por favor no me envíe al ejército, no sirvo para pelear.
 

-No te mandaré, cuéntame que sucedió, ahora que nos conocemos más puedes confiar en mí.
 

-Lo que pasó fue que Skylar y Drake me invitaron a esquiar, y olvidé que no tenía permiso para salir del palacio, ni tampoco sabía esquiar.
 

-Está bien, no pasa nada, pero no lo vuelvas a hacer, si quieres puedes salir, pero regresa, porque si no regresas enviaré a mi ejército a buscarte.
 

-Gracias -dijo Johnny aliviado- lo bueno es que gracias a eso descubrí algo que podría interesarle.
 

-Anda, cuéntamelo.
 

-Cuando entramos a Wanderlin lo hicimos por una puerta que encontramos al huir de Suzanne Jerry, resulta que ella vivía en Wanderlin pero huyó a California. Lo más interesante es que ella es horrible, pero aquel día lucía diferente, aunque estoy seguro de que era la misma persona; me parece que ella estaba bajo el poder de un hechizo, como le había comentado anteriormente.
 

-¿Y cómo lo sabes?
 

-Pues resulta que en el castillo que está en la cima de la montaña encontramos a un sujeto llamado Manuel, quien nos contó como Suzanne le había abandonado, supusimos que era la misma Suzanne por la transformación que observamos aquella tarde y porque su patio trasero era un corredor con una única salida a Nockok. 
 

-Esto es muy interesante y la verdad es que me alivia saber que no era Violette la que estaba entrando a visitar a Estuardo, o eso espero. Me interesa hablar con Manuel, él y yo tenemos unos asuntos pendientes, en fin gracias por informarme. Puedes retirarte.
 

-Gracias majestad.
 

Johnny salió aliviado del salón de los cristales, ya que la reina no lo había enviado al ejército y ahora tenía permiso para salir. Tenía planeado salir de Nockok y nunca regresar, porque la idea de que Skylar estuviera con Drake lo estaba destrozando. Claro, a la chica la llevaría consigo, incluso bajo el poder de la fuerza, aunque para variar, él no era nada fuerte. Así que llegó cojeando hasta la habitación de huéspedes en dónde se encontraban Skylar y Drake, y le dijo a Skylar que tenían que hablar. Drake se empezaba a dar cuenta de que a Johnny no le agradaba, pero pensaba que era solo un chico loco que era amigo de la futura reina de Stonestunder. 
 

Skylar estaba preocupada por el pie de Johnny, porque ella recordaba muy bien aquellos tiempos en los que su amigo estaba todo el día en una silla de ruedas por miedo a quebrarse, y temía que la enfermedad de Johnny regresara. 
 

-Johnny, ¿cómo siguió tu pie? Drake y yo estábamos pensando que te podríamos llevar con uno de los brujos del reino de Fersge, eso podría ayudarte. 
 

-No Skylar, lo que tenemos que hacer es escapar. Este lugar es horrible, al parecer todos están locos, escuché una conversación de Drake con su madre y creo que quieren hacerte daño.
 

-¿Por qué me harían daño? Drake es una de las mejores personas que he conocido en mi vida, y a veces creo que todo esto ni siquiera parece real.
 

-Es porque tú también estás enloqueciendo y pareciera que te gusta Drake.
 

-Sí, me gusta y no entiendo porque esto te molesta tanto, pareciera que ésta es una loca fantasía, pero me gusta y me quisiera quedar aquí para siempre.
 

-No sabes lo que dices, amiga. Y en primer lugar no me molesta, ni tengo razón para sentir celos porque somos amigos.
 

-En eso tienes razón, pero no escaparé de este lugar porque no tengo ningún motivo para hacerlo.
 

-¡Te han lavado el cerebro! -dijo Johnny con un tono de desgracia que se notaba que estaba fingiendo. 
 

Luego de unos segundos de silencio Skylar decidió que no tenía por qué pelear así con su amigo.
 

-Johnny, creo que no es correcto que discutamos así. Somos los mejores amigos que hay y creo que es estúpido que dejemos de serlo por llegar a un lugar que apenas y conocemos. 
 

-Amiga, perdóname, me equivoqué. No quiero perderte.
 

Johnny y Skylar se dieron un abrazo, de esos que traen miles de recuerdos y emociones. 
 






  

Capitulo VIII      Skylar crush

 
 

Era un nuevo día en el reino de Wanderlin, todos se levantaban con mucho ánimo, excepto Johnny, porque sabía que era otro día en el que tendría que soportar al “engreído príncipe Drake”. “¡Agh! Solo quisiera que ese muchacho que intenta quedarse con mi amiga dejase de presumir, ya es demasiado”. Drake no era presumido, sin embargo si era encantador, y ésto llegaba a los nervios de Johnny. El chico había sido siempre el héroe de Skylar, pero ahora que la chica había conocido a un príncipe se había convertido en el pobre escudero. Skylar no mostraba estar loca por Drake, sin embargo las fotografías lo demostraban todo. Mientras Skylar dormía en la habitación de huéspedes Johnny había conseguido llegar hasta allí por medio de un pasadizo que había descubierto recientemente mientras se escondía detrás de la maceta. Había encontrado la cámara de Skylar que reposaba encima de la mesa de noche y estaba determinado a ver las fotos. Tomas y tomas de Drake. Drake en el palacio, Drake en la carroza, la mirada de Drake, Drake en el castillo de nieve, Drake reflexionando acerca de la vida… Esto era abrumador para Johnny, pero cuando ya había perdido la esperanza encontró una foto de él con Skylar… y luego otra de Drake. El joven estaba molesto, no era justo que un sujeto que apenas conocía a su mejor amiga estuviera tomando su lugar. Solo por ser encantador y guapo y todo un caballero. 
 

Evitando pensar más en el príncipe de Wanderlin y Bustomp se lavó la cara y se puso la misma ropa de todos los días. Se alborotó el cabello aspirando a que esto agradara a Skylar y practicó  lo que le diría a la chica cuando la viera en el desayuno. 
 

Del otro lado del palacio la futura princesa de Wanderlin y Bustomp se preparaba para ver al príncipe Drake. Estaba nerviosa pero sabía que solo siendo ella misma le iba a agradar a Drake. Mientras cepillaba sus finos cabellos marrones, Olivia despertó y se dio cuenta de que había algo extraño en la actitud de Skylar.
 

-No quería molestarte, pero noto que hay algo raro en ti hoy, espero que no estés rompiendo nuestro trato. 
 

-Claro que no, solo cepillo mi cabello como una chica normal.
 

-Cuando desperté había una sonrisa en tu rostro, una de esas que tienen las chicas cuando les gusta un chico.
 

-Para nada, pero si me gustaría discutir acerca de cómo nos sacarás de este lugar. 
 

-Me gusta que no estés cambiando de opinión. El caso es que conozco a alguien que te puede llevar hasta la puerta por la que yo entré, él me trajo hasta aquí así que confió en él. 
 

-¿De dónde vienes?
 

-De Cusco, Perú.
 

-¿Estás diciendo que la puerta nos llevará a Perú?
 

-Tal vez…-dijo Olivia con un poco de pena.
 

-Me temía que había algo sucio en este trato.
 

-¿Estás diciendo que quieres romperlo?
 

-Ahora que lo pienso me gusta bastante estar aquí y creo que mientras no encuentre una salida razonable no voy a partir.
 

-¿Es por qué te gusta Drake, no?
 

-No exactamente, es solo que me gustó el lugar. Ahora me gustaría que me cuentes como fue que llegaste hasta aquí.
 

-Te lo voy a contar solo porque conozco tu historia. Lo que pasa es que hace unos meses conocí a este chico genial que me prometió llevarme a otro mundo. En aquel momento era todo lo que yo quería, estaba cansada de vivir en la opresión y me pareció que la oferta era buena. Una mañana quedamos en que partiríamos a aquel lugar, preparé una mochila con mis pertenencias y me llevó hasta una cueva. Cuando llegamos pensé que estaba siendo engañada. Luego el sacó una llave de su bolsillo y de repente una puerta apareció en el interior de la cueva. Ingresó la llave en la manija y la puerta, como era de esperarse, se abrió. Él me dijo que podía pasar primero. Entonces entré,  pero antes de que pudiera voltear a ver él ya había cerrado la puerta. No vendría conmigo, me había engañado y no tenía otra cosa que hacer. Acababa de llegar a un lugar nuevo. Se trataba del reino de Bustomp. Un hombrecillo me estaba esperando, tomó mis manos y las rodeó con una cadena de hierro. Me llevó hasta el palacio. Aquel día conocí a Drake, quien se encontraba practicando arco. Se portó muy amable conmigo, pero yo no sabía que había algo oscuro detrás de aquello. No se trataba de Drake, sino de su padre. El rey Estuardo estaba buscando a una chica que contrajera matrimonio con el príncipe, al igual que el día en que tú llegaste, así que llamó a uno de los mejores hechiceros del reino de Fersge para que hiciera una poción de enamoramiento. Cuando ya estaba lista, a la hora de la cena la mezclaron con la sidra que sirvieron. Yo la bebí pero Drake no, él ya conocía el viejo truco. Caí al piso profundamente enamorada de él. Ya no recuerdo nada más. Al día siguiente amanecí en la habitación de huéspedes, busqué a Drake, pero él no sentía nada. Quisiera encontrar la cura pero la misma poción evita que yo quiera librarme del enamoramiento.
 

-No sé qué decir. Creo que tu historia es muy interesante. Pero lo mejor sería que te ayudara a encontrar el remedio, para que puedas regresar a casa.
 

-Lo cierto es que no quiero regresar. Donde vivía antes me trataban muy mal, no tenía alimento y tenía que trabajar por las tardes al regresar de la escuela. 
 

-Si no quieres regresar no tienes porque hacerlo, aunque deberías buscar la cura porque estar enamorada de alguien que no te quiere te puede causar daño.
 

-Eso es cierto, ¿pero cómo quieres que quiera dejar de estar enamorada de Drake?
 

-No lo sé.  En todo caso te diré que es una buena pregunta.
 

-Skylar, mira, yo no quiero hacerte daño, pero créeme, estar bajo un hechizo es difícil, y a veces te lleva a hacer actos imprudentes. Creo que sería mejor que te alejaras de mí.
 

-Lo lamento pero dormimos en la misma habitación, será bastante difícil. Eso sí, voy a encontrar la cura, y así podrás ser libre de hacer lo que te plazca. 
 

Skylar quien estaba determinada a liberar a Olivia del hechizo decidió que debía hablar con Drake acerca de lo que se acababa de enterar. Tocó la puerta de la habitación del príncipe y esperó a que abriera. 
 

-Hola Skylar, que bueno verte por aquí.
 

-Hola Drake, es solo que me gustaría hablar contigo acerca de un asunto.
 

-Claro, pasa.
 

Skylar entró en la habitación y Drake cerró la puerta.
 

-¿Tu sabes algo del hechizo de Olivia?
 

-Sí, mi padre quería que yo me enamoraray por eso lo hacía.
 

-¿Y por qué, entonces, tú no estás enamorado de ella?
 

-Es solo que casi siempre voy un paso adelante, cuando me enteré de que una chica de 16 años y uno de los mejores hechiceros de Fersge habían llegado al palacio supe que había algo detrás de ésto. Es fácil percibir cuando hay magia cerca, así que deduje que se trataba de la sidra, le pedí a Olivia que no la bebiera pero ya era demasiado tarde. Pero descuida, desde aquel día mi padre acordó que ya no usaría magia.
 

-Esa es una buena noticia porque no me gustaría estar hechizada.
 

-¿Estás diciendo que no te gustaría estar enamorada de mí?
 

-A eso no me refería… Lo que si es cierto es que si alguna vez me enamoro de alguien quisiera que fuese real.
 

-Nos vemos en el comedor, ¿verdad?
 

-Hasta luego. 
 

Llegó la hora del desayuno, la recepción debía de ser lujosa y exquisita. Era la primera vez que el hijo de la reina desayunaría en el palacio de Wanderlin y por eso todos los criados habían tomado la responsabilidad de impresionar al futuro rey. Al entrar al comedor real la reina Anabela se encontró con un desayuno opulento que satisfaría el apetito de su hijo y del resto de los convidados. Anabela tomó asiento en la cabecera y esperó a que llegara el resto de los invitados. Primero se asomó  Skylar, quien saludó como debía de ser a la reina. Luego llegó Johnny y finalmente Drake.
 

-Madre, este banquete esta exquisito.
 

-Lo preparamos para ti con mucha dedicación. Ya sabes, quiero que veas como es todo aquí en Wanderlin para cuando seas el rey. 
 

Todos se saciaron y cuando hubo llegado la hora de terminar, cada uno partió a diferente lugar. La reina debía prepararse para recibir a sus visitas de la mañana, Johnny vería como conseguía espiar a Skylar, y Skylar y Drake pasearían por el palacio.  
 

Johnny decidió que debía de alguna manera evitar que Skylar se enamorase de Drake, parecía que iba a ser difícil pero para él, lo que la chica sentía no era más que una ilusión. Luego se arrepentiría y le agradecería por haberla salvado. Para cumplir con su objetivo llegó a la conclusión de que debía de usar magia. Johnny tal vez no sabía mucho acerca de la magia, sin embargo, estaba seguro de que le ayudaría con su situación sentimental. La tierra de Nockok era un lugar mágico, según había escuchado, así que sería fácil encontrar un libro sobre la materia en la biblioteca real. Los días habían pasado desde su llegada al palacio, y ya era bastante conocido por los criados, así que con confianza, como si estuviera en su propia casa, entró a la biblioteca. Los libros parecían ser bastante viejos, pero no estaban lo suficientemente empolvados como para causarle alergia a Johnny, al parecer la servidumbre era bastante eficiente. Debía de haber alguna sección de magia en alguna de todas las estanterías. Se encontró con libros de historia, aventuras y finalmente, cuando ya casi había dejado de creer, encontró: “Magia: El reino de Fersge”. El libro comenzaba con un extenso relato acerca del reino de Fersge, luego proseguía una carta al lector (esto ya se estaba poniendo aburrido), finalmente hablaba acerca de los hechizos básicos. Johnny encontró lo que buscaba, “Cómo convertir a un príncipe en un sapo”. Al principio pensó que el truco ya estaba muy gastado, sin embargo, Skylar no era la más crédula del mundo, así que nunca se le ocurriría la idea de que Drake se había convertido en un sapo. Johnny metió el libro entre sus vestimentas y se fue caminando a paso rápido de regreso a su habitación.  
 






  

Capitulo IX      Terror en la torre

 
 

Skylar se encontraba más confundida que herida. No podía creer que Olivia hubiera intentado asesinarla, pero lastimosamente ya se lo había advertido. Antes de que toda la servidumbre del palacio se levantara y que el sol saliera, la impulsiva chica había tomado un cuchillo de la cocina real y lo había puesto por encima del cuello de la futura princesa de Wanderlin y Bustomp, pero antes de que pudiera atravesarle la garganta la víctima había despertado. Skylar comenzó a gritar como nunca antes lo había hecho en su vida mientras sangraba. Frente a sí podía ver a la loca que había intentado quitarle la vida. Sus instintos la ayudaron a escapar, le metió una fuerte patada en las costillas a Olivia y salió corriendo. Eran las tres de la mañana pero ella sabía que necesitaba ayuda. Somató la puerta de la habitación donde dormía Johnny y luego la de Drake. Ninguno aparecía, estaba aterrorizada. De repente vio detrás de sí y encontró a la asesina. No pudo contenerse, gritó y gritó hasta despertar a la reina.
 

-¡Que alguien me expliqué qué está pasando aquí!
 

-Ella intentó asesinarme.
 

El príncipe Drake salió de su habitación.
 

-¡Skylar!
 

-Descuida Drake, no me hizo daño.
 

-¿De qué hablas? ¡Te estás desangrando!
 

En ese momento Skylar vio toda la sangre que tenía regada en su camiseta.
 

-Tenemos que hacer que esto pare o morirás - dijo Drake - al mismo tiempo que se quitó su camisa y la utilizó para evitar que Skylar siguiera sangrando. 
 

-Necesitamos deshacernos de esta jovencita, es una desgraciada, como le pudo hacer esto a la futura princesa de Wanderlin. ¡Deshonra! ¡Deshonra!-exclamaba la reina Anabela fatídicamente. 
 

Uno de los guardias del palacio finalmente llegó y detuvo a Olivia con unas cadenas. “Me las pagarás Skylar, me las pagarás por quedarte con mi hombre”.
 

-No comprendo como tu padre pudo enviar a una sicópata a proteger a Skylar.
 

-Madre, quiero que sepas que Olivia está bajo el poder de un hechizo. ¡Todo esto es mi culpa! Ella está enamorada de mí.
 

-Drake, no te sientas así, ella me pidió que me alejará pero no la supe escuchar. 
 

-Ya basta de buscar quien es el culpable, debemos curar las heridas de Skylar. 
 

Drake sostuvo a Skylar en sus brazos y la llevó hasta su habitación, le quitó la camiseta del cuello y observó que ya estaba dejando de sangrar. Anabela mientras tanto fue a llamar al médico del palacio que no tardó mucho en tomar su maletín y llegar a la habitación del príncipe. El curandero evaluó con unas gafas algo opacas las heridas de Skylar y luego aplicó un ungüento que traía en su maletín. “Sanarás en unas cuantas semanas, evita asolearte y aplícate esto dos veces al día”. Todo el bullicio que se había ocasionado en el palacio terminó despertando a Johnny, que alarmado se encontró con su amiga herida. 
 

-¡Skylar qué te ha sucedido! Dime que vas a estar bien.
 

-Johnny, estoy bien. La criada intentó asesinarme.
 

-¿Y qué han hecho con ella?
 

-La hemos metido en el calabozo, pronto se decidirá una sentencia. 
 

La reina Anabela regresó a su habitación y volvió a dormir. Drake y Johnny preocupados de lo que había sucedido se quedaron acompañando a Skylar.
 

-Chicos sé que tal vez ustedes creen que es algo loco pero deberíamos encontrar el remedio para el hechizo de Olivia.
 

-Skylar…-dijo Drake con un tono suave- no creo que sea bueno arriesgarnos por alguien que intentó quitarte la vida.
 

-Pero no te das cuenta de que si no se libera del hechizo podrá hacerle daño a otras personas. 
 

-Mi madre sabrá que hacer, probablemente la decapite…
 

Skylar espantada estaba segura de que eso nunca iba a ser lo correcto, así que prosiguió intentando convencer al príncipe. 
 

-Podemos encontrar la cura y así no tendrá que morir. No es justo, ella nunca quiso terminar así. 
 

-Será difícil, pero si quieres ayudarla saldremos por la mañana al reino de Fersge.
 

-Johnny, ¿tú también vendrás?
 

-Si es necesario que vaya con ustedes tendré que hacerlo.
 

 
 

* * * * *
 

Skylar se vio en el espejo como lo hacía cada mañana, pero esta vez había algo diferente en ella. No podía evitar mirar una herida profunda que se extendía desde su barbilla hasta su cuello. Tomó el bálsamo que el curandero le había entregado la noche anterior y lo frotó delicadamente sobre su piel evitando el dolor. Estaba emocionada por ir al reino de Fersge, no solo porque iba a ir con el príncipe encantador sino también porque había escuchado que había magia, mucha magia. Skylar nunca había creído en la magia, ni en Santa Claus, ni en ninguna de esas cosas en que creen los pequeños. Tampoco había pensado que algún día conocería a un príncipe de verdad, y sin embargo parecía que muchas de las fantasías poco creíbles con que había crecido se estaban poniendo frente a sus ojos. 
 






  

Capítulo X     Johnny se siente mortificado

 
 

El enorme reloj que se encontraba en el salón principal del palacio apenas tocaba la tercera campanada que anunciaba la llegada de un nuevo día, cuando ya todos los que en este lugar habitaban habían caído en los brazos de Morfeo, excepto Johnny.
 

Luego de evadir a los guardias, que se encontraban más dormidos que despiertos, llegó hasta la cocina real, en donde cogió unos cuantos panecillos y los introdujo entre una tela que había tomado de la lavandería, amarró esta tela a una rama que había encontrado en el jardín y se deslizó hasta llegar a la puerta por donde siempre había entrado. Estaba en problemas, la puerta estaba cerrada, y si la abría despertaría a todo el palacio. Estuvo analizando en lo que se había metido porque se dio cuenta de que regresar hasta la última habitación del corredor le sería bastante difícil. Por suerte vio a su derecha y se dio cuenta de que una ventana, suficientemente grande como para que pudiera pasar estaba abierta. Una ráfaga de viento le congelaba el rostro mientras pensaba adonde podría ir. Estaba en un lugar desconocido y si escapaba tampoco sabría cómo encontrar la puerta por donde había entrado. No podía soportar más la tortura de ver que Skylar lo reemplazara, y esa era la razón por la que huía. 
 

Apenas sosteniéndose sobre su pie derecho, ya que se lo había lastimado, tomó su pierna izquierda y la introdujo por la ventana, luego se agarró de la parte superior de ésta y jaló hasta que consiguió introducir todo su cuerpo. No estaba seguro de por qué escapaba de noche, pero sabía que era lo mejor porque así, quizás, tendría más tiempo para huir y menos de que preocuparse. Le quedaban suficientes horas como para poder encontrar una salida sin que nadie lo notara. ¿Pero qué pasaría con Skylar? ¿Acaso Johnny la abandonaría? El chico se había prometido, al ver nuevamente a Skylar, que no la dejaría ir de su lado otra vez. Al principio, cuando habían sido separados y cada uno había partido a un reino distinto, Johnny temía por la vida de su amiga. Pensaba que aquellos hombres tan grandes que aquel día los habían capturado podían hacerle daño. En fin, el muchacho estaba actuando sin usar la materia gris, sus sentimientos lo estaban moviendo a realizar actos imprudentes de los que más adelante se arrepentiría. 
 

Al salir por la ventana notó que hacía mucho más frío que dentro del palacio, pero esto no impidió que continuara con su fuga. Caminó hacia el sur durante varios minutos hasta que vio a lo lejos una cabaña parecida a la que había visitado días antes. Se dispuso a tocar la puerta y a esperar a  que algo pasara porque la temperatura disminuía y el dolor en el pie derecho le aumentaba cada vez más. Espero por mucho tiempo pero parecía que nadie iba contestar a su llamado. Tomó asiento enfrente de la puerta y desató el paquete que había envuelto a la rama. El olor a pan fresco captó sus sentidos, este olor le recordaba a María, quien los viernes por la tarde preparaba pan. Tenía mucha hambre, así que tomó un panecillo y lo masticó lentamente, saboreando aquel diminuto bocadillo. Ya no podía regresar al palacio, se había alejado lo suficiente y el pie parecía hincharse cada vez más conforme el tiempo pasaba. Vio su reloj y había pasado ya una hora desde que había huido de la mansión en la cual era bienvenido. Ahora tenía que buscar ayuda para poder regresar a la tierra de Adafara, como le llaman los habitantes de Nockok al lugar donde vivía Johnny. 
 

Después de haber terminado su panecillo, Johnny comenzó a escuchar que alguien venía y se sintió aliviado. Parecía que esa persona se acercaba cada vez más. Antes de que el joven pudiera ingeniar que le diría a la persona que se acercaba, ésta llegó y se acercó a él.
 

-Oye chico, ¿qué haces a estas horas de la noche aquí afuera?-una voz grave y ronca preguntó. Johnny no pudo responder porque las palabras no salían de su boca y solo pudo hacer un gesto de desolación. El sujeto lo miró y metió la llave en la manecilla de la puerta procurando no mover al chico-¿No crees que es peligroso y que la facción de los rebeldes te podría atrapar?-Johnny tampoco respondió.-¿Quieres pasar?-dijo el hombre abriendo la puerta de su cabaña, el muchacho con un gesto de agradecimiento se levantó de la grada y siguiendo al sujeto entró a la cabaña.
 

-Dime, ¿quién eres tú y que clase de locura te sucede?
 

Johnny, después de haber ganado un poco de calor se sentía capaz de responder y creía que debía ser abierto porque aquel hombre lo había salvado de congelarse.
 

-Soy Johnny Pricehow y estoy huyendo de palacio.
 

-Johnny, me recuerdas a alguien… ¿Por qué huyes? Dicen que el hogar de la reina Anabela es un lugar hermoso.
 

-El lugar es agradable, pero quiero escapar de este lugar porque simplemente no me gusta. Hay un tonto que intenta robarse a mi mejor amiga.
 

-Así que esto gira alrededor de una chica. Interesante. 
 

Giancarlo había estado toda la noche desenterrando un tesoro que sus antepasados habían enterrado cerca del bosque. Necesitaba el dinero y pensaba que para eso lo había dejado allí la familia Albrigo, por si acaso llegaban tiempos difíciles a Nockok y sus descendientes lo necesitaban. No quería que nadie se enterara, porque si alguien llegaba a conocer que Giancarlo tenía dinero llegaría inmediatamente a pedirle un préstamo. La operación había tenido éxito y ahora Giancarlo podría comer bien durante bastante tiempo. Queriendo platicar más con el chico tomó la resolución de continuar con el interrogatorio. 
 

-¿Y por qué te estabas quedando en el palacio?
 

-Es que entré a este lugar por una puerta y luego de eso me capturaron y me llevaron hasta el palacio.
 

-Déjame decirte que vienes en muy buen momento porque ahora que he encontrado el tesoro de mis antepasados estoy aliviado, podré sobrevivir la crisis y por eso te invito a tomar una taza de chocolate. 
 

-Gracias, es muy amable de su parte. He notado que a todos aquí les encanta tomarlo.
 

-Pues claro, si es delicioso y te calienta, ¿qué más puedes pedir de una bebida?
 

Giancarlo le dio un gran sorbo a su chocolate y luego de tragar, una gran sonrisa apareció en su rostro. 
 

-Señor, ¿usted me podría decir cómo salir del reino de Nockok?
 

-Dime Giancarlo, y si me lo preguntas sí, pero no sé adónde quieres ir. 
 

-Giancarlo, quiero ir a California.
 

-Ah, quieres ir a la tierra de Adafara, no queda muy lejos de aquí, pero llegar es muy difícil; en realidad te debería de ser imposible llegar, pero si viniste supongo que puedes salir por ese mismo lugar. ¿Dónde entraste?
 

-En un monte donde había enormes pinabetes y cabañas parecidas a ésta pero no estaban nevadas. También había muchas flores y no creo que quede a mucho tiempo de Wanderlin.
 

-Creo que estás hablando del monte Timber, si quieres llegar hasta allá solo tienes que seguir este mapa. Pero no lo pierdas, porque estos ya no los fabrican.
 

Giancarlo le entregó a Johnny un viejo mapa de la tierra de Nockok y le invitó a quedarse a dormir en su cabaña hasta que amaneciera y pudiera continuar con su escape. El nuevo amigo de Johnny también se preocupó de su pie y le aplicó un ungüento mágico, porque a la mañana siguiente el pie ya no le dolió. Para que Johnny pudiera regresar cuando quisiera Giancarlo le dibujó en el mapa su cabaña. Sus dibujos no eran muy buenos porque sus enormes dedos no le permitían tomar muy bien el lápiz, pero el gesto de amistad bastó para que Johnny y aquel sujeto se considerasen amigos.  Los dos estuvieron conversando por varias horas y Giancarlo le contó a Johnny acerca de la situación que estaban viviendo los aldeanos. También le contó sombre los Menschen y el chico pareció mostrar muchísimo interés. Cada vez Wanderlin le parecía un lugar más interesante, simplemente no se podía ir sin primero ver que sucedía con la política del reino. 
 






  

Capítulo XI      Un amigo en el camino

 
 

Al salir el sol en el reino de Wanderlin, Johnny se levantó de aquel sofá acogedor que Giancarlo Albrigo le había ofrecido como morada la noche anterior. Despertó con buena actitud, tenía bastante energía y su pie había dejado de molestarle. Tomó su bulto y antes de partir escribió una pequeña nota de agradecimiento. Dejó la nota en la mesa donde habían bebido el chocolate el día anterior y salió de la cabaña de su nuevo amigo. Giancarlo no había despertado, ni planeaba hacerlo en bastantes horas porque la noche anterior había sido muy cansada. Por la tarde tendría que ir a una junta y de alguna forma u otra tendría que despertar porque su vida peligraba.
 

Giancarlo pertenecía a la facción de los rebeldes. Él en realidad no estaba en contra de la actual monarquía, sin embargo, la banda de rebeldes había pasado por su cabaña y lo habían registrado hacía ya una semana. Las reglas eran simples, o los campesinos aceptaban pertenecer a la facción o eran asesinados. Aquel día se celebraría la mayor reunión que los rebeldes habían tenido. Todos tendrían que asistir y Nicolás y Ebeneezer Menschen definirían los objetivos de la revolución. 
 

Parecía que el individuo jamás despertaría, ya eran las 2:00 de la tarde y él se encontraba soñando. Su sueño era una pesadilla, lo elegían a él para dar el discurso de bienvenida en la reunión, pero él no sabía que decir porque no estaba a favor de los rebeldes, luego comenzaba a sudar excesivamente y finalmente el pueblo lo abucheaba y era llevado a la horca, donde morían todos los contras. Por suerte esta pesadilla terminó cuando un vendedor de quesos tocó a la puerta. El ruido despertó a Giancarlo, pero ver al vendedor en su puerta le alegró, porque tenía que ir a comprar queso pero no tenía ganas de ir hasta la plaza. Discretamente tomó unas cuantas monedas del tesoro que había encontrado la noche anterior y se las intercambio al comerciante a cambio de dos meses de entrega de queso, uno que le debía y uno pagado por adelantado. Cuando este partió Giancarlo sacó del gabinete un gran vaso de vidrio y precipitó leche en este. Mientras bebía su segunda bebida favorita escuchó el sonido del reloj de cú cú que colgaba en su pared. Ya eran las 3:00 de la tarde y a las 3:30 comenzaría la reunión. Rápidamente tomó su abrigo, y su sombrero y comenzó a caminar porque la cueva donde se realizaría la reunión quedaba bastante lejos de su cabaña. Iba totalmente desarreglado, no se había lavado la cara, ni la boca, ni tampoco se había duchado desde hacía varios días. Tampoco se había cambiado de ropa desde el día anterior y ya necesitaba rasurarse. 
 

Dos minutos antes de las 3:30 Giancarlo se encontraba en la entrada de la cueva donde los rebeldes se reunirían. Discretamente entró y tomó asiento en una de las muchas sillas que la conspiración había preparado. Se había sentado junto a un hombre con sobrepeso que parecía estar muy emocionado por la reunión. Los hermanos Menschen finalmente llegaron, entre los principales se saludaron y luego dieron inicio a la reunión. 
 

-Buenas tardes queridos amigos, el día de hoy estamos reunidos para poder citar los objetivos de nuestra revolución y ver quiénes somos; porque como ya saben, los que no somos, tampoco seremos. Así que si conocen a alguien que no está aquí presente háganle saber que está con nosotros o está en contra nuestra. 
 

Nicolás había dado ya la bienvenida y ahora era el turno de su hermano Ebeneezer para establecer el objetivo que tendría el plan de gestión.
 

-Nuestra revolución, porque estoy seguro que no es la revolución de nadie más que del pueblo de Stonestunder levantándose, con el único deseo de poder mejorar el nivel de vida y hacer que se cumplan nuestros derechos. Y sé que los señores reyes decidieron separar el reino en dos, pero nosotros queremos unificarlo, no solo por nosotros, sino por nuestros hijos, para que vivan en un lugar donde reine la paz y la armonía. Entonces nuestros objetivos son:  
 

1.     Unificar el reino de Stonestunder.


2.     Eliminar a la actual monarquía.


3.     Tomar las tierras de los nobles y entregarlas al pueblo.


4.     Mejorar el nivel de vida del pueblo de Stonestunder ofreciendo garantías y servicios básicos.

 

Si hay alguien que está en contra de esto que hable ahora o calle para siempre.
 

-¡Esto no es un matrimonio!-susurró Nicolás.
 

-Es un matrimonio de los hermanos Menschen con el reino de Stonestunder-exclamó eufóricamente Ebeneezer.
 

Los rebeldes aplaudían, todos se mostraban llenos de esperanza, pensaban que era el día en que todo cambiaría. Luego del discurso de apertura todos los rebeldes apuntaron su nombre en una lista y después la gente se dividió en pequeños grupos donde se hablaba acerca de todo lo que estaba pasando. Había quejas por el aumento de precio del chocolate, comentarios sobre la estrategia de la revolución que parecía no estar todavía lista y también había algunos cuantos rebeldes en dilema.
 

Giancarlo y el hombre que estaba sentado a su lado fueron los únicos que no se movieron de su puesto, los dos se quedaron sentados en aquellas pequeñas sillas que parecía que en algún momento perderían la fuerza y dejarían caer a los dos hombres. Ambos eran muy parecidos físicamente, no eran delgados, tampoco muy altos, comenzaban a perder cabello y tenían un pequeño bigote que adornaba sus rostros. El sujeto que se encontraba junto a Giancarlo comenzaba enojarse, se sentía ignorado, en su mente cabía la idea de ser él el verdadero líder de la revolución. Pensaba que todo el pueblo reunido aquel día era solo una herramienta que utilizaría para poder quedarse con la Reina Anabela.  Ahora ya conocen quien era aquel hombre, no era nada más ni nada menos que Sebastián, el criado, por excelencia, de Anabela. 
 

Anabela no tenía ni idea de que en los suburbios de Stonestunder se estaba gestando una revolución. No era por su vanidad, en realidad estaba bastante preocupada por la economía del reino. Estaba tratando de implementar nuevas políticas de mercado, pero ella sola difícilmente podría; porque quien en realidad se había preparado para una situación así era su esposo. Si querían salvar al reino ambos tendrían que unirse. Estuardo era el cerebro y Anabela la autoridad. Hay de quien no obedeciera a la reina, pero al rey si se le podía desobedecer, eso sí, solo si él no se enteraba; y  raramente se enteraba porque siempre estaba pensando en su persona y cómo la Providencia lo había elegido para dejar un gran legado. Su egocentrismo era otra de las causas de la separación. Anabela no soportaba que muchas veces mientras ella quería contarle algo personal a Estuardo, él solo continuara hablando de sí mismo.  La economía de Bustomp era mucho mejor que la de Wanderlin, pero la seguridad en cambio no. Era por eso que los insurgentes pensaban que debían de unir todo el reino, para poder conseguir un equilibrio entre la economía y la seguridad. ¿Pero no hubiese sido más sencillo que los reyes solo volvieran a estar juntos? Es complicado, porque la relación entre dos personas estaba determinando la vida de muchos. Sin embargo muchas otras personas estaban involucradas, así como los hermanos Menschen o Sebastián, de quien la reina no se esperaba una traición de ese tipo. 
 

De igual manera si la reina dejaba de ser reina las probabilidades de que estuviera con Sebastián eran muy pocas. Ella lo veía a él como una fuente de información y también como a una segunda ducha, que escuchaba sin interrumpir todo lo que ella narraba, cosa que no hacía Estuardo cuando vivían, si se puede decir, felices. De vez en cuando Sebastián aconsejaba a la reina, pero estos consejos casi siempre no eran buenos, porque gracias a éstos el reino de Stonestunder se había dividido en dos. En fin, Sebastián ni era muy útil en el palacio ni en la revolución, porque para los Menschen no era nada más que los ojos y oídos que usaban para poder enterarse de todo lo que pasaba en la residencia real del reino de Wanderlin. Pero claro, lo hacían sentir especial porque temían perderlo, sin antes ganar a más criados reales.
 






  

Capítulo XII      La incertidumbre del camino

 
 

Johnny llevaba ya varias horas de estar caminando, pero parecía que estaba caminando en círculos, porque el paisaje no dejaba de ser el mismo. Los suburbios de Wanderlin eran todos iguales. Pequeñas calles rodeadas de cabañas, todas iguales a la de Giancarlo, y grandes pinabetes que habían perdido sus hojas con la llegada del invierno. En Wanderlin siempre hacía mucho frío, y los chicos de la secundaria Middle East habían llegado en la época más fría del año. A pesar de que Johnny se había levantado con mucha energía, ya comenzaba a sentirse cansado, y parecía que aquella vereda estrecha no lo llevaba a ningún lugar. Según el mapa que le había dado Giancarlo, la salida de la tierra de Nockok no quedaba muy lejos del lugar en donde se encontraba, pero el camino se hacía cada vez más largo. Los pensamientos comenzaban a fluir por la cabeza de Johnny, tenía miedo de que cuando llegará al monte Timber no encontrara la puerta, y también temía jamás llegar. Se preguntaba qué estaría haciendo Skylar y comenzaba a arrepentirse de haberla abandonado. Qué pasaría con ella, quizás nunca encontraría la salida ni tendría interés en buscarla y después de algún tiempo sería nombrada princesa de Wanderlin y Bustomp. No quería que la mejor amistad que había encontrado en su vida desapareciera gracias a un capricho, pero ya no era tiempo de regresar, y según él, desde el momento en que salió de su habitación y atravesó el pasillo del palacio ya era demasiado tarde. Johnny pensaba que no le debía dar mayor importancia al asunto, porque probablemente cuando las cosas se pusieran feas, él solo despertaría y recordaría aquella travesía como a cualquier otro de sus locos sueños. 
 

Pero ¿qué pasaría si nunca despertaba, y si todo esto en realidad si estaba pasando? Casi siempre los sueños de Johnny no duraban más de un día, es decir que todo lo que acontecía pasaba en menos de 24 horas y nunca dormía en sus sueños, aunque había dormido muy bien la noche anterior. Intentó pellizcarse mientras atravesaba un pequeño río con el que se topó. Le dolió y pudo ver que sus uñas habían dejado marca en su piel. Puso un pie en una piedra e intentó equilibrarse para poder saltar y llegar al otro lado. Antes de perder el equilibrio consiguió saltar y llegó. La caminata continuó y a pesar de que pensaba que al cruzar el río se encontraría con un horizonte distinto, siguió viendo los árboles pelones y una que otra casita. 
 

Un par de kilómetros después de que se sintió cansado se dispuso a descansar. Se sentó junto a un pinabete grueso y recostándose en su tronco abrió su bagaje y tomó uno de los panecillos. Esta vez, el sabor en vez de recordarle al pan que cocinaba María le recordó al palacio. Los días que había estado viviendo en aquella estancia habían sido muy agradables. Había comido bien, dormido bien y también había platicado con personas interesantes. En el palacio no se aburría como en casa, porque en éste habían muchas historias que escuchar. No había estado mucho tiempo allí pero tenía ganas de regresar porque extrañaba a los criados quienes mientras limpiaban le contaban entretenidas anécdotas de su vida. La que más podía recordar en aquel momento era la de como Charlotte, quien limpiaba el piso del palacio, había encontrado un monstruo en su jardín, así se la había contado: “Era un día muy parecido a éste, yo era una niña pequeña, mucho más pequeña que tú. Siempre había querido tener una mascota, pero mis padres no me lo permitían. Mientras recolectaba unas cuantas rosas del jardín sentí que algo me mordía. Era un pequeño monstruo que se parecía bastante a mí. En sus ojos podía ver mi reflejo, así que pensé que era para mí. Lo llevé hasta mi casa y lo tuve debajo de mi cama durante varios días. Con el tiempo mis padres se enteraron, y luego de suplicarles durante varios días me permitieron conservarlo”. Johnny nunca había tenido una mascota pero siempre había querido una. Al igual que los padres de Charlotte, los suyos tampoco se lo permitían. Cuando jugaba con Catarro, el perro de Skylar, se sentía feliz, y le gustaba poder cuidarlo cuando ella salía de viaje. 
 

La breve reflexión no duró mucho tiempo porque mientras el niño recordaba el palacio pasó por el camino un hombrecillo que le recordaba mucho a alguien. Era el hombrecillo que habían visto entrar por la puerta. El sujeto no saludó ni se detuvo en ningún momento, caminaba rápidamente con la misma caja con la que se le había visto andar días antes. Johnny, sin poder preguntarse primero a donde se podría dirigir decidió seguirlo. Llevarle el paso era difícil, caminaba muy rápido y Johnny muy lento. Parecía que llevaba mucha prisa, porque en ningún momento notó que otro ser, como de su tamaño, lo seguía. Caminaron por bastante tiempo hasta que llegaron a un camino que se dividía en dos. El hombrecillo, con temor a que alguien pudiera ver a donde se dirigía, miró a ambos lados, derecho e izquierdo para ver que nadie lo estuviera vigilando. Afortunadamente no vio atrás, porque si no se hubiera encontrado con Pricehow. El chico era discreto, sus pisadas casi no se escuchaban, incluso cuando no había ruido y cuando se trataba de entrometerse en un asunto al que no pertenecía, tenía mucho potencial. 
 

El pequeño ser eligió ir por el camino izquierdo. Johnny, quién llevaba el mapa en sus mano lo abrió y no pudo decidir a donde se dirigía porque luego de aquel lugar que tenía la advertencia de no pasar, en el camino izquierdo, en el mapa y en la separación del camino, el mapa terminaba. Esto se estaba poniendo interesante. Aquel hombre debía de ser alguien importante, tal vez un mago o un brujo, porque si había abierto una puerta, según la reina Anabela, no podía ser alguien cualquiera. Después de entrar por el camino izquierdo, el hombrecillo abrió su caja y sacó de ésta un traje tan negro como una noche sin estrellas en el firmamento, que lo cubría de pies a cabeza, porque tenía un capuchón que le sentaba muy bien. Parecía que estaban a punto de entrar en un lugar muy interesante. Aquel traje que se asemejaba mucho al de la muerte le daba un efecto de suspenso al momento. El chico no tenía ni idea de adonde estaba entrando. 
 

Si en Wanderlin había frío en aquel lugar había mucho más, era una naturaleza agreste, convulsa, que se presentaba ante Johnny dándole la bienvenida a algo nuevo. El adolescente había perdido el temor al encontrarse con semejante paisaje. Sentía que ya había estado allí pero no podía recordar cuando. En realidad no había estado allí, pero si se parecía mucho a uno de los lugares que había visitado en sus sueños, hacía ya varios años. Lo que más le daba miedo a Johnny era lo desconocido, sin embargo el traje del hombrecillo, que se parecía bastante al de la muerte y las emociones que le provocaban aquel lugar irradiaban confianza. Estaba tratando de recordar a que se parecía el ambiente en donde se encontraban, cuando sin querer respiró un poco más recio que de costumbre. Su suspiro lo metió en problemas. Inmediatamente el hombrecillo lo escuchó, volteó con furia su cabeza para encontrarse con el entrometido que lo había estado siguiendo todo el camino. Una vocecilla aguda y desesperante le gritó:
 

-¡Con que tú sabandija me has estado siguiendo! No eres bienvenido acá, pero ya que viniste te llevare con Ilwaj, él te ha estado esperando desde hace mucho tiempo.
 

Johnny se quedó atónito, no sabía de que demonios estaba hablando, esto se estaba convirtiendo en una historia demasiado extraña, que difícilmente parecía real. Sin pensar, estúpidamente, Johnny dijo las palabras más tontas que habían salido de su boca desde que había llegado a Nockok: “Llévame, pero antes quiero que le digas que estoy listo”. El adolescente intentaba burlarse del hombrecillo, pero no sabía en que se estaba metiendo, porque de haberlo sabido nunca hubiera llegado hasta allí. Había algo preparado para el chico. Nada había pasado por casualidad. 
 






  

Capítulo XIII      Johnny se encuentra enfermo y aparece Kansafal

 
 

La Tierra de Nockok había surgido como resultado de un grupo de personas provenientes de la Tierra de Adafara que se encontraban en conflicto con el resto de la población. Al principio de los tiempos, hubo alguien que decidió que debía separar a la raza humana en dos grupos. Se trataba de un humano superior, quien resolvió que debían de haber dos tipos diferentes de personas. Había quienes se rebelarían, y otros que estarían conformes con sus líderes. Los adafaros eran racistas, personas que se preocupaban mucho por lo material y lo físico. Los nockokianos no discriminaban a quienes eran diferentes, y era por eso que en Nockok podían habitar enanos y gigantes en armonía. En la tierra de Adafara lo más importante era la riqueza, en Nockok se buscaba la felicidad por medio del arte y de la admiración a la belleza. Los nockokianos amaban la naturaleza, se sentían muy apegados a ésta y por eso nunca habían llegado a construir enormes fábricas ni medios de transporte que contaminaran su ambiente, como en Adafara, con la revolución industrial. Lo que estaba sucediendo era resultado de la mezcla entre las dos culturas que se había dado a través de los siglos gracias a las puertas que habían permanecido abiertas, dándole la libertad de entrar a unos cuantos. Indistintamente se había dado inmigración y emigración por parte de los humanos, cosa que no estaba planificada. Las puertas al ser construidas no tenían ningún objetivo, simplemente estaban allí como símbolo de paz entre los dos mundos. Quien separó la Tierra no lo hizo con malas intenciones, sino con el objetivo de poder hacer un mejor lugar, en el cual personas parecidas a él pudieran convivir en paz. Pero parecía que todo su trabajo se estaba echando a perder. Con el tiempo una cultura era más similar a la otra, y ya ninguna de las dos tenía tan marcadas sus diferencias como al principio. En aquel momento todo lo planificado estaba entrando en crisis. Si los habitantes de Nockok se rebelaban y había una revolución, los mundos dejarían de ser como se conocían. Sería el fin de ambos lugares, todo daría como resultado una sola cultura, pero ésta no estaría unificada porque eran personas diferentes. Había habido guerras antes entre los ocho reinos, pero nunca antes los nockokianos habían manifestado su inconformidad hacia las monarquías. 
 

Todos estos secretos acerca de aquel mundo desconocido comenzaban a ser revelados a Johnny por el ser que había decidido que la Tierra debía de ser separada. Se trataba de un hombre, aparentemente inmortal, porque llevaba más de 900 viviendo allí. Kansafal al principio de los tiempos, antes de que la Tierra se separara había viajado por todo el territorio que decidió dividir y había aprendido mucho de las artes. Era un brujo que por medio de un hechizo lograba permanecer vivo a través de los años. Su secreto nadie lo conocía, y era por eso que él tenía el control. Al dividir la Tierra, en realidad solo eligió a un grupo pequeño de personas que pensaban de la misma forma que él y así fundó la Tierra de Nockok. Pensó que Nockok debía tener una naturaleza apreciable, que debía de ser un lugar mágico y también que debía de quedarse siempre en una especie de gobierno medieval, porque de esa manera podría haber paz y tranquilidad. Había logrado todo lo que quería pero últimamente -desde hacía 15 años- todo empezaba a salir mal. Por haber dejado puertas que conectaban la Tierra de Adafara con su mundo, los nockokianos comenzaban a cambiar su forma de pensar. Y conforme el tiempo había pasado él se encontraba en depresión, parecía que el hechizo no iba a funcionar por mucho más tiempo y que necesitaría dejar arregladas las cosas antes de morir. Kansafal deseaba morir, pero no podía permitir que todo el trabajo de su vida quedara destruido a causa de una revolución. Él conocía lo que pasaría si dejaba que los rebeldes se salieran con la suya y por eso había elegido a Johnny, para que pudiera comunicarles el mensaje a los reyes, ya que él era un ser al que nadie conocía y tampoco era correcto que conocieran, porque era la inteligencia que controlaba a los ocho reinos. 
 

Ningún habitante de Nockok conocía acerca del origen de su tierra, excepto a quienes Kansafal elegía como representantes. Estos eran muy pocos, portaban una capa negra y se encargaban de vigilar que todo en el mundo estuviera bien. Carnada, el hombrecillo que Johnny había seguido era uno de ellos, y su deber había sido siempre llevar a Johnny hasta el extraño lugar en donde se encontraba su líder, con el fin de detener la revolución en el reino de Stonestunder. 
 

Stonestunder era el reino principal de los ocho reinos de Nockok, que luego de la separación de los reyes se habían convertido en nueve. Cada reino era autosuficiente, pero eran reinos amigos y comerciaban entre sí con el fin de que hubiera más variedad en sus reinos. 
 

En aquel momento Johnny estaba analizando toda la información que Kansafal le brindaba y veía como esta cobraba sentido entre él más hablaba. El chico comenzaba a recordar todo lo que había pasado hacía ya siete años. Recordaba muy bien a Kansafal, ahora que veía su horrible rostro. Él y Johnny habían platicado y habían llegado a un acuerdo. Johnny tendría que detener la revolución y advertir a los reyes y al hacerlo Kansafal lo curaría de su enfermedad. Johnny nunca le había contado esto a nadie, y conforme el tiempo pasó parecía haber olvidado aquel encuentro. Ahora se daba cuenta de que nada había pasado por casualidad. El miedo corría por sus venas. Tendría que obedecer, su salud dependía de esto y estaba seguro de que no soportaría volver a vivir con temor a quebrarse con cada paso que daba. No sabría que podía hacer, no se consideraba capaz de poder detener la revolución, todo lo que había escuchado de ella le hacía estar seguro de que esta triunfaría. Había aceptado el trato solo porque siempre había querido ser un niño normal. En estos momentos se arrepentía, aunque sabía que al menos había vivido bien por unos años. Tenía que escapar de aquel mundo antes de que Kansafal lo alcanzara al darse cuenta de que no había elegido al chico indicado, pero temía que si regresaba a California volvería a llegar a su habitación como en la tarde en la que se había parado de su silla de ruedas. De repente, todos sus pensamientos se reunieron en una sola idea, parecía ser brillante. Era otra puerta, muy parecida a la que había cruzado para entrar a Nockok. ¿Debía de entrar?
 






  

Capítulo XIV El primo Tony

 
 

Nada lo detuvo, Johnny entró por la puerta. Todos sus sueños, lo que ocultaba en su subconsciente y su deseo de felicidad parecían reunirse en aquel lugar. Al entrar por la puerta una criatura que el adolescente conocía muy bien le tomó de la mano y lo llevó hasta una pequeña cabaña, le dio un abrazo y giró la manija de la puerta. Era una cabaña que Johnny nunca había visitado, y sin embargo le parecía muy familiar, más cuando entró y encontró a toda su familia sentada repartiéndose regalos entre sí. Skylar también estaba allí, la chica tomaba uno de los presentes que el tío de Johnny le ofrecía y lo destapaba con suma delicadeza. Eran mariposas, bellas mariposas que se alejaban lentamente de la caja del regalo. Una de ellas se paró en el hombro del chico Pricehow y con un tono muy adecuado para una hermosa criatura le dijo “es lo que querías Johnny, es un regalo de mí para ti”. Aquella fantasía parecía ser ideal, el niño tomó asiento junto a su primo más pequeño, Tony, y le preguntó qué era lo que estaba pasando. Una voz aguda tartamudeando le dijo “es Navidad, debemos ser agradecidos”. El niño tomó la mano de Johnny y puso en ella un pequeño ratón. Este no lo asustó, a pesar de que en otra ocasión lo hubiera hecho, así que confiando en su primo comenzó a frotar el pelaje del animalito con su dedo meñique. “Es amor, eso es lo que querías”, susurró el ratón. Johnny siempre había sido muy querido, mucho más antes de curarse, sin embargo, en su familia no veía amor. En su familia había siempre conflictos, sus tíos peleaban por tonterías y nunca se reunían en días como Acción de Gracias o Navidad. 
 

Johnny cerró los ojos unos segundos y luego todo aquello se desvaneció. Cuando levantó la mirada se encontró con una escuela muy parecida a Middle East. Había muchísimos casilleros, pasillos y pasillos de éstos, Johnny tuvo curiosidad y abrió uno esperando encontrar un montón de libros, pero sorprendentemente encontró un enorme conejo de chocolate, lo tomó y comenzó a quitarle el papel. Masticó un gran pedazo de una oreja y saboreó el delicioso sabor a menta con chocolate. Eligió entonces una pata, esta tenía sabor a mango, su fruta favorita. Quiso seguir deleitándose pero se dio cuenta de que no le quedaba mucho tiempo en la escuela porque pronto sería enviado a otro lugar. Abrió otro de los casilleros y encontró un casco. Se lo puso y entonces aparecieron frente a sus ojos las opciones para comenzar a jugar un videojuego. Seleccionó “un jugador” y el juego comenzó. Johnny tenía que deshacerse de una jirafa que se veía muy vieja y enferma y así podría ganar. El chico se acercó hasta el animal y viendo el estado calamitoso en el que se encontraba decidió ayudarla dándole de beber agua que traía consigo como herramienta del juego. Todo se puso en negro y Johnny se quitó el casco, el videojuego lo había decepcionado. Quiso abrir otro casillero pero una mano lo detuvo. Al voltear a ver se encontró con Kansafal, quien había ingresado al mundo que había construido para Johnny. El anciano comenzó a cuestionar a su víctima.
 

-¿Por qué demonios ayudaste a la jirafa? ¡Estás enfermo!
 

-¿Por qué me trajo acá?
 

-Yo no te traje, tú, por tu propia voluntad quisiste entrar. Es una prueba y no creo que puedas salir vencedor. Te estoy dando una segunda oportunidad, aprovéchala que solo lo hago porque te quiero.
 

-¿Qué se suponía que hiciera con la jirafa- preguntó Johnny ya un poco más tranquilo. 
 

-Tenías que deshacerte de ella. Simbolizaba tus debilidades y creo que era muy obvio que se trataba de tu enfermedad. 
 

Inesperadamente Kansafal se desvaneció junto con la atmósfera sofocante que llevaba consigo. Johnny debía de seguir adelante, se trataba de rescatar su pellejo. Abrió otro casillero y encontró delante de él una puerta de vidrio de la que colgaba un martillo de metal. Con sus dos manos lo agarró y dio un golpe suficientemente fuerte para quebrar el vidrio. Pasó por el agujero que había hecho e intentando no rasparse llegó hasta el monte Timber. Dejó el martillo en la grama y se sentó para admirar el paisaje que tanto le había impresionado. Los pájaros cantaban y el sol se metía justo como en la tarde en la que había llegado al reino de Nockok. Esta ilusión no le duró mucho tiempo, sabía que todo era una trampa y no podía caer en ella otra vez. Tenía que pensar de la misma manera que Kansafal. 
 

Estaba preparado, sabía que algo le aguardaba. Primero vio a su derecha, luego a su izquierda y no parecía divisar cosa alguna. Tenía mucho miedo de que los pájaros llegaran a hablarle como lo habían hecho la mariposa y el ratón. Un ave de plumas verdes y tamaño mediano parecía acercarse a él. Rápidamente llevó sus manos a los oídos para no escuchar a la criatura. Esta no iba con intención de comunicarle un mensaje, Johnny fácilmente lo entendió y dejo sus orejas libres. Los minutos pasaban y no sucedía nada, parecía que había quedado en libertad y el deseo de desentenderse era muy tentador. 
 

Con la tranquilidad llegó una muchacha y se sentó al lado de Johnny. La chica parecía ser invisible por momentos, pero finalmente toda su figura se hizo visible y una voz salió del ser. 
 

-Johnny, este lugar es grandioso, siempre fue mi sueño tomar fotos de un lugar así.
 

-Skylar, creo que deberíamos de irnos de aquí. Olvídalo, tú no eres real.
 

-Sí lo soy amigo, el señor Kansafal me pidió que te ayudara.
 

-¡Alto! ¿Tú lo conoces? ¿Tú?- dijo el chico, quien ya sospechaba que estaba siendo engañado- ¿Cómo sabes quién es él?
 

Skylar se quedó atónita por unos segundos, luego supo contestar con seguridad:
 

-Hemos sido amigos desde siempre, conocemos nuestros secretos. Tú conoces los míos y yo sé todo sobre ti.
 

-Tú no eres mi amiga, pero si me vas a ayudar a salir diré que te creo.
 

-Está bien, lo primero que tenemos que hacer es regresar hasta la puerta, luego entraremos por la ventana de la casa de la bruja, eso sí, no olvides el martillo. 
 

Así fue como Johnny comenzó a sentirse culpable de haber entrado por la puerta, si tan solo no hubiese huido no tendría que preocuparse por su vida. Sabía que la verdadera Skylar en estos momentos estaría en un lugar muy lejano y que todo lo que le quedaba hacer era ganarle a Kansafal. Pero si ganaba, ¿qué sucedería? De cualquier forma tendría que contrarrestar la revolución y si no lograba detenerla volvería a caer enfermo. ¿Qué pasaría luego? No conseguía responder a esta pregunta en aquel momento, no era lo importante, lo que era importante era demostrarle a Kansafal que era fuerte y que no había estado perdiendo su tiempo. 
 

Llegaron hasta la puerta que conectaba el reino de Nockok con la tierra de Adafara. Skylar se despidió de Johnny pero le prometió que pronto lo volvería a ver. El chico abrió la puerta y volvió a encontrarse con el callejón que colindaba con la casa de la “Bruja pelona”. Observó la ventana con delicadeza, tocó el vidrio que estaba bastante frío, cogió el martillo y terminó rompiéndola. Se apoyó de la parte de afuera de la ventana y con un poco de esfuerzo consiguió llegar al otro lado. 
 

Lastimosamente alguien lo estaba esperando en el dormitorio. La mujer cadavérica tomó con sus demacradas manos la camisa de Johnny, aparentemente se iba a deshacer del estudiante. Con una mirada matadora soltó la camisa del torturado y una melodiosa voz vino de su amplia garganta: “Johnny, viniste a tiempo para la merienda”. Su horrible vestimenta se tornó de pronto en un vestido color rosa que era sostenido por un enorme moño azul que colgaba de la parte trasera del vestido. Cabellos dorados comenzaron a aparecer bruscamente en la escaza cabellera; las espantosas facciones comenzaron a cobrar forma, y una delicada sonrisa se manifestó en el rostro de la mujer. 
 

La joven mujer sentó a Johnny en una pequeña silla al lado de un espejo. Por curiosidad el adolescente volteó a ver, y esperando verse como un joven que llevaba tiempo sin bañarse se encontró con un pequeño niño que vestía pantalones abombados color menta, una camisa a rayas rojas y blancas y un chaleco ajustado del mismo color del pantalón. Los cabellos del niño eran brillantes al igual que sus ojos, y en su cara no cabía ninguna arruga. Su peinado lo hacía parecer una caricatura, y los lentes que se habían achiquitado junto con el resto del cuerpo lucían torpemente en el hombrecito. Junto a Johnny estaba sentada una niña que no podía dejar de masticar goma de mascar, tenía junto a ella un tazón bastante grande para sostener doscientas pelotas de chicle y ya casi no quedaba nada. Mientras el pequeño se preguntaba qué pasaría estaba confundido en volver a encontrarse con su yo más joven. La infancia de Johnny había sido un poco deprimente, él no era como los demás niños. Era más chiquito y menos fuerte. Eso sí, transmitía ternura con aquellas mejillas color rosa y la cara de súplica que hacía cuando sus padres no lo dejaban jugar. El niño recordaba aquel tiempo como uno de los peores, sus padres siempre estaban muy estresados y temían que le pasará algo, y en vez de visitar parques de diversión o ir a fiestas de cumpleaños pasaba sus días sentado en una pequeña silla de ruedas con la que lo transportaban hasta la clínica del doctor Smith. 
 

La señorita regresó a la habitación con una gran bandeja llena de galletas. Se veían deliciosas y por su olor era indudable que estaban recién salidas del horno. La bandeja terminó en frente de Johnny, el chiquillo no pudo contenerse y rápidamente se abalanzó para tomar una galleta. Con solo olfatear rápidamente uno de los bizcochos de chispas de chocolate quedó deleitado. Al dar una enorme mordida no pudo más que probar el paraíso. Un enorme vaso de leche tomó asiento junto a la bandeja de galletas y fue seguido por un gran trago que terminó como un gran bigote blanco. Las galletas se fueron terminando mordida a mordida, y cuando el niño ya no pudo más su pantalón quiso ceder, así que el festín continuó, esta vez con pequeños pastelitos que cabían en el puño de su mano. Comió cuantos pudo y luego llegaron a su posesión caramelos de colores. Tal vez eran cincuenta, el glotón tomó cada uno de estos, fue removiendo la envoltura y dejó que se derritieran en su boca. Esta visión ya había durado mucho tiempo y no parecía poder escapar. Su apetito era incontenible. Un gran tarro de helado de chocolate fue entregado por la mujer en sus manos. Sin pensarlo le quitó la cuchara a uno de los niños que se sentaba en la mesa y comenzó a dar grandes saboreadas. “¿Te gusta Johnny, te gusta?” Parecía estar fascinado con el banquete que aquella dama servía para todos los niños. La chica que estaba a su lado no paraba de mascar goma, y cuando terminó su tazón la mujer llevó uno mucho más grande a la mesa. El sonido de sus dientes ya era molesto, era desagradable la gran pelota que había formado con todo lo que masticaba, sin embargo, ella no podía parar. Luego del helado llegó la primavera con flores de fondant, más tarde llegaron panecillos con mantequilla de maní que fueron seguidos por más caramelos, chocolate y donas. El niño que estaba a punto de reventar tomó para finalizar una gran copa de sidra, y esto terminó reventando el chaleco, la camisa y el pantalón, con lo que solo quedaron los zapatitos. “Johnny, ven conmigo”. La mujer tomó al pequeño y lo llevo a la cocina. Lo colocó en una tabla mientras el niño se veía en paños menores, y tomó un cuchillo. “Necesitaba un pavo y parece que tú eres igual a uno”.  La chica se convirtió de repente en la mujer que todos conocían y comenzó a rebanar a Johnny. El niño no sentía nada, aunque era alarmante ver que aquella señora estuviera deshaciéndose de él. 
 






  

II PARTE

Capitulo XV      La rutina de siempre

 
 

Era un día de escuela, al igual que todos los otros días en que Johnny tendría que despedirse de su querida cama y levantarse para poder llegar hasta Middle East. En días como estos no le costaba tanto trabajo despertarse, sin embargo ir a la escuela cada vez le parecía más aburrido. Los mismos profesores, las mismas clases, siempre sucedía lo mismo en los pasillos de aquella antigua escuela. Había pasado ya tiempo desde aquel sueño mágico en el que tenía que detener una revolución. Aquellos personajes muy verosímiles ya se estaban perdiendo en su memoria. Aun así recordaba aquel sueño como uno de los mejores. Primero que todo había sido bastante largo, segundo él era el héroe y para terminar había salido ileso de su lucha contra Kansafal. Eso sí, la fantasía había quedado inconclusa y Johnny no dudaba de que en algún momento tendría que regresar a la Tierra de Nockok. Como era de saberse Johnny siempre tenía sueños extraños, por lo que aquel no le parecía ser algo del otro mundo. 
 

Johnny tiró las frazadas y rápidamente se levantó para poder ir a ducharse. Era el reto de todos los días tener que entrar en aquella agua helada que dejaba al chico Pricehow tiritando. Carmen Pricehow era una mujer que se preocupaba bastante por su imagen, ya que trabajaba para una compañía de cosméticos, por lo que se protegía de las arrugas duchándose con agua fría porque ella creía que esto le estiraba la piel. Era su botox económico. Por lo mismo Carmen de ninguna manera deseaba ver a su familia arrugada, así que al mudarse a aquella casa había removido el calentador. Lo bueno de todo esto era que Johnny se conservaba muy bien, claro, sin ninguna arruga en su joven rostro. 
 

El adolescente tomó un baño de no más de 3 minutos, solía ducharse muy rápido para evitar el frío. Se vistió con lo que encontró primero en su closet, metió todos los libros en su mochila y bajo las escaleras. María había preparado aquel día huevos fritos con tocino. Johnny tomó una porción de cada uno y masticó lentamente disfrutando el placer de la cocina de María. Desde que Johnny se había curado María había desarrollado una magnifica habilidad para cocinar y esto no agradaba solo a Johnny sino también a Carmen y a Timothy. Al terminar de comer el niño llevó su plato al lavadero y tomó su mochila al mismo tiempo que abría la puerta para ir a estudiar. 
 

Esperaba encontrarse en la puerta a su vecina, Skylar Boom, sin embargo aquel día ella no se había despertado. La chica había pasado imaginando toda la noche su futuro con un joven apuesto que recién se mudaba al vecindario. El joven era ideal. Tenía no más de 18 años, era apuesto, con su mirada le daba vueltas a todo el mundo de Skylar. Lastimosamente el chico todavía no reconocía a su admiradora.
 

Johnny algo molesto tomó su teléfono celular y marcó al móvil de Skylar. Después de tres llamadas sin respuesta la joven contestó. “Drake… Disculpa Johnny, pero porque llamas a estas horas”. Rápidamente miró su reloj despertador que había sonado hacía ya una hora y salió corriendo hasta la puerta de su casa. 
 

-¿Qué esas no son tus pijamas?
 

-Eso lo sabes tú, pero espero que no se enteré el resto de la escuela. Van a creer que solo quise llegar algo casual. 
 

-¿Y quién es ese tal Drake que mencionaste?- decía Johnny mientras avanzaban hacia la escuela.
 

-¿Drake? ¿Qué sabes de Drake?
 

-Anda, cuéntame.
 

-Sé que esto te puede sonar algo raro pero se trata del hombre de mis sueños, es un chico encantador que conocí hace unos días y creo que yo también le gusto.
 

-¿Es decir que andas con otro hombre? Solo bromeaba. 
 

Skylar pensó por un momento que su mejor amigo estaba hablando en serio. Lo primero que vino a su mente al ver por primera vez a Drake fue qué le diría a Johnny. Skylar sentía que ya conocía a Drake, que conocía sus secretos y su mirada que no la dejaba dormir. Johnny y ella habían sido amigos desde hacía años, aunque solo era amistad, sin embargo muchos de sus amigos dudaban de que algún día no terminaran contrayendo matrimonio. Era raro verlos por separado, siempre estaban juntos, hablaban de cosas que nadie más comprendía y a pesar de que eran diferentes también eran muy parecidos. A Skylar con la llegada de Drake se le estaban complicando las cosas, le costaba concentrarse y no podía dejar de pensar en él. 
 

Al llegar a Middle East tomaron camino hacia el salón del señor Gong. Johnny se aburría en medio de aquella monótona charla acerca de por qué es prohibido conducir bajo el efecto de alcohol, así que comenzó a hacer algunos trazos en su cuaderno. Los trazos pronto se convirtieron en un paisaje, era el monte Timber. El estudiante no recordaba donde había visto aquella expresión de la naturaleza, ni tampoco podía recordar de que se trataba la charla del profesor cuando le preguntó al verlo completamente distraído. 
 

-Señorito Pricehow, parece que no le interesa mi clase. Le diré algo, deje de vivir en un mundo de fantasía donde usted es el héroe y piense en su futuro. Usted tiene potencial, sin embargo no muestra interés alguno.
 

Johnny no sabía que contestar, lo que su maestro le decía era cierto. Ya estaba grande. Ya no era el niño que no podía levantarse de su silla de ruedas. Ahora era un adolescente como cualquier otro, que tenía que esforzarse para poder obtener buenas calificaciones y entrar a la universidad. Había llegado la hora de dejar de vivir en un mundo de fantasía perfecto en el que aparentemente no era vulnerable y tendría que enfrentarse al mundo real. Con el paso de los años todos sus compañeros habían crecido y se habían vuelto muchachos maduros, sin embargo él seguía siendo el mismo sujeto cálido de antes. Los mismos intereses, los mismos temas de conversación y los mismos sueños de siempre. Muchas ideas rondaban por su cerebro, ya era hora de hacer algo, esta noche tendría que desear soñar algo maduro. 
 

Con las fantasías amorosas de Skylar llegó la noche. Era hora de ir a la cama y como siempre Johnny se cepilló los dientes, se puso la pijama y se introdujo en medio de un montón de frazadas. Esta noche no visitaría ningún bosque encantado ni a ninguna criatura desconocida. Esta noche se enamoraría de alguien. Eso era lo que él quería, porque, ¿si su amiga lo hacía por qué él no? Johnny pidió su deseo y cerró sus ojos sosteniendo en sus brazos al oso de peluche. 
 

Como en todo sueño de Johnny su persona apareció en medio de una escena. Era Skylar, con un sujeto algo atractivo. El chico se acercó a su amiga, pero ella le pidió que se alejase. Esta noche se enamoraría, pero no sabía de quien. Al parecer Skylar no era la elegida. Johnny se alejó de su mejor amiga y de su pareja y siguió caminando.  
 

Ya casi anochecía en los sueños de Johnny, el continuaba en busca del amor de su vida, sin embargo parecía que este no se iba a presentar. En su sueño Johnny no sabía que era aquello que buscaba con tanto interés, sin embargo, caminaba y caminaba por la pradera en la que había aparecido con el deseo tan casual. ¿Qué pasaría si Johnny no encontraba a nadie en sus sueños? ¿Significaría que estaría solo por el resto de su vida? Johnny tenía muchos sueños interesantes, más no era un experto interpretándolos. 
 

Por otro lado, en la casa de la familia Boom, Skylar se encontraba teniendo un sueño muy bonito. En un lugar que Skylar no fue capaz de recordar en la mañana, estaba la chica cuando de repente llegó un sujeto apuesto. Se trataba de un príncipe, este muchacho se sentó junto a ella y comenzaron a charlar. De lo que platicaban no era nada fuera de lo común, aunque, por más que Skylar quisiese negarlo aquello era magia. Todas las ideas de su subconsciente la llevaron a aquella realidad parcial en la que era feliz. Luego de estar unos instantes charlando con el príncipe, apareció de la nada un hombre, traía consigo una mala noticia. El chico sin poder despedirse de Skylar partió en su caballo y así terminó aquella fantasía, mientras la hermana de la “princesa” la despertaba para ir a la escuela.  Aun así, aquel sueño fue único. Fue una de esas fantasías que te hacen sentir feliz durante el día, y esto fue lo que motivó a Skylar a esforzarse en el examen de matemáticas. 
 

Por el contrario, Johnny no tuvo ninguna motivación. Más bien se sintió deprimido, sabía que realmente no estaba preparado para madurar, y que tendría que seguir siendo el mismo chiquitín durante varios años. No era que él quisiera convertirse en un adulto, pero le desmotivaba el hecho de que Skylar ya tuviera a alguien de quien enamorarse y el fuera un simple soñador. Si su amiga comenzaba a salir con ese tal Drake entonces el estaría solo o se convertiría en el mal tercio. Siempre había temido que esto pasara, aunque no pensaba que este día estuviera tan cerca. En el examen de matemática, Johnny, algo deprimido no se esforzó lo suficiente, aunque ni siquiera necesitara esforzarse, porque como todos en el salón sabían, Johnny tenía “una mente privilegiada”. 





  

Capítulo XVI     Como encajar en la vida sin perder el nivel

 
 

En la vida, hay tantas cosas que no son importantes, cosas superficiales, de las que nada ganas y nada pierdes, y cuando te aferras a ellas te conviertes en un indeseable humano. Esto era justamente lo que le estaba sucediendo a Johnny Pricehow, cada día se hacía más viejo, y sin embargo no parecía ganar nada de experiencia. Todos sus valores y virtudes iban de retroceso y parecía que en cualquier momento iba a ir a parar a prisión. Se había convertido en un completo materialista, un humanista egocéntrico que no dejaba de basarse en las teorías racionalistas para poder vivir. Pensaba que todo en la vida era su gran cerebro, que era perfecto y más que nada deseaba ser popular. Ser “popular” definitivamente no estaba en la naturaleza de Johnny. Algo que tengo como seguro es que algunos nacen para ser populares y otros nacen para conocerse a sí mismos. Es una ley natural, simplemente no puedes tenerlo todo. O eres un genio o un deportista nato, siempre serás mejor para algo, pero nuestro personaje no parecía comprender esto. Es aquí donde está el error de muchas personas, creen que lo saben todo, pero conforme ponen todos sus sentimientos en este conocimiento, este se derrumba y terminan en la desgracia. Le ha pasado a grandes pensadores, y también a algunos no tan grandes. En fin, este no es un libro de filosofía, solo estoy intentando contarles la historia del chico Pricehow y de su amiga Boom. 
 

Retomando la historia, Johnny lo único que deseaba era ser popular. Quería ser “cool” como los demás chicos y encajar en el montón. Para poder conseguir su objetivo el niño no tuvo otra alternativa que cambiar él. Durante el fin de semana salió de compras con su madre y en vez de elegir las clásicas camisetas polo se decidió por algo más casual. La fuente más confiable de Johnny era internet, y al juzgar por su apariencia se había guiado por todo lo que decía la primera página a la que accedió. No se veía como a un payaso, era más bien una especie de rapero que no había tenido una canción exitosa en años. Con sus pantalones primero abombados luego pegados, de colores, su chaqueta de cuero negra que combinaba con las cadenas que caían de su cinturón y su nuevo peinado, estaba causando impresión en las chicas. Lastimosamente esta no era una buena impresión. Quería parecerse a los chicos en onda de su escuela, pero entre más lo intentaba menos lo hacía. Johnny tenía muchos amigos así que su intento de popularidad no era más que un efecto de la depresión. 
 

La depresión es una enfermedad terrible. Dudo que Johnny tuviese depresión, simplemente estaba algo deprimido. Es lo normal, ¿no? El adolescente solo estaba adoleciendo un poco de sentido común. No todo le estaba saliendo bien, pero su visión de la historia era 70 por ciento celos por Skylar. Él ni siquiera merecía sentir celos. Estaba claro como el agua, Johnny y Skylar no eran más que amigos… Muy buenos amigos. 
 

El primer día de escuela en que Johnny se presentó prácticamente quebrantando el código escolar de vestimenta le sucedió algo muy bueno a Skylar, según el resto de sus amigos. Skylar se encontraba caminando por el parque, paseaba al perro salchicha de su abuela “Hot Dog”. Hot Dog no era un perro muy agradable, pero su abuela había aceptado pagarle por sacarlo a pasear. Cuando Hot Dog ya no pudo más dirigió a Skylar a una banca y en su lenguaje le pidió unos minutos de descanso. Mientras Skylar veía su celular, esperando a recibir algún mensaje, un chico se acercó.
 

-Hola, me parece que te he visto en algún lugar, ¿tú sabes dónde?
 

Skylar tenía que disimular la emoción, se trataba de Drake, el chico guapo del gimnasio quién se había acercado para hablarle.
 

-Creo que te he visto en el gimnasio.
 

-Bueno, pues que coincidencia encontrarte aquí en el parque corriendo. Parece que no paras.
 

¿Era un cumplido? Si eso era un cumplido no tenía ni idea de que responder. En realidad se sentía bastante atraída por el chico por lo que no quería arruinarlo todo. Tenía que decir lo correcto pero no sabía que era lo correcto. Skylar sonrió suavemente como si no quisiera hacerle daño a nadie. 
 

-He escuchado que eres nuevo en el pueblo.
 

-¿Qué pensarías si te digo que he vivido acá toda mi vida pero tú nunca te habías enterado?
 

-Eso es imposible. Middlesbrook es un pueblo pequeño, acá todos se conocen. Y al parecer no soy la única persona que parece no conocerte. 
 

-Tranquila, solo bromeaba. Y sí, acabo de llegar a la ciudad, pero no estaré aquí mucho tiempo. Vengo en busca de algo, cuando lo consiga simplemente me iré. 
 

“Espero que no lo consigas pronto” pensó Skylar. Era una mala noticia que el chico apuesto no se fuera a quedar para siempre, porque parecía que se casarían y tendrían muchos hijos según las fantasías de Skylar. A la adolescente no le fascinaba para nada la noticia, así que solo decidió seguir sacándole información.
 

-¿Y qué es eso que tanto buscas?-preguntó Skylar.
 

-Por ahora no te puedo decir. Pero descuida, lo descubrirás antes de lo que crees. 
 

Si Skylar lo descubriría era porque ella también debía de estar involucrada. Hubo un silencio incómodo e interminable, que solo Drake podría salvar. 
 

-Por cierto, ¿harás algo el viernes por la noche?
 

- Pensaba quedarme en casa haciendo tareas, pero si tú me propones algo más interesante seguro que cambiaría de opinión. 
 

-No sé, estaba pensando quizá, solo si tú quieres, podríamos ir a comer un helado y después ver que más hacemos. Ya sabes, aquí hay muchas cosas interesantes que hacer, solo basta con que las descubras.
 

-¡Súper! Al parecer esas tareas quedarán pendientes para otro día. 
 

Entretanto los chicos conversaban el móvil de Skylar comenzó a sonar.
 

-Disculpa, ya tengo que irme, ¿entonces nos vemos el viernes?
 

-Sí, sí. Pero antes de que te vayas quisiera preguntarte algo.-dijo Drake algo apurado-¿Crees en la magia?
 

-No lo sé. Quizás. Es solo que creería si alguna vez la hubiera visto. 
 

-Okay, ya puedes irte, hasta luego. 
 

Skylar se levantó de la banca y se fue caminando rápidamente hacia su casa. Revisó su teléfono para ver quién era quien llamaba. “Margaret” pensó. Y devolvió la llamada. 
 

-Hola amiga, ¿para qué me llamabas?-preguntó Skylar.
 

-Ya sabes, para charlar. Escuché que le gustas a un nuevo chico del gimnasio.
 

-¿Hablas en serio Margaret?
 

-Nunca había hablado tan en serio acerca de algo. 
 

-Creo que él también me gusta, lo acabo de ver en el parque y saldremos el viernes. 
 

Skylar estaba totalmente segura de que era el mismo chico, aunque no estaba tan segura de que le gustara, porque no solo sentía atracción, estaba enamorada. Sé que suena algo, no sé… estético, sin embargo, había algo en el interior de Skylar que la hacía sentirse enamorada… Algo relacionado con su pasado. Entretanto Skylar le contaba a todas sus amigas acerca del chico que la había invitado a salir, Johnny Pricehow, el nuevo chico “cool” de la escuela se encontraba pensando en que hacer para que Skylar se olvidará de aquel chico. Nunca antes había sentido celos por Skylar, siempre habían sido muy amigos, y nunca había habido algún chico que se hubiera estado interponiendo entre los dos… Excepto en uno de sus sueños, uno de sus sueños que recordaba con muchísima claridad. En aquel producto del subconsciente de Johnny había un príncipe, bastante guapo que intentaba quitarle a Skylar. Johnny recordaba haber estado muy celoso y haberse comportado mal, pero eso en ningún momento le ayudó a recuperar a Skylar, en aquel sueño el solo partió, sin ser buscado por Skylar y después de una larga travesía había despertado y había vuelto a tener a la chica. Tal vez Skylar simplemente no lo quería, porque si lo hubiera querido lo hubiera buscado en aquel reino perdido en la memoria de Johnny. Pobre chico, comenzaba a dudar de todo, estaba cuestionando la amistad de Skylar y también lo que los demás pensaban de él, era un completo prisionero de sus sentimientos, solo por el simple hecho de pensar de más. Hay muchas personas que se conforman con lo perceptible, con la simple realidad que pueden percibir por medio de los sentidos, sin embargo hay otras personas que no se conforman con nada. Cuestionan todo, y siempre buscan las causas últimas de las cosas. Johnny era una de esas personas. Con su gran intelecto no se conformaba con lo que sus superiores le podían decir, no confiaba en nadie, siempre quería asegurarse del valor del conocimiento antes de incluirlo dentro de su conocimiento. Esto para algunos puede ser bueno, indagar contribuye a ser personas más íntegras, aunque para el chico Price está indagación le estaba causando problemas a nivel psicológico. No tenía ni idea de cómo evitar que Skylar estuviera con el nuevo chico del gimnasio, ni siquiera sabía porque quería hacerlo, si aquel chico hacía feliz a su amiga, ¿qué acaso buscar la felicidad del otro no es de lo que se trata la amistad? Sí, eso es totalmente cierto, aunque, desde mi punto de vista lo que en realidad le estaba sucediendo a Johnny era que se sentía solo. Todo lo que hacía tenía que ver con Skylar, desde jugar video juegos hasta ir a la escuela. Johnny lo que necesitaba era tener más amigos, había entregado toda su vida social a una sola persona y ahora estaba solo, esperando a que alguien más llegará y se encargará de incluirlo en todo lo relacionado con su vida. Pero esto es difícil. Cuando llegas a los últimos años escolares ya casi todos tienen sus amistades hechas, lo único que le quedaba a Johnny era buscar a algún chico perdido sin amigos o incluirse en un algún grupo con vacantes. El prefirió la segunda opción, durante todo un día estuvo analizando los grupos de su escuela y al llegar a su casa decidió analizar los datos recolectados. 
 

Johnny dividió a los estudiantes en cinco grupos: estaban los populares, quienes buscaban la exclusividad y probablemente no lo aceptarían; los nerds, un grupo en el que probablemente encajaría muy bien, sin embargo era mucho más inteligente que ellos por lo que les bajaría el autoestima; los hipsters, que buscaban ser diferentes; los atléticos, muy parecido a los populares, grupo en el que definitivamente no encajaría; y por supuesto, el grupo de Skylar, los chicos cae bien, humanitarios, grupo en el que ya no pertenecía. Los amigos de Skylar también eran los amigos de Johnny, por el hecho de ser los amigos de su mejor amiga, sin embargo, ahora que ellos ya casi no se hablaban, Johnny creía que tenía que demostrarle a Skylar que no dependía de ella. Aunque desde el momento en el que había entrado a la secundaria Middle East había ido estado atado a Skylar. 
 

Después del análisis Johnny consiguió sacar sus conclusiones, formaría parte de los nerds, ellos seguramente lo aceptarían con los brazos abiertos, él era por una parte intelectual y por otra parte amante de los juegos de video, así que seguro querrían incluirlo. A pesar de que los nerds eran muy parecidos a Johnny, él nunca se había considerado parte de ellos, eran sus amigos, y los chicos con los que más hablaba, sin embargo el chico Pricehow no podía entregarse a ellos por ser amigo de Skylar. Tal vez que Skylar dedicara su vida a Drake sería una buena oportunidad para hacer más amigos y no sería del todo una mala experiencia, además a los Pricehow les encantaría ver a su hijo esforzándose en las tareas escolares en vez de pasar horas con una chica deportista. 
 






  

Capítulo XVII      Ya lo he vivido

 
 

Hacía ya varios días desde la transformación de Johnny y de su cambio al grupo de los intelectuales. Se había convertido en un diccionario, con sus habilidades mentales y la presión del grupo, estaba explotando su cerebro, aquellos días en los que no hacía sus tareas ya habían quedado en el pasado. Hacía las tareas rápidamente cuando llegaba a casa y a partir de las 4 de la tarde hasta las 10 de la noche se dedicaba a un video juego con todos sus nuevos amigos. Ya había llenado el vacío que la separación de Skylar le había provocado, de vez en cuando se hablaban, pero ya no era como antes. En ningún momento dijeron que ya no eran ni serían tan buenos amigos, pero las circunstancias expresaban que por un tiempo cada quien vería sus propios intereses. Por las tardes caminaban casi todos los días juntos a casa, pero el resto de la tarde y los fines de semana cada quién andaba en su propio rollo. Skylar últimamente estaba más feliz de lo normal, ella de por sí ya era una chica feliz, pero ahora, con la llegada de Drake a su vida emanaba felicidad. Ver feliz a su amiga a Johnny ahora le provocaba felicidad, se había dado cuenta de que Skylar era más una hermana para él, por lo que la tenía que dejar ir, ya que algún día, cuando fueran mucho más maduros tomarían caminos distintos. Pensar a Johnny ya no le estaba causando daño, ahora razonaba sin implicar sus sentimientos y se mostraba más maduro. Puede parecer triste como las cosas en la vida cambian, de por si el ser humano no está diseñado para estos cambios drásticos, sin embargo, son cosas que podemos superar. Es parte de madurar, ver como las cosas a tu alrededor se transforman, y como tú te transformas. 
 

La primera cita de Skylar y Drake había salido del todo bien. El viernes, después de la escuela se habían reunido en el gimnasio y habían ido caminando hasta la heladería más grande de la ciudad. Skylar solía ir allí muy a menudo, era una amante de los helados; justo cuando Drake dijo helados, se dio cuenta de que él era el indicado. Puede parecer algo muy subjetivo, sin embargo la mayoría de los chicos en la primera cita invitan al cine, lo cual es una buenísima estrategia, ya que no es necesario tener mucho tema de conversación. Al contrario Drake quería platicar con Skylar, parecía que tuvieran algo que discutir, a pesar de que recién se conocían. Al llegar a la tienda de helados Drake le dijo a Skylar que el pediría por los dos y que se sentara a esperar. Skylar estaba nerviosa, aquella, en realidad era la primera vez que salía sola con un chico distinto de Johnny, y con un chico por el que se sintiera atraída. También era la primera vez que se sentía enamorada. Muchas otras veces le habían gustado chicos, sin embargo ninguno le había gustado tanto como Drake. Drake no se parecía para nada  a los demás chicos de Middlesbrook, él era diferente. Tenía algo en su personalidad que hacía a Skylar temblar de la emoción, además de ser atractivo era bueno. Con sus ojos color verde azulado, su cabello perfectamente desarreglado, su piel bronceada y su mirada, podía conquistar a cualquier chica, aunque también él sentía que Skylar era diferente. Solo por ella había luchado tanto. A pesar de que podía haber conseguido a cualquier otra chica, él sabía que sólo Skylar lo haría feliz. Luego de unos minutos llegó Drake con dos sundaes, uno de chocolate y otro de pistacho. 
 

-Gracias Drake, a veces creo que me conoces. ¿Cómo sabías que quería pistacho?
 

El pistacho era el sabor favorito de Skylar, un sabor no muy usual. 
 

-Tal vez es porque te conozco, ¿no?
 

-Me gustaría decir que me conoces pero la verdad es que solo hemos conversado una vez en toda mi vida, y estoy segura de que no te mencioné mi sabor favorito de helado. 
 

-Creo que te equivocas, pero estoy seguro de que por ahora no lo comprenderás. 
 

Ambos comenzaron a devorarse el helado mientras charlaban acerca de asuntos de la vida. Skylar le contó como tenía que soportar tener que compartir su habitación con su hermana que era mucho más desordenada que ella y Drake le dijo que a él le molestaba lo anticuado que era su padre. Parecían comprenderse el uno al otro. No dejaban de mirarse a los ojos, hasta cierto punto en que convirtió en un hábito. Muchas personas entraban y salían de la heladería, pero Skylar y Drake permanecieron allí durante muchísimo tiempo. Cuando ya se hizo tarde Drake le comentó a Skylar que debían de partir, ya que no quería que sus padres se molestaran. Drake dejó la propina y salieron del lugar. Hacía frío, sin embargo Skylar quería evitar que Drake le prestara su chaqueta, ya que a pesar de que le gustaba mucho todavía tenía miedo. Skylar no era muy experimentada en el amor, por lo que había muchas cosas que la ponían nerviosa. Como era de esperarlo fue inevitable, Drake le prestó a Skylar su chaqueta mientras caminaban por la calle. Al llegar a la casa de Skylar, ella le devolvió su chaqueta y se despidieron. Skylar tocó la puerta de su casa esperando a que alguien le abriera, sin embargo parecía que habían salido. Se decidió por llamar a Johnny, para ver si había escuchado partir a su familia. Johnny a pesar de que estaba en una gran partida con sus nuevos amigos contestó el teléfono. 
 

-Hola, ¿Skylar?
 

-Hola Johnny, ¿cómo estás? ¿Has visto salir a mi familia?
 

-Pues estoy muy bien, y si, escuché que irían a cenar a alguna parte. 
 

-Bueno, gracias. ¿Puedo entrar a tu casa? Estoy afuera de la mía con Drake. 
 

-Claro, ahora voy a abrirte. 
 

Johnny no podía pausar su video juego y saber que haría perder puntos al equipo le mortificaba sobremanera, pero fingiendo amabilidad, bajó las escaleras y fue a abrir la puerta. Para su sorpresa se encontró con un sujeto que le parecía bastante conocido, pero no recordaba de donde, Drake lo saludo amablemente como si nada y todos entraron a la casa. 
 

-Bueno, y ¿de dónde vienen?-preguntó Johnny. 
 

-Pues fuimos a la heladería, ya sabes, a charlar y así.-respondió Skylar. 
 

-Skylar me contó de lo buen amigos que son.-dijo Drake. 
 

-Sí, somos amigos desde hace ya muchos años, además de que somos vecinos. ¿Quieren algo de comer?
 

-No gracias.-respondió Skylar-acabamos de comer un helado. 
 

-Y tú, ¿eres nuevo en la ciudad?
 

-Sí, recién me acabo de mudar, y conocí a Skylar en el gimnasio. 
 

Johnny continuó interrogando a Drake, entre otras hubo algunas preguntas incómodas. Johnny estaba tomando el papel de padre, todo lo que el señor Boom no había tenido la oportunidad de preguntarle a Drake, el señorito Pricehow ya se lo había preguntado. Que si era de origen judío, que si el bordado de su camisa era un remiendo o un logotipo, y Drake parecía no entender del todo las preguntas. Para Skylar esto era muy incómodo, quizás no hubiese sido de esta forma si hubiera sido su padre quien hiciera todo el interrogatorio, pero que un hombrecito tan pequeño como Johnny se comportara sobreprotector le resultaba totalmente molesto. 
 

Mientras entraban a la casa Skylar intentaba ignorar aquella vocecita que sonaba más chillona que de costumbre y trataba de recordar todo lo que había pasado aquella tarde. Estaba enamorada, verdaderamente lo estaba y ni siquiera pensaba en dudarlo. Sentía felicidad, algo así como cuando contemplas un bello atardecer y al mismo tiempo comes un enorme pedazo de pizza de jamón con el queso derritiéndose por los costados. Skylar nunca antes había sentido algo así, ni tampoco se estaba arrepintiendo de haber conocido a Drake. 
 

El amor es belleza, es una emoción, hay muchos factores que influyen, por supuesto, como por ejemplo lo biológico, o bien lo psicológico; lo que había entre aquellos dos adolescentes era algo totalmente diferente, inefable, una conexión de lo más íntimo de cada uno. Era como si se conocieran desde hace muchísimos años, aunque acababan de tener su primera cita. Era como si el universo lo hubiese ya planeado, como si hubiera una fuerza sobrenatural controlando aquello que pasaba. Aquel amor era profundo, diferente, contenía todo lo bello de la vida y ocultaba detrás de un manto ligero todas las tristezas de cada uno de ellos. A veces las cosas son así, parece que el “destino” de cada uno es inevitable, y que dos personas fueron creadas para permanecer juntas por la eternidad; sin embargo las cosas nunca son así de simples. En toda relación hay obstáculos, y aunque en el momento dado parecía que todo iba a ser por siempre perfecto, las cosas no sucedieron así. 
 

Johnny invitó a los dos enamorados a sentarse en la sala de su casa mientras él iba por unas bebidas. Generalmente no se comportaba así, aquella noche había algo en su actitud que no lo hacía ser él mismo, es más aquella cosa despreciable había estado en él desde hacía varias semanas. Entretanto el buscaba algo que ofrecerles a Drake y a Skylar en su nevera, ellos estaban teniendo un momento algo incómodo. 
 

Es incómodo cuando alguien no para de verte, aquel momento debió de haber sido algo complicado para ambos, pero había algo que permitía que pasase naturalmente. Se veían el uno al otro, como personas que no se conociesen, de la manera que observas a alguien la primera vez que lo ves, excepto que ambos eran conscientes de lo que estaba sucediendo. Skylar se sentía hipnotizada, era como si en sus hermosos ojos celestes estuviera viendo todo el universo, y al mismo tiempo, un simple átomo de carbono. Contemplaba la belleza de Drake, pero aquello que veía en él era algo mucho más profundo, no se trataba de como su cabello desarreglado lo hacía parecer atractivo, ni de como el color de sus mejillas ruborizadas la hacían enamorarse más de él; se trataba de una belleza interna, mucho más profunda, la belleza del intelecto humano, a la que ninguna otra perfección supera.
 

Drake estaba confundido, no sabía porque no podía dejar de ver a aquella chica. A él definitivamente le gustaba muchísimo, había llegado a aquel pequeño pueblo solo para poder llevársela de regreso a Nockok. Estaba en estado de éxtasis, en aquel momento se había retirado de la realidad y estaba en un mundo imaginario en el que todo era perfecto. Había armonía, equilibrio y paz. Estaban él y el amor. No había más que pura abstracción, sin embargo, era perfecto. Todos los sentimientos de odio, de rencor, que alguna vez había tenido ya no estaban. Su corazón era puro, como el de un niño. Sabía que tendría que luchar por ese amor, y esto ligeramente lo ennoblecía, lo hacía más persona. 
 

Johnny llegó. Aquella fantasía terminó, así como cuando te terminas uno de los mejores helados que has probado en tu vida, quisieras seguir saboreándolo, pero te complace saber que fue bueno mientras duró y que al final aquella experiencia de tu boca es lo único que te queda. El jovencito trajo consigo unos refrescos naturales servidos en vasos de cristal. Parecía que hubiera perdido la confianza con Skylar, ya que la casa de Johnny era prácticamente su casa. Aun así, tenía un poco de razón, Drake era un invitado especial y tenía que guardar las apariencias. 
 

Estuvieron platicando durante un buen rato, de muchas cosas en general, asuntos de la vida cotidiana y de interés común, y a pesar de que tenían sus diferencias, Drake y Johnny pasaron un momento agradable. A eso de las 9 de la noche el teléfono de Skylar sonó, era su madre, preguntando por qué todavía no había llegado a su casa. Al parecer la familia de Skylar había llegado hacía ya un buen rato, y la joven no daba ni seña de su ubicación. Skylar, entonces, se levantó despidiéndose de su mejor amigo y Drake ofreció acompañarla hasta su casa. 
 

Cuando estaban despidiéndose después de una tarde muy agradable Drake no se pudo contener y tuvo que decirle a Skylar lo que sentía:
 

-Skylar, sé que no me conoces muy bien, aunque yo si te conozco, y también sé que tal vez sea muy pronto, pero quiero decirte que me gustas, y mucho. 
 

La chica no sabía que decir, en realidad le gustaba muchísimo Drake, en aquel momento sabía que era el amor de su vida, y que aquella oportunidad o la tomaba o la dejaba. 
 

-Drake, tú también me gustas mucho, y aunque nos acabamos de conocer es como si ya te conociera. Por momentos creo que ya te conozco, que estuvimos juntos en alguna parte, sin embargo no puedo recordarlo. 
 

-¡Sí! ¡Sí! Por supuesto que sí. Skylar, tú y yo nos conocimos hace unos meses en la tierra de Nockok, y allí fue donde me enamoré de ti. 
 

-No comprendo lo que dices pero supongo que tienes razón… Espera, ¿dónde dijiste que nos conocimos?
 

-En realidad no es importante, nada importa más que sepas que te quiero y que algún día regresaremos a Nockok y gobernaremos juntos Stonestunder. 
 

-Créeme que estoy tratando de interpretar lo que dices, pero no consigo captar tus referencias. Pero si se trata de estar juntos, estoy dispuesta a ir. 
 

-¡Esto es maravilloso!-dijo Drake no pudiéndose contener de la emoción que sentía en aquel momento, sus planes estaban teniendo resultado. Pronto regresarían a Nockok y serían felices para siempre. 
 






  

Capítulo XVIII      Si todo parece demasiado bien, no confies!

 
 

Últimamente Johnny ya no había tenido ningún sueño, y esto le preocupaba muchísimo. Casi siempre soñaba todos los días, de vez en cuando no tenía un sueño lo suficientemente profundo y no soñaba nada, pero esto no pasaba muy a menudo. Si algo amaba Johnny era dormir, era su actividad favorita. No porque fuera perezoso ni nada, pero porque sus sueños eran asombrosos. Siempre iba a lugares diferentes, y todo lo interesante que no le pasaba en el día le pasaba en las noches. 
 

Cuando el chico empezó a darse cuenta de que ya no soñaba quiso consultarlo con su doctor, el doctor Smith, quien lo asesoraba en la vida cotidiana y era para el como un tío. Al hablar con el médico se llevó una gran decepción, la respuesta de él fue que era porque estaba madurando, estaba perdiendo su imaginación y que esto seguiría pasando hasta que sus sueños se volviesen como los de las personas normales. Esta era una pésima noticia. Tendría que despedirse de todos sus amigos, pero ¿cómo?si ya ni siquiera soñaba. 
 

Esto de que Skylar estuviera enamorada de Drake le estaba trayendo muy mala suerte, querer modificar su vida había sido una pésima decisión. Aquellos cerebritos que ahora eran sus amigos, llevaban una vida bastante monótona, no convivían con nadie más que con otros usuarios del videojuego, y Johnny, de por sí, era bastante sociable. Él era la clase de chico que siempre está en las conversaciones elevadas de política que mantiene la gente adulta, aunque ahora ya no le quedaba nada de tiempo para esto, porque dedicaba toda su tarde a estar enfrente de una pantalla haciendo clic. 
 

Es bastante desagradable cuando una persona se topa con sí mismo, y se da cuenta de que nada está bien. De que está pretendiendo ser alguien que no es y que extraña como era antes. Aunque en este tipo de situaciones existe siempre la incertidumbre. Muchas veces queremos que la cosas sean como eran antes, pero las personas con quienes estábamos en el pasado ya han cambiado, y es inútil querer regresar al pasado, al menos para los humanos. Esto es definitivamente triste y deprimente, por lo que Johnny decidió que debía esperar a que el tiempo arreglara la situación en vez de hablar con su amiga. Además las personas cambian, y aunque nosotros no queramos cambiar nos toca hacerlo, no es una decisión libre, lo hacemos porque no tenemos otra alternativa y solo con fortaleza aprendemos a superarlo. 
 

A pesar de estaba pasando por un momento muy difícil de su vida, en el que tendría que dejar atrás lo que más amaba hacer y convertirse en un aburrido adulto, Johnny intentaba mantenerse con un actitud positiva. Tal vez la noticia no era tan mala, él había estado buscando madurar desde hacía varios días, le había sido imposible y ya lo había aceptado, pero ahora parecía que todo su trabajo estaba teniendo finalmente un resultado. No sabía que con madurar venían cosas tan terribles como perder la imaginación y dejar de viajar a tierras lejanas pero, en fin, lo único que le quedaba hacer era aceptarlo, para este tipo de cosas nunca hay una solución. 
 

Skylar estaba algo confundida con sus sentimientos. Le gustaba mucho Drake, y a él también le gustaba, lo cual era de por si una gran ventaja; sin embargo no entendía de que le había hablado él aquella tarde. Eso de ir a “la tierra de Nockok” le sonaba un poco absurdo. No es como que si ella en realidad si recordara haber conocido a Drake antes de que él llegará a la ciudad, probablemente algo en su manera de actuar y en como la hacía sentirse especial le parecía familiar, pero no era nada del otro mundo porque Drake era un chico ideal y es común que una adolescente pase las largas horas de la noche soñando con un príncipe azul. Drake era como cualquier príncipe de los cuentos de hadas por una parte, aunque había algo en la profundidad de sus pensamientos y en la belleza de su intelecto que lo hacía diferente. 
 

Generalmente las princesas en los cuentos de hadas se enamoran de su príncipe porque hay un “destino” que las lleva a hacerlo o porque sus padres, antes de que ellas nacieran ya han arreglado la situación. La escena romántica casi siempre se da en un bosque hermoso, la naturaleza refleja las emociones y sentimientos de los enamorados, y al final de luchar por su amor, los dos jóvenes siempre terminan viviendo felices para siempre. Algo muy parecido sucedía entre ellos dos. Estaba el destino que los conducía a estar juntos, la naturaleza del reino de Nockok, y por supuesto la falta de memoria de Skylar que no permitía el “felices para siempre”. 
 

En el mundo de Skylar cabía muy bien la idea de huir a un reino lejano con el amor de su vida, y Drake estaba dispuesto a ser el príncipe encantador que se la llevará a su reino. Pero existe eso que se llama realidad que no permite que cosas así de arriesgadas se den en este universo. 
 

Skylar quería conocer más a Drake y así darse cuenta de que en realidad si estaba enamorada. No podía saber si era real lo que sentía, aquello de enamorarse en la primera cita suena un poco falso. Algunas personas opinan que el enamorarse es una decisión, al ser el amor una acción, la persona tiene la capacidad de decidir amar o no amar. Muchos factores influyen en esta decisión, por ejemplo los psíquicos, lo físicos, y casi siempre, los económicos. Enamorarse es algo natural, algo que traemos todos desde el momento en el que venimos a este mágico mundo en el que lo que menos hay es magia. 
 

Esta era una de las razones de la existencia de Nockok. La magia existe, pero en este mundo tan humano en el que las personas llaman a aquello que es tosco y obsceno realidad, no es posible que algo tan natural y tan propio del cosmos fluya. La realidad se rebaja a una visión bastante rebuscada al querer explicar todas las cosas, y el hombre se llama a sí mismo ser racional al querer despojar los principios del universo por ideas humanizadas que son lo suficientemente chatas para caber en el cerebro de un humano. La tierra de Nockok existe por aquellos que tienen fe, quienes saben que habitan en un lugar asombroso, en el que ellos construyen su realidad. En un universo que sigue un orden y en este orden hay cosas que simplemente no podemos explicar, porque por más que queramos, nunca lo podremos explicar, si lo hacemos utilizando simples técnicas humanas. 
 

Skylar era una de esas personas que están en el borde entre la Tierra y Nockok. Parte de sí pertenecía a este mundo, había muchas cosas de este lugar que ella disfrutaba. Pero también había una parte de ella que pertenecía a Nockok, con Drake. Estaba dentro de ella convertirse en la reina de Stonestunder, los expertos lo habían predicho años atrás, sería una decisión bastante dura que le tocaría tomar, pero por el momento ni siquiera tenía idea de lo que Drake estaba tratando de decirle. 
 

Al día siguiente de que ella y él tuvieran su momento mágico, Skylar estuvo esperando todo el día a recibir una llamada de Drake. Pensaba que quizás el la llamaría para saber cómo estaba o para encontrar otro día para salir, pero nada de esto pasó. Drake no dio siquiera una señal de vida. Pasaban las horas y la chica no paraba de pensar en cómo todo lo que había pasado la noche anterior había sido tan bello. Simplemente quería volver a ver a Drake y que después de muchos años se casaran y tuvieran una familia. Pensaba que si él le había hablado de gobernar juntos una nación significaba que en realidad si le gustaba mucho, además, había algo en la naturalidad de sus palabras que la hacían sentirse comprendida. Estaba segura de que a aquel chico también le gustaba ella, y que ella no era la única que veía todo lo que había pasado la noche anterior de esta forma. La primera vez que vio a Drake le pareció muy atractivo, mas ahora lo que sentía era muy diferente, era algo espiritual. 
 

Tratando de encontrar la solución a la frustración que había surgido en las últimas horas pensó que lo correcto era llamar a Johnny y agradecerle por todo lo que había hecho la noche anterior:
 

-Mmm… Hola Johnn, ¿cómo estás?
 

-Ahh… Hola Skylar, pues que te puedo decir, no del todo bien. 
 

-Espera, ¿de qué hablas? ¿Ha sucedido algo?
 

-Pues nada del otro mundo, sin embargo si estoy pasando por una situación que me preocupa mucho. 
 

-¿Qué ha pasado? Cuéntame. 
 

-Está bien, es sólo que ya no tengo sueños… Esto parece toda una pesadilla, desde hace varias noches que ya no puedo decidir a donde ir antes de dormir, y Smith dice que es porque estoy madurando. 
 

-¡Oh Johnny! Qué mal, lamento que esto esté pasando, pero te diré algo muy sincero. Últimamente he notado que tratas de madurar, es como si no estuvieras conforme contigo mismo y quisieras ser alguien más. 
 

-Bueno, la verdad es que si quisiera lucir un poco más maduro, a veces siento que crees que soy muy infantil, y tal vez es por eso que en lo últimos días ya ni me hablas. 
 

-No estoy de acuerdo con lo que dices Johnny. Por supuesto que he notado que no hemos hablado tanto como antes, pero creo que es normal que haya épocas así en una amistad. Drake es una persona genial, y el hecho de que pase tiempo con él no significa que no quiera estar contigo. Eres mi hermano, y aunque nos distanciemos siempre lo serás. Drake es solo alguien a quien acabo de conocer, y me gusta, bastante, pero esto no significa que las cosas han cambiado, siempre seremos amigos, ¿no?, tú me lo prometiste. 
 

-Claro que siempre seremos amigos, pero es que hay algo en este muchacho que no me gusta para nada. Siento que quiere alejarte de mí, tal vez todavía no lo ha hecho, pero temo que llegue a pasar. Sólo prométeme que no me abandonarás. 
 

-No Johnny, por supuesto que nunca lo haré, hay cosas en la vida que fueron hechas para quedarse para siempre, nuestra amistad es una de esas cosas. 
 

-Skylar, espero que Drake no te haga daño, no sé por qué pero no me imparte para nada confianza, temo que quiera hacer algún daño. Además no sabes de donde viene, ni nadie conoce nada acerca de su pasado, esto no quiere decir nada bueno.
 

-Tranquilo, nos conoceremos, y si él es quien creo que es, todo saldrá bien. 
 

-Bueno, pues ahí me cuentas como te va, y anda con cuidado, no sea que te quiera secuestrar. 
 

-Que exagerado eres Johnny, definitivamente estás madurando, te estás convirtiendo en mi padre. 
 

La conversación fue bastante incómoda, en primer lugar porque Johnny tenía muchísimas ganas de decirle a Skylar que estaba celoso, sin embargo no lo hizo, porque estaba claro que lo suyo era solo amistad. Pues puede haber celos en una amistad, ¿no?, la clase de celos que vienen de querer pasar demasiado tiempo con alguien y de apropiarse de su tiempo. Al menos le había podido advertir que no confiaba en aquel sujeto y ella le había dicho que serían amigos para siempre. Era algo de progreso. 
 

Johnny estaba pasando por uno de esos momentos en una relación de amistad en el que te das cuenta de que solo quieres que tu amigo o amiga pase todo el tiempo contigo. Por una parte es egoísta, pero también es algo muy humano. Lo normal es acostumbrarse a estar con alguien, disfrutar de poder hacerlo y tener la seguridad de que la otra persona también es dependiente de uno mismo, sin embargo, todo en este universo está en movimiento, así que esta armonía no dura demasiado tiempo. Viene la decepción, y así como las olas del mar chocan violentamente contra la roca y se desintegran, así los idealistas siempre terminan sufriendo. 
 

Aquella sensación de desolación que deja una larga y reflexiva llamada por teléfono quedo en la habitación de Skylar. Un suspiro se dejó escuchar, arriba de la litera en la que Skylar dormía, donde se encontraba descansando Emma Boom, la hija menor de la familia Boom, quien había estado escuchando la larga y complicada conversación. 
 

-Skylar, ¿quién es ese tal Drake que anda complicando todo?-dijo una voz bastante aguda, cuya cabeza colgaba de la parte superior de la cama en la que dormía Skylar. 
 

-¿Por qué dices que Drake anda complicando todo?-dijo Skylar tratando de mantener la calma a pesar de que su corazón entraba en resonancia. 
 

-Que no te das cuenta de que es obvio. A Johnny le gustas, siempre le has gustado, todo el día están juntos, y créeme, yo sé lo que eso significa.  ¿Por qué te consigues a otro hombre cuando ya tienes a Johnny?
 

-¡Ay no hermana! ¿Qué es lo que está mal contigo? A Johnny, no le gusto, ni a mí me gusta él, creo que está claro que somos amigos. ¿Qué parte de amistad no entiendes?
 

-Bueno, bueno, ya te escuché, ahora cuéntame, quien es Drake?-dijo Emma con una voz comprensiva y calmada. 
 

-Es sólo un chico que conocí en el gimnasio con el que salí ayer.
 

-¿Sólo es eso? En mi opinión creo que es el amor de tu vida. 
 

-Emma, por favor no lo divulgues. La verdad es que me gusta mucho, es el primer chico que me hace sentir diferente, y creo que podría ser el indicado.
 

-Espera, ¿de qué estás hablando? ¿Te vas a casar con él? ¡Hermana, creo que estás muy joven!-exclamó Emma con un tono bastante preocupado. 
 

-Por supuesto que por de pronto no, pero tal vez sí en unos años-dijo Skylar muy emocionada. 
 

-Bueno, ahora solo falta que se lo cuentes a mis padres. De seguro no les molestará, debe de ser un buen chico. 
 

-Todavía no lo conozco totalmente, así que no planeo decirle nada a mis padres hasta que sea algo en serio. 
 

-¡Tienes que contarle a Wendy! Ella estará muy emocionada al ver que la pequeña Skylar al fin está madurando.
 

-Ya te dije… Nadie lo debe de saber hasta que sea algo en serio. 
 

Emma era la más joven de las chicas Boom, aunque con apenas 11 años de edad conocía mucho más que Skylar acerca de todo. Era bastante inteligente, pero también muy popular en su escuela, con su chispa impecable y su sentido por la moda, la pequeña era prácticamente la consejera de Skylar. Ella confiaba en su hermana, porque a través de los años le había demostrado que era leal, y que solo quería saber la vida de Skylar para poder anotarla en su diario de historias interesantes. Emma era muy buena escribiendo, aunque sus habilidades las usaba principalmente para escribir sobre su vida y la vida de los demás. 
 

Skylar se sentía liberada, hablar de Drake le causaba placer. No hay nada que el ser humano busque más, que experimentar la felicidad, pasando por la extraña sensación de alegría y confort. Al hablar del chico que le gustaba sentía como si él estuviera cerca, a su lado, escuchando cada una de sus palabras. En realidad aquello ya se había convertido en un problema, sí, un enorme problema. El gran problema con que se topa la humanidad es el idealismo. Es un mal que acecha a los humanos desde que tienen uso de razón, los idealistas esperan, tienen una actitud positiva ante la vida, sin embargo si tratan de aplicar sus ideas a la práctica, poco a poco, decepción a decepción, éstas terminan detrayéndolos. Skylar a pesar de que solo habían pasado unas horas desde su cita con Drake ya se había convertido en una idealista, y esto le costaría caro. 
 






  

Capítulo XIX      Después de una larga espera

 
 

La llamada que Skylar estuvo esperando con tantas ansias durante todo el sábado, nunca llegó. Sin embargo, el lunes por la tarde, mientras la chica hacía su tarea de álgebra, observando por la ventana un bello atardecer, alguien tocó a su puerta. Los señores Boom todavía no regresaban del trabajo, en la casa solo estaba Skylar y su hermana Emma, quien perdía el tiempo viendo un absurdo pero interesante talk show. Al escuchar el timbre Emma rápidamente se percató de que había alguien esperando a que lo atendieran atrás de la puerta. Algo deprimida se levantó del sillón porque sabía que su hermana en ningún momento bajaría a abrir y se dirigió a la puerta. Lo primero que hizo fue mirar por el agujero de la puerta. Para su sorpresa se encontró con un joven apuesto de ojos celestes que también estaba intentando ver por el agujero. “Drake” pensó. 
 

Apresuradamente quiso abrir la puerta de su casa para poder interrogar al pretendiente de su hermana antes de avisarle. Aquel muchacho le parecía encantador incluso a ella, quien a su corta edad tenía un gusto bastante refinado.  Al abrir la puerta sonrió y recibió de vuelta una sonrisa. 
 

-¿Drake?-dijo la niña con cara de sorpresa. El muchacho movió su cabeza en señal de afirmación.-Mi hermana me ha hablado de ti, ¿has venido a verla, verdad?
 

-Sí, sí, acabas de acertar, solo quería platicar con ella un rato, no sé si está ocupada. 
 

-No, no lo está, ¿por qué no pasas adentro mientras voy a llamarla?
 

-Creo que es mejor que espere aquí, no me gustaría irrumpir en tu casa. 
 

-Bueno, si tú quieres está bien. Ahora dime, ¿son novios? ¿qué hay entre tú y mi hermana?
 

-No, la verdad es que todavía no hay nada entre nosotros dos. Tu hermana me gusta mucho y por eso es que vine a este pueblo, sin embargo estoy algo preocupado por la situación de Stonestunder, y creo que tendré que regresar. 
 

-¿Qué acabas de decir? ¿Stonestunder?
 

-Sí, justamente eso dije. ¡Lo olvidé! Disculpa, cada momento ando olvidando que ya no estoy en la tierra de Nockok y que nadie comprende mis referencias. 
 

-¿Vienes de otra tierra? ¡Entonces debes de ser un príncipe!
 

-Exactamente, soy el príncipe de Stonestunder. 
 

-¿Tienes algún hermano menor o algo?
 

-Lastimosamente no. 
 

-Bueno, no te preocupes, ya conseguiré algún actor. Iré a llamar a Skylar. 
 

-Gracias. 
 

Emma subió rápidamente las escaleras y entró a su habitación, en donde se encontraba Skylar realizando una complicada ecuación al ritmo de una de las mejores canciones de los Beatles. 
 

-¡Skylar! ¡Skylar! ¿Adivina quién está aquí? Es Drake-dijo Emma con un tono demasiado entusiasta que sorprendió a su hermana. 
 

-¿No le has dicho nada malo verdad? Ahora mismo bajo. 
 

-Además de preguntarle si tenía algún hermano de la realeza disponible para mí, no. 
 

Skylar bajo igual de rápido que Emma las escaleras, algo impaciente, de la misma forma que había estado todo el fin de semana esperando la llamada de Drake. Al llegar a la puerta se encontró con un sujeto muy parecido al que había estado la noche del viernes, pero con aire de preocupación que lo hacía ver diferente. 
 

-Hola Skylar, ¿cómo estás? Disculpa por no haberte llamado el fin de semana, pero tuve algunos problemas. 
 

-Hola Drake, no te preocupes, estoy bien, pero, ¿tú estás bien?
 

-Supongo que sí. Pero es justamente de lo que te venía a hablar. 
 

-Cuéntame, ¿qué pasa?
 

-Bueno, es que las cosas en Stonestunder han empeorado. Parece que la rebelión de los hermanos Menschen se ha alzado en armas contra mi padre ayer por la noche, y no creo que sea correcto abandonar a mi padre cuando más me necesita, así que regresaré a Nockok, pero cuando todo terminé regresaré y te llevaré conmigo a Stonestunder. 
 

-Drake, en serio no entiendo lo que dices, ¿qué es Stonestunder?
 

-Es el reino de mis padres, tú estuviste allí hace unos meses, ¿no lo recuerdas?
 

-No, ni idea. Pero si es importante para ti debes ir y apoyar a tu padre creo, ¿el rey?
 

-Sí, él es el rey de Bustomp y mi madre la reina de Wanderlin, que antes eran Stonestunder. 
 

-La verdad es que no recuerdo, discúlpame, pero sé que algún día cuando las cosas mejoren en tu reino podremos ir juntos, y será asombroso. 
 

-Es justamente de lo que estaba hablando Skylar, me encanta como me entiendes tan bien, como nadie más lo hace. 
 

-Te quiero Drake, aunque no te entienda, pero prométeme que regresarás. 
 

-Te amo Skylar, pero tú tienes que prometerme que tú algún día regresarás a Nockok.
 

-Lo prometo. 
 


Drake tenía que irse lo antes posible, las cosas empeoraban a cada minuto que pasaba. Sin el elegido por Kansafal para detener la revolución las cosas no dejarían de empeorar. Comenzaría la guerra, sería una etapa muy difícil que el rey Estuardo solo podría enfrentar con la ayuda de su hijo, y que Anabela podría soportar con la ayuda del salón de los cristales. 
 



Skylar tuvo miedo de romper el encanto o el hechizo, por no decir el momento mágico o de ensueño que atravesaba, y no se atrevió a preguntar más nada en ese instante. No había podido notarlo otra vez, pero detrás de una columna se escondía Emma, quien había escuchado, de nuevo toda la conversación. La chica era muy inteligente, pero también demasiado entrometida, aunque no le molestaba para nada serlo. No había nadie tan sincera como ella, decía todas las cosas a la cara, sin considerar antes la reacción de las demás personas ni que tan entrometida podría quedar. Cuando Skylar se dirigió a la cocina para servirse una taza de té se encontró con su hermana que todavía permanecía oculta. 
 

-¡Emma! ¡Estuviste escuchando toda la conversación!
 

-No puedes negar que estuvo muy interesante-contestó Emma intentando desviar el enojo de su hermana.
 

-¿Por qué eres tan curiosa? Creo que era un momento privado, no debías de haber estado espiando.
 

-¡Cálmate! ¡Drake es un príncipe! ¡Te llevará a su reino! Entiendo que debes estar muy emocionada. 
 

-Eres muy interesada Emma, a mí me gusta Drake porque en el veo algo que no veo en nadie más, no porque tenga muchas tierras ni nada por el estilo. 
 

-¡Serás una princesa! Debes de estar muy emocionada. 
 

-Te diré algo hermana…
 

-Anda, cuéntame, soy muy buena escuchando.
 

-Ya lo he notado. Es que la verdad no le creo a Drake, eso de que tiene un reino y que es un príncipe no me suena muy real. Además dice que yo ya estuve en su reino hace unos meses, y estoy segura de que si hubiera estado recordaría algo. Creo que Drake podría ser un impostor. Y bueno, pues me gusta bastante pero nada me garantiza que no esté pretendiendo ser alguien que no es. Estoy asustada, ya no confió en él. O está loco o se está burlando de mí. 
 

-Skylar, ¿por qué eres tan negativa? No entiendo porque no solo le crees y ya. Si es cierto todo lo que dice parece que serías una princesa. 
 

-Eres tan idealista Emma, simplemente crees que los cuentos de hadas existen, pero descuida, cuando madures todo esto terminará. 
 

-¿Me estás diciendo inmadura?-dijo la hermana menor con un tono bastante molesto. 
 

-No, solo eres joven y por eso todavía no has madurado…
 

Emma se fue a su habitación algo molesta. Ella sabía muy bien que era la más madura de toda su casa, al menos estaba segura de que lo era aunque no fuera así. Si algo le sobraba era el liderazgo, desde que había venido al mundo hacía 12 años se había creído la reina de la casa. Era mucho más extrovertida que Skylar, era casi tan inteligente como Johhny, pero no tanto y además también era bonita. Su hermana mayor por momentos sentía celos porque desde que ella había llegado al mundo ella había dejado de ser la favorita de sus padres. 
 

Luego de la inquietante visita de Drake a Skylar, ésta decidió que necesitaba desentenderse de lo que acababa de pasar y concentrarse en el estudio. Fue bastante difícil, de por sí le costaba trabajo hacer las tareas de matemáticas y parecía que ese día no iba a poder. Movida por la desesperación tomó la decisión de ir a visitar a Johnny. La última vez que habían hablado no todo había salido muy bien. La llamada fue bastante incómoda, pero Skylar no pensaba que las cosas estaban mal. Su mejor amigo siempre la había comprendido y aunque a veces tenían uno que otro malentendido eran como hermanos y siempre se perdonaban. 
 

A eso de las 6 de la tarde Skylar se encontraba tocando en la puerta de Johnny. Después de unos segundos de espera que se sintieron bastante largos apareció en la puerta una sombra. 
 

-Hola Skylar, disculpa que estoy en pijamas y la casa está en oscuras pero estoy en un nivel importante de un nuevo juego de video. 
 

-No tengas pena, perdón por venir a interrumpirte pero es que estoy teniendo mucha dificultad con la tarea de matemáticas y pensé que tú podrías ayudarme. 
 

-Sí, ya sabes que siempre puedes venir. Entra, ahora me visto y bajo, no creo que quieras entrar a mi habitación, según María es un desastre. 
 

Johnny subió rápidamente las gradas y entró a su habitación. Definitivamente aquello era un desastre, desde hacía varios días que él no había ordenado y la acumulación de ropa y empaques de comida a través de la habitación estaba provocando un olor terrible. Cuando entró a su habitación encontró una canasta de ropa recién lavada para usar, eligió lo que pudo y se lo puso. Tomó su libro de álgebra, un cuaderno y un lápiz para poder explicarle a Skylar y por último se roció un poco de loción. 
 

-Ya vine… Entonces, ¿qué es lo que no comprendes?
 

-Entiendo los conceptos y todo eso pero no puedo resolver las ecuaciones. 
 

-Déjame ver tu cuaderno-dijo Johnny y tomó el cuaderno de Skylar. 
 

-Ya veo el problema, sólo estás haciendo un mal cálculo, aquí está. Espera Skylar, ¿estás bien?
 

-Supongo que sí. Tal vez sólo estoy un poco confundida.
 

-Sucedió algo con Drake, ¿verdad?
 

-No exactamente. Él sólo llegó hace unas horas a mi casa y me dijo que tenía que regresar a su reino porque tenía que apoyar a su padre en la revolución del pueblo. 
 

-¿Te dijo que es un príncipe?
 

-No lo hizo, pero lo insinuó. Dijo que su padre era el rey de… si no estoy mal Nockok y su madre de Wanderlin.
 

-Tal vez no estaba hablando en serio, tal vez estaba tratando de explicarte algo en sentido figurado. 
 

-No, yo creo que lo que decía si era en serio. El problema es que creo que se está burlando de mí, si no es que me está engañando.
 

-No te frustres Skylar, estoy seguro de que nadie te haría eso a ti. Igual, si ese Drake no te quiere no tienes de que preocuparte porque yo siempre voy a estar aquí para ti. 
 

-Sabes, es solo que odio ilusionarme y que al final todo termine así de mal. 
 

-Ese es el problema de los idealistas, sólo relájate, te dijo que regresará, ¿no?
 

-Sí-afirmó Skylar. 
 

-Entonces solo tienes que esperar. 
 

Aquella charla le había servido a Skylar para desahogarse, si algo odiaba en el mundo era que le mintieran. No sabía si Drake realmente le estaba ocultando la verdad, pero cuando la realidad se aleja mucho de lo que conocemos como rutina siempre surge la duda. Dudar es algo natural, es también una forma de adquirir conocimientos. Puedes dudar acerca de algo y puede ser que estés en lo correcto. En ese momento Skylar no lo estaba. 
 






  

Capítulo XX      Estar aburrido te puede enfermar

 
 

Los días pasaban como las nubes en el cielo, que después de un momento desaparecen de nuestra vista y lo único que queda de ellas es el recuerdo. Aquellas tardes de primavera llenas de nostalgia no reflejaban nada más que el estado de ánimo de nuestros personajes. Las cosas entre ellos dos habían mejorado, sin embargo en sus vidas quedaba ya muy poca esperanza y ya no tenían mayor cosa que anhelar. Día tras día hacían lo mismo, no había ninguna novedad. Desde que Drake había partido de regreso a la tierra de Nockok la vida de Skylar se había convertido en monótona, llena de canciones románticas deprimentes y de largas horas de tocar piano. Aquello de la música nunca había sido el centro de su vida, sin embargo ahora que ya no gustaba de ir al gimnasio había encontrado en las teclas un refugio que iba muy de acuerdo a su estado de ánimo. Hay que admitir que tocaba excelente, parecía que se hubiera dedicado a eso desde hacía muchísimo años aunque apenas y comenzaba. 
 

La vida de Johnny seguía igual, aquellas fantasías que lo acompañaban por las noches ya se habían despedido de él desde hacía varias semanas, y lo único que le quedaba era su gastado control de videojuegos. Su época con los nerds había ya terminado, las cosas en ese sentido habían regresado a la normalidad, pero no todo estaba bien porque había algo en Skylar que la hacía no ser ella misma. Estaba casi siempre desanimada, ya no practicaba deportes, se había vuelto muy reservada, y esto hacía que los días de primavera fueran mucho más aburridos.
 

En uno de esos días de aburrimiento, Johnny sin nada que hacer, se recordó de su amigo Miguel a quien no visitaba desde hacía muchísimo tiempo. Ya era hora de que se vieran, él siempre había sido una persona importante en su vida y ahora parecía que estuvieran peleando, pero en ningún momento hubo ningún conflicto. La falta de acto de presencia de Johnny se debía a que su estado de ánimo no era el indicado y no le quedaban muchas ganas de hacer nada.
 

Johnny y Skylar siempre iban juntos a visitar a Miguel, si no lo hacían no era tan interesante, y ya era una costumbre que los dos se presentaran juntos. Aquella desolada tarde, de camino a casa Johnny le comentó a Skylar que creía que debían visitar a Miguel, ya que no lo veían desde hacía muchísimo tiempo y apenas si conseguía recordar la última vez que lo había visto. 
 

En fin, se decidieron por ir verlo, con la ilusión de que esto pudiera impactar en sus vidas y derrotar a aquella desesperación que los tenía atrapados. Al llegar a la calle de Breminghton, donde vivían ambos chicos, se despidieron y quedaron de encontrarse en ese mismo lugar poco antes de las 4.  
 

Luego de que cada uno de ellos llegó a su casa y hubo dejado el pesado equipaje que los acompañaba cada jornada escolar, se volvieron encontrar, listos para ir a las afueras, Skylar llevando una caja de galletas hechas en casa. 
 

-Skylar, ¿tú recuerdas la última vez que visitamos a Miguel?-preguntó Johnny.
 

-Déjame tratar de recordar…-la chica estuvo pensando durante varios segundos- la verdad es que no, pero si recuerdo la vez anterior, cuando estuvimos experimentando con unas plantas que encontré en mi jardín.
 

-Sí, tienes razón. Pero estoy seguro de que fuimos a visitarlo una vez luego de aquel día. Es como si hubiera un espacio en blanco en mi vida que soy incapaz de recordar. 
 

-Eso es muy extraño, Johnny. Ese tipo de cosas no pasan muy a menudo, ¿no crees que a veces  sospeches de más?
 

-Creo que es necesario sospechar, la duda es una forma de llegar al conocimiento.
 

-Sí, pero tú no solamente dudas, estás cuestionando la realidad. Lo cierto es que cuando lleguemos le podemos preguntar a Miguel, y supongo que él nos dará la respuesta. 
 

Johnny no podía dejar de pensar en que hubiera una parte importante de su vida que él estuviera olvidando. Intentaba concentrarse pero le era bastante difícil. Recordaba cada uno de los detalles de la mañana del día en que fue a visitar a Miguel, cómo su padre lo había despertado, cómo había tenido que retrasar la clase del maestro Gong y la alegría que tenía porque eran finalmente las vacaciones de invierno. Pero luego de haberse dirigido, junto con Skylar, a la casa de su amigo, lo había olvidado todo. Era como si aquellas vacaciones de invierno nunca hubiesen existido, habían quedado en algún lugar muy profundo de su imaginación y era imposible traerlas de regreso solamente utilizando la razón. Sabía que aquella tarde iba a ser muy interesante, porque Miguel les revelaría algo que había estado esperando desde hacía varias semanas. La duda lo estaba torturando, ya había reconocido que nada pasó por casualidad. Que aquel lapso de tiempo que no conseguía recordar era el producto de una fuerza sobrenatural. Era el momento de averiguarlo todo, pero debía de guardar la calma. 
 

Cuando llegaron a los suburbios de Middle East se encontraron con varias casas pequeñas y bastante antiguas. Se dirigieron a su destino y tocaron la puerta esperando que Miguel estuviera en casa. Afortunadamente allí estaba, les abrió la puerta y los invitó a pasar adelante. 
 

-Pensé que nunca regresarían amigos, es un gusto volver a verlos.-dijo el médico naturista.
 

-Hola Miguel, venimos a verte porque no lo habíamos hecho desde hace mucho tiempo, y pensamos que tal vez tú le quitarías la parte aburrida a nuestras vidas.-dijo Skylar con un tono bastante entusiasta.
 

-¿Han estado aburridos? Yo también, que bueno que han venido porque estaba algo angustiado de que os hubiese pasado algo aquella tarde de verano.-respondió.
 

-Justamente eso es lo que te quería preguntar-dijo Johnny con bastante curiosidad- ¿tú recuerdas que sucedió esa tarde? Porque yo no logró recordar ni el más mínimo detalle. 
 

-Bueno pues les había pedido a ustedes dos que fuesen a la casa de la bruja pelona a pedirle una hierba que necesitaba para curar a mi madre, pero ustedes nunca regresaron.
 

-¿Y cómo está ella?-preguntó la adolescente. 
 

-No ha mejorado para nada, cada día la veo más entristecida y todos mis intentos por ayudar han sido fallidos. 
 

-Lo lamento Miguel, ¿pero, nosotros regresamos con la hierba?-dijo el muchacho.
 

-No, ustedes nunca lo hicieron. Después de que ustedes no regresaron yo fui a preguntarle a la bruja si ustedes habían pasado a visitarla y me dijo que sí, pero que ya se habían marchado a casa porque ella no les había querido dar el pedido. Lo cierto es que me pareció muy extraño, así que llame a sus casas y me dijeron que ustedes todavía no habían llegado. Al día siguiente volví a llamar de nuevo, pero nadie contestó. Y así pasaron varios días hasta que unos días antes de Navidad me pude comunicar con María, quien me dijo que todo estaba bien, y que tú, Johnny estabas en la casa de Skylar. 
 

-¡Esto es demasiado extraño! Ves Skylar, yo sospecho que detrás de esto tiene que haber algo. Estoy seguro que estamos olvidando un episodio de nuestras vidas. Parece que las piezas finalmente casan. 
 

-No creo que sea posible. ¿De qué clase de episodio podría tratarse?-preguntó Skylar confundida. 
 

-Yo creo que estuvimos en otro mundo. Por momentos tengo recuerdos de alguna otra parte, y probablemente estuvimos allí ese día. 
 

-No es como que existan otros mundos además de este Johnny, tú tienes que entender que tienes una gran imaginación y que por eso, a veces, imaginas otros lugares. 
 

-¡Ya dejen de pelearse!-exclamó Miguel bastante molestó- si algo sucedió aquella tarde simplemente lo vamos a averiguar. 
 

Las cosas estaban bastante tensas. Skylar, incrédulamente, había sido bastante grosera con Johnny, y esto a Miguel le había molestado, porque ambos eran sus amigos y le molestaba tener que verlos pelear. Todos estuvieron unos minutos en pausa, tratando de analizar lo que estaba sucediendo. Los intentos por recordar eran inútiles. Las ideas eran vanas. Pero en la cabeza de alguien que vivía en armonía con la naturaleza y conocía sus secretos cabían bastas posibilidades. 
 

-Yo creo que algo pasó en la casa de Suzanne. ¿Pueden recordar haber estado allí?-preguntó Miguel. 
 

Ambos adolescentes negaron con la cabeza. 
 

-Cabe la posibilidad de que si regresan al lugar consigan evocar lo que sucedió.-dijo intentando ayudar- así que iremos, no me importa si a todos nos parece aterradora la casa. 
 

Miguel fue a su habitación y regresó portando una chaqueta color verde oscuro y un sombrero marrón. “Estoy listo, vamos”. Todos salieron de la casa, uno por uno y se encaminaron al hogar de una de las más extrañas profesoras de Middle East. La casa se conservaba casi igual que hacía unos meses. Algunas tejas adicionales se habían caído, y el invierno había arruinado algunas flores que de nuevo comenzaban a salir. La puerta raída le trajo un recuerdo a Skylar. Ella pudo revivir aquella sensación de angustia y emoción que había sentido la primera vez que tocaron para poder hablar con la bruja. Se arrepentía de haberse burlado de la imaginación de Johnny, porque ahora sospechaba que él era quien estaba en lo correcto. 
 

En la ventana de la casa, cuyo vidrio estaba parcialmente roto, se asomó una cara horrible que portaba una pequeña pero notoria verruga en su nariz. Al observar al hombre que le robaba el corazón rápidamente abrió la puerta, arrepintiéndose de no haber viajado a Nockok aquel día.
 

Emocionada por ver a un sujeto apuesto los pasó a todos a su casa y les ofreció un té de hierbas, ya que ahora era primavera. Los tres lo aceptaron amablemente y mientras Suzanne los preparaba en la cocina tuvieron una breve conversación:
 

-¿Ahora ya recuerdas algo, Johnny?- preguntó Miguel. 
 

-Todavía no, Miguel. 
 

Aquel lugar ahora parecía mucho menos sombrío, la luz entraba por los enormes ventanales y el aspecto barroco de la sala parecía, incluso, bello. Con las estaciones las cosas cambian. Con las épocas las cosas se transforman. La naturaleza, y todo lo que de ella procede, está en constante movimiento, y este es el secreto del cambio. 
 

 Suzanne regresó cargando una bandeja de metal con cuatro tazas pequeñas, una jarrilla y la azucarera. Primero que ofreció a Miguel, luego a Skylar y por último a Johnny, con quien parecía estar algo molesta. Hubo un silencio bastante incómodo, ya que ninguno de los presentes se atrevía a preguntar qué había pasado en realidad aquel día, por lo que la bruja comenzó a hablar. 
 

-¿Y qué los trae por aquí?
 

Durante varios segundos ninguno sabía que decir, hasta que Johnny se atrevió.
 

-Es que queremos saber que pasó una tarde, que según Miguel, estuvimos por aquí. 
 

-¿No puedes recordarlo? Lo lamento, creo que no sería bueno que lo hicieras, porque ese día te portaste muy mal.
 

-¿Quiere decir que usted si recuerda lo que sucedió?
 

-Y lo hago con mucha claridad.-dijo la bruja mientras reía frenéticamente. 
 

-Suzanne, nos interesa mucho saber, los niños creen que ese día sucedió algo y tú nos servirías de mucha ayuda.-dijo Miguel intentando persuadir a la dama. 
 

-¿Por qué debería de ayudar? Yo no ganó nada. Lo que ustedes hicieron ese día-dirigiéndose a los chicos- no fue nada bueno. Fue simplemente una demostración de su falta de educación y clase. 
 

En ese momento Suzanne pensó que quizás si era amable, cuando volviera a Nockok y su apariencia cambiara, Miguel querría salir con ella y juntos podrían ser felices. La tentación llegó a la mente de la bruja, y de pronto hubo un enorme cambio en su actitud. 
 

-Sólo bromeo chiquillos traviesos. No hicieron nada tan malo, además supongo que allá en Nockok recibieron su merecido. 
 

-¿Nockok?- preguntó Skylar sabiendo que había escuchado ese nombre en algún otro lugar… Drake.  
 






  

Capítulo XXI      Regresar a Nockok y terminar con la revolución


 
 

El suspenso invadía la habitación. Nadie sabía que iba a pasar. A Skylar le había llamado mucho la atención que Suzanne Jerry hubiese mencionado aquel lugar. Drake le había hablado ya de eso, y esto solo aumentaba las posibilidades de que Johnny estuviera en lo correcto; ellos habían estado fuera de casa durante varios días… En ese lugar llamado Nockok del que nada recordaban. Era como si el destino los estuviera llamando de regresó a Nockok, sólo tenían que recordar. 
 

Recordar es difícil cuando tienes un poco de amnesia, y es imposible que lo hagas cuando te han hecho un hechizo de memoria, a menos que puedas revertir los efectos de la magia. Aquel lugar en el que muchas cosas habían pasado hacía unos meses era una tierra mágica, donde lo sobrenatural era implícito y para todos sus habitantes de lo más normal. 
 

Skylar, algo desesperada porque le molestaba no poder recodar, preguntó a la maestra de la secundaria Middle East: “¿Qué es Nockok?
 

-Ahora no puedes recordar… Pues qué lástima que no puedas hacerlo. En primer lugar nunca debieron de haber entrado a Nockok. Gracias a ustedes pronto me descubrirán, y al igual que todo en mi vida, terminará mal. Nunca más podré volver a ser hermosa, ni siquiera por cortos lapsos de tiempo. Son unos niños ingenuos Miguel, lo lamentó pero lo son.-dijo la bruja. 
 

Miguel, molesto por la tosca actitud de la mujer que estaba sentada frente a él en un grotesco sillón de terciopelo negro contestó:
 

-Disculpa pero estos niños no son ingenuos. La ingenua eres tú creyendo que puedes hablar así de la gente y hacer referencias que todos aquí desconocemos. Creo que es inevitable que seas así, ya supéralo. 
 

-¿Estás insinuando que soy fea?
 

-No vale la pena pelear, somos vecinos, tenemos nuestras diferencias pero es tonto que en vez de resolver el problema solo quieras más problemas. 
 

-Mi problema no es. Sinceramente pensé que entre nosotros había algo más que solamente vecindad, quizás incluso un romance. 
 

Miguel ya se había estresado, en primer lugar esa era la razón por la que aquel día en que los chicos viajaron a Nockok, él no había ido a pedirle la hierba a la bruja. Fue entonces cuando Johnny quiso intervenir en la conversación:
 

-Maestra, comprendo que esté molesta con nosotros, y le pedimos disculpas, sin embargo no podemos recordar que fue lo que hicimos… Y quizás si nos lo recuerda podamos compensar los daños que ocasionamos en su vida. 
 

-De cualquier forma no se lo creerán.
 

-No importa, sólo díganos la verdad, por favor.-dijo el chico con euforia. 
 

-Bueno pues resulta que-dijo Suzanne luego de haber reflexionado un poco acerca de cómo iba a contar los acontecimientos- ustedes tocaron a mi puerta y yo amablemente les abrí y los invité a pasar adelante y a tomar una taza de chocolate. Lo que sucedió después no fue amable, pues ustedes se entrometieron en mi casa y comenzaron a inspeccionar. Esto por supuesto que me molestó, ustedes se estaban burlando de mí, y en el instante que pude, cuando por fin descubrí donde estaban, los quise sacar de mi casa. Mal para ustedes, porque salieron por el lugar incorrecto y fueron a caer a un callejón sin salida, al menos para aquellos que no pertenecen a Nockok. Me extrañó muchísimo al regresar para dejarlos salir que ya no estaban allí, lo que significa, supongo, que alguno de ustedes pertenece a Nockok, porque entraron por la puerta al monte Timber, según me informó un contacto. 
 

-¿Está diciendo que fuimos a otro mundo?-preguntó Johnny sonriente.
 

-Exactamente, fueron a la tierra de la magia. 
 

-Ahora explíquenos, ¿por qué su casa da a un callejón con una única salida a una tierra lejana?
 

-La tierra de Nockok en realidad no queda tan lejos. Lo demás es información de mi vida privada que no me gustaría compartir con ustedes. 
 

-¿Nos permitiría volver a la tierra de Nockok?-preguntó Skylar pensando que tal vez podría volver a ver a Drake si lograba llegar. La frustración de no poder estar con él la estaba matando, y aquella situación podía haber sido una solución para tal dolor. 
 

-Definitivamente no. Ya me han metido en suficientes problemas. No dejaré que arruinen completamente todo. Y para su información ni siquiera permitiré que tengan acceso al callejón, por lo que hice un hechizo de candado. 
 

-Siempre supe que usted no era una maestra normal-dijo Skylar. 
 

-Soy una bruja-dijo Suzanne con un tono sarcástico. 
 

“Pelona”- se dijo Johnny para sí mismo. 
 

Luego de haber conseguido casi toda la información que estaban buscando, Miguel, Johnny y Skylar agradecieron a Suzanne por el café y se retiraron de la casa, dejando detrás una morada hechizada por una maestra de su escuela secundaria. A pesar de que la maestra Jerry era un poco extraña, nadie sospechaba  que ella en realidad pudiera hacer magia, o que viniera de otro lugar, muy diferente a California. Lo que sucede es que la mayoría de personas no están familiarizadas con realidades sobrenaturales como la magia, pero es lo normal, porque en la tierra de Adafara ese tipo de cosas no son nada más que mitos. 
 

Luego de que los visitantes regresarán a la casa de Miguel y permanecieran allí reflexionando acerca de lo que había sucedido, Suzanne decidió pasar de calificar los exámenes de historia a meditar sobre su estado de ánimo. Estaba bastante molesta, ella no era del todo mala, simplemente tenía su temperamento, y muy dentro de sí le entristecía haber entrado en conflicto con dos estudiantes y el sujeto que le atraía. Era una situación de desesperanza, porque todo el progreso que había obtenido en hablarle a Miguel, de un momento a otro, se había convertido en cenizas y se había esparcido como el polvo. 
 

Demostrarles a los tres que tenía poderes había estado del todo mal, ahora la verían realmente como una bruja que era y muy pronto lo sucedido se divulgaría por toda la escuela. De por sí su trabajo ya era lo suficientemente malo, y ahora todos se burlarían de ella todavía más. En los años en los que había estado enseñando en Middle East nunca había hecho ningún amigo, los otros maestros apenas y le dirigían la palabra, y encima de todo era el hazmerreír de los estudiantes. Cuando unos chicos la habían visto comer unos cuantos gusanos parecía que nada podía ser peor, pero ahora, encima de todo se había confirmado que hacía magia, y que por lo tanto era una bruja. Ella ya sabía que la llamaban la “Bruja Pelona”, y ahora los estudiantes tenían razón. Se arrepentía tanto, en aquel momento, de haber venido a la tierra de Adafara en busca de un cambio. Ahora necesitaba otro. Tenía que regresar a Nockok, porque allí pertenecía.  Intentar encajar en una tierra en la que todas sus creencias eran puras fantasías no tenía nada de sentido, era inútil, y nunca lo había reconocido. 
 

La puerta todavía seguía allí, y la angustiosa realidad hacía que esta la llamase, cada momento más, y más insoportablemente. Pero si regresaba a Nockok ¿que haría? tenía a sus hermanos, sí, pero ellos pensaban que ella vivía en Stonestunder. Fuera de ellos no tenía a nadie, y no sabía si iba a poder instalarse en algún lugar y comenzar de nuevo, como cuando había llegado hacía muchos años a los suburbios de California. En ese momento se recordó de Manuel. En su mente podía ver la imagen de su rostro joven, ¿qué sería de él ahora? Se preguntó. Ahora sentía un gran cargo de conciencia. Mientras había tenido la opción de tener un “felices para siempre” con un hombre que la amaba, había decido huir, por pura vanidad, y era por eso que ahora, por dentro, se sentía destrozada. 
 

Tenía que encontrar a Manuel y pedirle perdón… pero quizás ya era demasiado tarde y él ya no estaba enamorado de ella. Pero el hechizo seguía con vida, cuando iba a Nockok aún era bella, podía usar esa belleza para ganarse al mundo y también conquistar de nuevo a Manuel. A pesar de que los años habían pasado fuertemente sobre su espantoso rostro, su bello ser de la tierra de Nockok aún seguía siendo tan bello como lo era cuando hizo un trato con un hechicero de Fersge. 
 

Entonces regresaría a Wanderlin, enamoraría de nuevo a Manuel, se casarían y probablemente tendrían un “felices para siempre”, si y solo si algo no se interponía en su camino… Como por ejemplo una revolución. 
 


Es necesario saber que las cosas en Stonestunder empeoraban cada día más, sin importar los detalles, porque la situación en el mundo mágico estaba realmente inestable, así que será mejor regresar con nuestros personajes y analizar su situación. 
 



 
 

Cuando Skylar y Johnny se despidieron de Miguel y tomaron camino de regreso a casa, el conflicto que se había tranquilizado hacía unos minutos renació y las cosas comenzaron a salir mal de nuevo. 
 

“Si supieras cuanto me molesta que los personas maduras, como la bruja o Miguel, crean que existen lugares distintos a la Tierra; ¿por qué no sólo deciden vivir con su realidad en vez de inventar viajes a lugares que existen solo en la mente de aquellos que tienen una gran imaginación?”. 
 

Aquellas palabras dichas por Skylar molestaron muchísimo a Johnny. Aparentemente, para él las cosas ya habían quedado claras; ambos habían viajado a través de una puerta a la tierra de Nockok y ya nunca podrían regresar porque Suzanne estaría impidiéndolo hasta la eternidad. Para Skylar las cosas eran muy diferentes. En primer lugar se había dado cuenta de que estaba rodeada de locos, y  le era necesario escapar. Era inútil creer en algo que no recordaba, y que probablemente era solo otra mentira más de parte de uno de sus maestros. La decepcionaba mucho más saber que aún si Nockok fuera real, y que si se trataba del mismo lugar del que Drake le había hablado antes de partir, no podría ingresar debido a una mujer envidiosa. Le molestaba mucho que para sus amigos y para la bruja las cosas fueran tan complicadas; por qué no solo volvían a Nockok, y si el lugar existía se divertirían, y si no pues solo se darían cuenta de que la vida, al igual que las personas, mienten. 
 

Johnny, quién se había quedado atónito ante la prejuiciosa opinión que Skylar había dado y que iba en contra de sus principios, se tomó unos instantes para reflexionar y expresar una respuesta que no entrara en conflicto con la situación:
 

“Entiendo que te sientas algo frustrada, estos últimos días han sido difíciles para ti, pero por algo que te pasó no deberías de perder la esperanza”.
 

Nuevamente Johnny tenía razón. Lo cierto era que había perdido la esperanza. Desde que Drake se había ido todo había cambiado a su alrededor. De un mundo donde todo había sido felicidad, su realidad se había transformado en algo gris, monótono, aburrido, depresivo y ensordecedor. El caso es que ella era una idealista, y el problema es que idealizamos. No hay nada más horripilante que ser un idealista, y descubrir una realidad terrible que aparenta no tener sentido. Entonces Johnny estaba bien, ella había perdido la esperanza porque se sentía traicionada al ver que el amor de su vida la había dejado para siempre, sin embargo, la esperanza no es algo que se pierda para siempre y se dio cuenta de que la oportunidad de recuperarla era todavía existente. 
 

-Tienes razón Johnny, he perdido la esperanza y me convertido en un horrible monstruo de la realidad, sin embargo yo no soy así, y creo que si es que Nockok existe podré recuperar la esperanza- y se dijo para sí misma “y a Drake”. 
 

Es impresionante como el amor es capaz de mover a las personas a hacer cosas grandes, como por ejemplo creer. Skylar había dejado de creer en los cuentos de hadas, a pesar de que hacía tan solo unas semanas ella había formado parte de uno. Por momentos parece abrumador que haya barreras en la vida, montañas que no nos permiten alcanzar nuestras metas, pero la belleza de estas metas esta en superar los  obstáculos y llegar hasta el final, demostrando fortaleza y valentía. Allí estaba la clave para poder regresar a Drake, solo tenía que creer y esto transformaría su realidad. 
 






  

Capítulo XXII      Johnny, ¿Sigues ahí?

 
 

Las cosas desde aquella tarde en que los chicos y Miguel se habían encontrado, comenzaron a transformarse. Skylar comenzó a recuperar la esperanza, las posibilidades de volver a encontrar a Drake ya no parecían tan lejanas, y por dentro analizaba cada minuto qué pudo ser lo que sucedió con él. 
 

Algunas veces pensaba que Drake jamás regresaría, porque si venía de la tierra de Nockok, y había ingresado a California, debía de haber sido a través de la puerta que quedaba en la casa de Suzanne Jerry. Sin embargo otras tantas veces consideraba la posibilidad de que hubiera más de una puerta, o más de un medio para entrar a la Tierra. Aun así sabía que con sus locas teorías no lograría nada, lo único que podía hacer era esperar, y cuando pensaba en esto se daba cuenta que lo que necesitaba en momentos como ese era esperanza. 
 

Acompañada de su mejor amigo los días ya no parecían grises, había encontrado que había muchísimas cosas que ella disfrutaba hacer y que haciéndolas era feliz. 
 

Primero que nada comenzó a pintar. Había pintado varios óleos cuando era apenas una niña, así que retomarlo le fue bastante fácil. Buscó sus viejas pinturas, pinceles y demás, y utilizó lo que encontró junto con algunas pinturas que Johnny le consiguió, que pertenecían a su madre. Hay que admitir que era buena para el arte, no solo porque lo que pintaba era agradable a la vista, sino porque expresaba tanto en lo que hacía y podía liberar todas sus emociones y plasmarlas. 
 

Luego de que pintó varios paisajes regresó a tocar piano. Lo hacía con mucha musicalidad, y a Johnny, en las tardes le gustaba escucharla tocar mientras hacía su tarea de matemática. Fue para Skylar una temporada de desarrollo personal, pudo conocerse mejor y crecer como persona. Parecía que todo iba muy bien. Las cosas habían regresado a la normalidad, sólo que ahora eran un poco mejores. 
 

Inevitablemente ahora viene otro de esos bajones de la montaña rusa de la vida. Todo comenzó una mañana de primavera, varias semanas después de que Miguel discutiera con su vecina, la vida de nuestros personajes parecía ser muy buena hasta entonces. 
 

Aquella mañana Johnny se despertó como lo hacía cualquier otro día. Realizó todo el proceso operativo de ducharse y vestirse y luego bajó las escaleras para desayunar. Era una buena noticia tener al señor Pricehow en casa, ya que en los últimos meses había estado casi siempre de viaje. Comieron de desayuno unas tostadas francesas con jugo de naranja que Carmen había preparado. Desde hacía bastante tiempo que María había dejado de asistir diariamente a la casa de los Pricehow, y ahora solo llegaba dos veces a la semana para encargarse de la limpieza del hogar. Habían dejado de necesitar sus servicios de cuidadora ya que Johnny estaba creciendo y volviéndose en un jovencito independiente. 
 

Después de terminar de comer Johnny llevó su plato al lavadero, tomo su mochila y se despidió de cada uno de sus padres. “Suerte” exclamó Carmen. Parecía que iba a ser un día normal. Al salir de su casa el adolescente se encontró con Skylar y juntos tomaron camino hacía la escuela sin dirigirse más que unas pocas palabras como “Hola” y “Cómo estás”. Todo era muy simple. 
 

La primer clase de Skylar era literatura, la de su amigo matemática, así que cada quién tomó su camino y prometieron verse en la tarde. Para Skylar los martes eran buenos días, tenía educación física, arte y música, además de literatura y otras dos asignaturas. Para Johnny no eran tan buenos los martes, tenía educación física al igual que Skylar y esto prácticamente lo arruinaba todo. Para él siempre había sido difícil tener que correr por un amplio campo bajo la radiante luz del sol que le lastimaba la piel. De atlético no tenía nada, pero lo intentaba y esto conseguía que el profesor no le pusiera una pésima calificación. Sin embargo sus compañeros no veían el esfuerzo que realizaba y se burlaban de él sin tomar en cuenta que había pasado la mitad de su vida apenas pudiendo caminar. 
 

Aquel día al entrenador se le ocurrió que debía poner a los muchachos a jugar futbol. Esta idea no le fascinó para nada a Johnny ni a ninguno de los integrantes de su equipo, que tampoco eran buenos para patear balones. El partido comenzó y ya se veía que un equipo iba a ganar y el otro, obviamente iba a perder. Johnny jugaba en la posición de defensa. Era algo inútil defendiendo porque era pequeño y no muy fuerte, pero tampoco era efectivo como anotador y mucho menos portero. 
 

Cinco minutos después de que comenzaran, Mathew Creig, uno de los peores jugadores del otro equipo había conseguido esquivar a Johnny y anotar. Los siguientes 40 minutos fueron muy parecidos. Al final de la partida el resultado fue de 22 a 1, perdiendo el equipo de Johnny. 
 

Para concluir el entrenador ordenó que el equipo perdedor hiciera cincuenta despechadas. Los jóvenes, apenas sosteniéndose sobre sus débiles brazos consiguieron retirarse tras diez minutos de intentar hacer que el entrenador se apiadase de ellos. 
 

Johnny estaba muriendo. Ya no podía más. Casi no podía sostenerse sobre sus delgadas piernas y era poco consciente de sus erráticos movimientos. Se sentía mareado, estaba deshidratado y de un momento a otro perdió el equilibrio y cayó por las escaleras rodando. Sus compañeros que bajaban las escaleras junto a él intentaron sostenerlo pero fue inútil y terminó medio muerto varios metros abajo. Rápidamente ellos bajaron a auxiliarlo y a ver que siguiera con vida porque lo dudaban. 
 

“Johnny”, “Johnny”, “¿Sigues ahí?”
 

A todas estas preguntas no había respuesta. Los chicos vieron a la maestra Jerry que se encontraba caminando por los pasillos y pensaron en pedirle ayuda pero luego creyeron que verla solo asustaría a Johnny y terminaría dejándolo desmayado. Por suerte caminaba algo distraído el profesor Gong a quien llamaron pidiéndole auxilio.
 

-Muchachos, ¿qué sucedió con su compañero que no se encuentra muy consciente?
 

-Después de educación física nos dirigíamos hacía el salón de clases y de repente Johnny perdió el equilibrio y cayó rodando desde allá hasta aquí.-dijo un muchacho alto y fuerte pero algo torpe de nombre Frank. 
 

-Creo que es necesario llevarlo a la enfermería y llamar a sus padres. Ayuden cargándolo mientras corro para avisar a la enfermera que se encuentra almorzando. 
 

Los muchachos de gran tamaño, en comparación con Johnny, lo tomaron, al igual que los gigantes cuando llegó al monte Timber y lo llevaron hasta un lugar muy blanco con unas camillas que tenían un letrero de enfermería, dejándolo sobre una de éstas y observaron que todavía no respondía. 
 

Unos segundos después entró por la puerta una mujer de gran estatura, cabellos rojos y uniforme blanco. Tomó un artefacto y comenzó a medirle la presión a Johnny. La expresión en su rostro mostraba que el chico no se encontraba en muy buen estado. Después de revisar que tan consciente estaba observando sus ojos, notó que tampoco parecía estar muy despierto. El maestro Gong entró en la habitación. “Sus padres vendrán lo antes posible” dijo y luego se acercó a la camilla para ver a su alumno. “Temó que haya sufrido alguna lesión, y me asusta que sea en el cerebro” dijo la enfermera, “pero esto solo lo podremos confirmar después de que se sigan los procedimientos apropiados, es decir que será necesario llevar al niño al hospital con un doctor. Revisé su expediente y habla sobre un doctor Smith y el RINK, así que debemos trasladarlo, por favor llama una ambulancia mientras me comunico con sus padres para decirles que estará en el hospital”. 
 

Gong llamó de parte de Middle East a una ambulancia y les dijo a Frank y al otro muchacho que lo acompañaba que ya podían retirarse y que él explicaría a sus maestros lo sucedido, luego les dio las gracias y ellos se levantaron y se fueron. Los médicos de la ambulancia entraron en la enfermería y pusieron a Johnny sobre una camilla para trasladarlo. Tomaron los datos del paciente y partieron rápidamente hasta el RINK. 
 

Al llegar al RINK se encontraba esperando en la puerta de la emergencia el doctor Smith junto con Timothy. El señor Pricehow miró a su hijo con cara de preocupación mientras lo ingresaban en una habitación. En aquellos momentos Johnny despertaba. “¿dónde estoy?” fue lo primero que preguntó con cara de desubicación. 
 

-Descuida, estarás bien.-dijo su padre intentando ayudar. 
 

-¿Estoy en el RINK? ¿Qué pasó papá?-Timothy mordió sus labios-Anda papá, ya dime. 
 

-Te lastimaste, eso es todo, relájate por favor Johnny. 
 

-¿Por qué no puedo recordar qué sucedió?
 

-Bueno, pues porque te lastimaste y quedaste inconsciente, pero gracias a Dios ya has regresado. 
 

Johnny que todavía estaba confundido porque lo último que podía recordar era el abrumador partido de futbol, intentó levantarse de la camilla y partir pero le fue imposible. 
 

-Papá, no me puedo levantar-dijo Johnny muy preocupado. 
 

-Lo lamentó chico, creo que has sufrido alguna lesión, pero te recuperarás. 
 

El señor Pricehow estaba bastante nervioso y preocupado, pero no quería que su hijo sintiera lo mismo por lo que estaba tratando fuertemente de disimular. 
 

-¿Quieres decir que me he quebrado algún hueso?
 

-Eso no lo sabemos aún.
 

En ese momento Johnny cayó en llanto. Temía que su enfermedad regresara, y ahora parecía que había sucedido. Por suerte Carmen entró en la habitación y abrazó a su hijo suavemente preocupada por lastimarlo. Johnny abrazó a su madre y continuó llorando. Timothy y Carmen se miraron a los ojos; una mirada de preocupación y en los ojos de ella una pequeña lágrima que caía lentamente por su mejilla. 
 

Smith entró a la habitación, saludó a los padres del paciente y les dijo que en unos momentos trasladarían a Johnny al área de radiología para tomar unas radiografías y ver si el chico tenía alguna lesión. 
 

-Cariño, a veces lo más importante es que sigues con vida. Piénsalo, hay tantas cosas de las que puedes estar agradecido en momentos como este. Ahora estás consciente, y me tienes a mí y a tu padre, también tienes amigos que se preocuparon por ti y a muchas personas que te quieren que estoy segura que vendrán pronto a verte y también sabemos que vas a recuperarte y estarás bien. 
 

-Mamá. Me preocupa no poder volver a ser el mismo. 
 

-Estoy segura de que no será nada grave, solo tienes que creerlo. 
 

Unas enfermeras entraron en la habitación y trasladaron la camilla de Johnny hasta el ala de radiología. 
 






  

Capitulo XXIII      El pacto con el hombre

 
 

-Johnny, sé que todo va a estar bien, esto solo es temporal, no tienes que tener miedo. A cualquiera le sucede.
 

-Skylar, no lo entiendes. Comprendo que quieras apoyarme, pero lo lamento, ya es demasiado tarde. 
 

-¿De qué estás hablando? Es normal que te hayas fracturado, te caíste desde un tercer nivel.
 

-Amiga, quiero que sepas que hay algo detrás de esto.
 

-No sé a qué te refieres, comprendo que pueda ser frustrante para ti lastimarte de esta manera, pero sé que vas a poder salir adelante, yo voy a estar aquí para apoyarte.
 

-Te necesito, no voy a poder hacerlo sin ti. Necesitamos regresar a la tierra de Nockok. 
 

-Iremos, pero solo si antes me dices como llegar hasta allá.
 

-Perdóname por nunca haberte comentado, pero yo no me cure por casualidad.
 

-Claro, fue un milagro, todos lo sabíamos, eres muy afortunado.
 

-No se trata de un hecho sobrenatural. Yo hice un pacto. Hace 6 años hice un pacto con un hombre, pero no pude cumplir mi parte, es por eso que hoy estoy aquí. 
 

-Johnny, simplemente no puedes hacer un pacto con alguien y mágicamente curarte. 
 

-Pues lo hice, lo hice sin pensar antes en las consecuencias, al menos tuve algunos años de felicidad. 
 

-¿Y quién es el hombre que ofreció curarte?
 

-Su nombre Kansafal, es el fundador de la tierra de Nockok. Lleva más de 900 años vivo, es un maestro de la magia y también alguien con el que nunca te debes meter. 
 

-Johnny, me parece que estás hablando algo extraño, creo que lo mejor será que descanses, regresaré mañana a la hora de visita, mientras tanto quiero que dejes de pensar en ese hombre. 
 

Skylar le dio un beso en la mejilla a su mejor amigo mientras el doctor Smith entraba en la habitación. Aquella tarde había algo raro en él. No era aquel médico honorable que daba todo por la vida de sus pacientes. En su semblante había una pizca de maldad que se combinaba con su astucia para revelarle un secreto a su paciente.
 

-Y dime… ¿detendrás la revolución?
 

Johnny quedó atónito, no sabía que decir. Aquello era aterrador. ¿Por qué Smith sabía acerca del trato de Pricehow? El chico nunca se lo había comentado a nadie. La primera vez que había hablado acerca de la travesía por aquel mundo había sido apenas hacía 10 minutos y nunca había especificado cuál era su misión. El rostro del misterioso médico de pronto se tornó mucho más oscuro, arrugas aparecieron y sus ojos celestes se tornaron en dos canicas color rojo.
 

-¡Kansafal!- gritó Johnny.
 

-Oye amigo, esto no lo puede saber nadie. Tú y yo tenemos un trato, debes cumplir con tu parte o nunca podrás volver a caminar. 
 

-¿Por qué me hizo esto? 
 

-Porque los hombres como yo siempre buscan víctimas fáciles. Tú eres débil y sensible, pensé que no me costaría gran trabajo ponerte a trabajar. Así que ve a hacer lo que te pedí y lo que más quieres volverá a ser tuyo. 
 

-Pero Kansafal, usted sabe que yo no voy a poder.
 

-No vas a poder solo, pero conozco a alguien que estoy seguro te ayudará. 
 

El grotesco rostro de Kansafal pronto volvió a ser el del doctor Smith y Johnny tuvo que prometer que no les diría nada a sus padres. El adolescente se sentía completamente traicionado… En realidad estaba bastante confundido. Se sentía molestó por haber aceptado el trato con Kansafal, pero aun así, poder ser un niño normal e ir a la escuela había significado para él una gran oportunidad. Tendría que detener la revolución. Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, y Johnny sabría pronto, si no cumplía con su promesa, la diferencia que representaba poder tener un esqueleto que no fuese de cristal. 
 

Todo esto le causó frustración. No sabía que podía hacer, en aquel momento estaba inhabilitado, no conocía su estado. Incluso dudaba estar cuerdo porque aquella espantosa transformación de su doctor en un monstruo no parecía para nada real.  
 

Lo verdaderamente difícil sería intentar llegar hasta Nockok y detener la revolución con algunos huesos quebrados. Anteriormente ya se había lastimado mientras visitaba el reino de Wanderlin, pero aquello había sido solo una advertencia de lo que le tocaría si seguía siendo un rebelde. 
 

Kansafal no era solamente un intelectual, era también malévolo. No era ni bondadoso, ni misericordioso, ni mucho menos amable. Buscaba solamente sus propios intereses, y su principal interés era ser todopoderoso. Era por eso que se había ido de la tierra, para poder ser el jefe supremo. Lo más extraño era como Kansafal había elegido a Johnny. 
 

Resulta que una tarde de febrero, el mismo Kansafal vino a la tierra de Adafara, tal como el día en que se le apareció a Johnny; mientras caminaba por la calle en busca de un jovencito que le ayudase a cumplir con su última misión, que sabía que se acercaría pronto, se encontró con un hospital de no muy gran tamaño y decidió entrar. Sabía que con sus poderes podrían sanar a cualquiera de los enfermos con los que se encontró aquel día y convencerlos de servirle, sin embargo ninguno de ellos parecía convencerle. Kansafal era como una sombra que recorría los amplios corredores del hospital, nadie parecía notarlo, pero él si veía a todos con rencor en su mirada. De repente se topó con la sala de maternidad, “¿por qué no preparar a uno de estos chiquillos?” pensó, pero sabía que tenía que elegir al correcto. Habían muchísimos niños en la sala de neonatos aquella tarde, uno que otro le llamaba la atención, pero al ver a Johnny se dio cuenta de que él era diferente. Un niño hermoso, era lo que pensaban todas sus tías, con su pequeña cara rosácea y sus enormes ojos verdes que veían asustado al villano, y por eso supo que él tenía que ser. De nuevo surgió la pregunta de cómo convencerlo. Tenía que encontrar en el niño alguna debilidad. Sabía que era muy fuerte, había visto en él muchísimas cosas, sabía que iba a ser capaz de salvar su creación, pero no tenía idea de cómo convencerlo. Pasaron varias semanas, mientras el pequeño Johnny dormía, Kansafal solía observarlo. Era hermoso, nada más que eso, parecía que iba a ser muy listo por como observaba todo y todas las noches se daba cuenta de que él era el indicado. Una tarde cuando llegó a visitar a Johnny no lo encontró y esto rápidamente le causó tensión. La sombra de aquel sujeto curioso entró en la casa de los Pricehow, pasó por varios rincones en los que pensaba que podría encontrarlo pero no fue así. Finalmente, en la habitación de los señores Pricehow comenzó a escuchar unos agudos gemidos. Sabía que algo no estaba bien y le preocupaba que el niño hubiese muerto antes de poder salvar el reino de Stonestunder. Sin embargo no fue así; quien lloraba era la madre de Johnny, ya que aquel día su hijo había sufrido su primera fractura en la pierna derecha. Este ambiente de tensión duro varias semanas. Los padres de Johnny no sabían que podían hacer, les angustiaba muchísimo saber que su hijo no podría ir a la escuela ni saltar o correr como cualquier otro niño. Incluso Kansafal se deprimió un poco al ver aquella situación tan terrible por la que los Pricehow estaban pasando. Días después volvió a ver a Johnny, quien ya había sido diagnosticado con osteogénesis imperfecta y ya comenzaba a ser tratado. Pasaron así los años rápidamente, las cosas no eran nada buenas, Johnny intentó ir al preescolar, pero esto no funcionó, por lo que tuvo que estudiar en casa. María fue contratada para cuidar del pequeño y después de que dejó de asistir a la escuela y Smith decidió que tenía que utilizar siempre una silla de ruedas para movilizarse, él dejó de fracturarse tan a menudo y aprendió a jugar a los videojuegos. Su situación en aquel entonces ya era más estable, Kansafal solo estaba esperando el momento en que pudiera hablar con el niño para que fuera lo suficiente maduro y finalmente, después del séptimo cumpleaños de Johnny, el día llegó. Kansafal curó a Johnny y fue para él el mejor día de su vida, sin embargo dudaba que el sujeto se volviera a aparecer ya que en aquel entonces parecía que no le quedaba mucho tiempo de vida. Pero indefectiblemente sobrevivió y regresó para pedir su parte del trato. 
 

Ese mismo día después de que Kansafal se fuera, el verdadero doctor Smith llegó a la habitación del Johnny. Cuando él lo vio se asustó e intento prepararse en caso de que intentara atacarlo. Smith notó que algo no estaba bien con su paciente. 
 

-¿Algo anda mal Johnny?
 

-Ya no confió en usted-dijo el joven aterrado. 
 

-¿Qué pasa Johnny? Traigo buenas noticias y creo que te gustaría escucharlas. 
 

-Lo escuchó doctor-dijo ya un poco aliviado. 
 

-Si creías que tu enfermedad regresó no fue así. Vas a estar bien, eso sí tendrás que hacer reposo por varios días porque te lastimaste bastante, pero gracias a Dios no sufriste de ninguna fractura. 
 

-¿No me fracturé?-preguntó. 
 

-No, yo pensé que probablemente te habías roto algún hueso por la severidad de la caída pero no fue así. Debes estar muy agradecido con tu suerte. 
 

En ese momento Johnny se dio cuenta de que Kansafal le estaba dando una segunda y última oportunidad. Era muy poderoso, de nuevo lo había curado y ahora que sabía que estaba bien podría regresar a Nockok. Mas estas no eran tan buenas noticias porque sabía que el hombre no se daría por vencido hasta que cumpliera con su misión, y era demasiado poderoso, por lo que su vida, prácticamente estaba en sus manos. Tenía que llamar a Skylar, ella debía de ser de quien Kansafal hablaba cuando le dijo que podría detener la revolución con la ayuda de alguien, siempre había sido su compañía en misiones importantes, y de todas las misiones en las que había estado involucrado esta era la principal. 
 

Johnny llamó a Skylar y le dijo que tenían que regresar a Nockok. Esta vez, extrañamente ella estuvo de acuerdo, se reunirían a las 4 de la tarde, cuando dejaran salir a Johnny del hospital. Después de la aterradora experiencia con Kansafal él ya no sentía dolor, las radiografías indicaban que estaba sano, y sabía que tenía que ir a Nockok lo antes posible. 
 






  

Capítulo XXIV      Cuando ser especial debe tener alguna ventaja

 
 

Eran las 4 de la tarde. Johnny había tenido dificultad para salir de su casa, ya que tanto su madre como su padre pensaban que era inapropiado que su hijo saliera después de todo lo sucedido. “Mamá, papá, no se trata de un juego, es un asunto de vida o muerte, tengo que irme, es necesario”. Carmen estaba muy angustiada y no quería dejar ir a su hijo, así que segura de bloquear su salida le dijo: “tengo miedo de perderte Johnny, sabes cuánto te quiero”. “Perdónenme por favor, ustedes no lo entienden ahora, pero si no voy volveré a estar enfermo”. Los señores Pricehow ya se habían molestado, así que decidieron que deberían discutir en privado acerca del asunto. 
 

-Carmen, tal vez Johnny esté hablando en serio, nunca supimos en realidad como fue que se curó, y ya sabes cómo es él, es especial. 
 

-Timothy, Johnny es mi hijo, y como madre tengo la obligación de protegerlo en todo momento. No puedo darme el lujo de dejarlo ir después de que estuvo inconsciente por varias horas. 
 

-Cariño, yo le creo, y pienso que está hablando en serio, tiene asuntos que arreglar que no son de nuestra incumbencia. A veces como padres nos toca hacer sacrificios, pero estoy seguro que él nos lo agradecerá. 
 

-Solo esperemos que todo salga bien. Esta vez confiaré en él. 
 

Luego de la conversación los padres de Johnny regresaron a la sala donde lo habían dejado, pero él se encontraba ya en la puerta y Carmen le dijo: “Confío en ti, por favor no me defraudes”. “No lo haré mamá”. 
 

****** 
 

Johnny había conseguido salir de su casa y ahora se encontraba en la acera esperando a que Skylar se apareciera, sabía que no tardaría mucho en llegar, por lo general ella era puntual. Eran ya las 4:20 por lo que él ya había comenzado a preocuparse. Fue entonces cuando decidió tocar la puerta de la casa de su amiga y esperar a que alguien le abriera. Skylar tardó en llegar a la puerta, pero cuando lo hizo estaba muy emocionada y le dijo a Johnny que debían partir lo antes posible porque “Nockok sí existe”. 
 

¿Cómo había conseguido probarlo? La respuesta era bastante simple. Una cámara. Sí, mientras estaba en la tierra de Nockok Skylar había estado tomando muchas fotos del paisaje y una que otra foto de ella y Drake. Ahora entendía lo que Drake le había intentado explicar todo el tiempo. Ellos ya se habían conocido antes y habían viajado juntos desde Bustomp hasta Wanderlin. Esto revelaba muchas respuestas, y también les decía que la fuerza que les había borrado un gran episodio de su vida en la memoria no era lo suficientemente poderosa, porque había fallado. Ahora que sabían que el lugar existía y que podían llegar a él, no les quedaba nada más que encontrar la manera de llegar hasta la puerta y mágicamente aparecer en otro lugar. 
 

-¿Por qué me dijiste que necesitábamos reunirnos con urgencia? ¿Por qué no me lo podías decir por teléfono?-le preguntó Skylar a Johnny luego de contarle su nuevo descubrimiento muy emocionada. 
 

-Porque necesitamos volver a Nockok. Hay una misión que debo cumplir, Kansafal me dio una segunda oportunidad después de que lo defraude la primera vez, pero está es la última. 
 

-¿De qué misión se trata?-dijo Skylar algo confundida.
 

-Hace muchos años, poco después de que nos conociéramos, prometí a..., se podría decir que un hombre, cuyo nombre es Kansafal que detendría la revolución de los reinos de Wanderlin y de Bustomp. Pero no he podido hacerlo porque resulta que fuimos a Nockok, pero en vez de cumplir con mi misión regresé con una amnesia parcial y no recuerdo nada de lo que sucedió. Así que, en conclusión, tenemos que entrar por la puerta de la que la “Bruja Pelona” nos habló antes de que sea demasiado tarde… Y creo que es necesario que tú vengas conmigo. 
 

-Iré, como podría no ir ahora que sé que la maestra Suzanne no nos estaba engañando, sin embargo me preocupa lo que puedan pensar mis padres, si me voy ellos estarán muy preocupados. 
 

-La última vez que fuimos no sucedió nada, así que dudo que esta vez, por el contrario suceda algo. ¿Por qué no les dejas una nota diciendo que fuiste a salvar un reino muy lejano?
 

Y por más extraño que parezca así lo hizo. Antes de partir dejó en el refrigerador una breve nota que decía: “Me fui a salvar un reino muy, muy lejano, los quiero. Skylar”. Pero no era suficiente, así que agregó: “Dejo esta larga nota porque no tuve tiempo de hacer una corta” haciendo referencia a la clase de literatura, picardía que celebró a carcajadas con Johnny mientras salían alegremente.  Definitivamente no le preocupaba casi nada, tomaba riesgos y sabía que esta podría ser una buena oportunidad… ¿Para salvar Stonestunder? ¿Para ayudar a Johnny en la misión de su vida? Para volver a ver a Drake. 
 

Skylar tomó su cámara de fotos, unas cuantas baterías de repuesto, su chaqueta, a Johnny y salió por la puerta. -“Tenemos que apurarnos, amigo, esta no es una misión cualquiera”-. Ambos chicos tomaron sus bicicletas que se encontraban tiradas en la entrada de la casa de Johnny y llegaron a la casa de la bruja. Afortunadamente ella no se encontraba en casa. Comenzaron a inspeccionar todas las habitaciones pero ninguna de ellas tenía una ventana. 
 

“Magia” dijo Johnny. Ya se habían dado cuenta de que no podrían ir a Nockok sin antes encontrar la manera de romper el hechizo de la bruja. 
 

“¡Ya sé!” dijo Skylar, “La mayor parte del tiempo la magia es sólo una ilusión, ¿qué tal si ésta es una de esas veces? Quizás el hechizo de la bruja no es más que una ilusión que está ocultando las ventanas. Así que solo tenemos que buscar los lugares donde podrían haber y en algún momento encontraremos la ventana que da a la puerta”. 
 

De esta forma lo hicieron. Buscaron por toda la habitación, y efectivamente encontraron las ventanas. Ya iban un paso delante de la “Bruja Pelona” pero todavía no conseguían encontrar la ventana correcta. “La encontré” gritó Johnny en un instante. Skylar se apresuró hasta la habitación donde él se encontraba. Al llegar ambos saltaron por la ventana y fueron a caer al callejón sin salida. 
 

-Johnny, aquí no hay ninguna puerta-dijo Skylar asustada. 
 

-Pero la bruja dijo que había una puerta mágica en un callejón sin salida… Tal vez solo tenemos que esperar. 
 

Los minutos transcurrían. Skylar no podía parar de ver la aguja de su reloj moviéndose cada segundo.  
 

-¿Y qué tal si todo era una trampa?-preguntó la chica tras lo que le parecieron largas horas esperando a que algo pasara. 
 

-Es lo que pensaría si no estuviera seguro de que Nockok si existe. Porque piénsalo, ¿se te ocurre alguna otra forma de llegar hasta allí?-contestó Johnny. 
 

-La verdad es que no. Aun así pienso que aparecer una puerta en un callejón sin salida es algo absurdo. 
 

-Tienes razón. Pero de cualquier forma, ¿cuál podría ser el objetivo de un callejón sin salida que da a la casa de una bruja?
 

-Buen punto. 
 

Lo minutos seguían transcurriendo. Johnny comenzó a sospechar que el problema era que no paraban de hacerse cuestiones acerca de la puerta y de la tierra de Nockok. No creían totalmente, y ese era el problema. Ya se habían dado cuenta de que no cualquiera entraba a aquel lugar, y que en el momento específico lo que les estaba ocasionando problemas eran sus supuestos. Tenían que deshacerse de ellos. 
 

-Skylar, ¿tú dudas que Nockok exista, cierto?
 

-Al principio ni siquiera pensaba que pudiera existir. Pero las fotografías me lo demostraron. Sin embargo hay algo dentro de mí, es como si no creyera lo que es evidente, y tal vez es porque sería muy extraño pero a la vez maravilloso poder volver a Drake. 
 

-Ahí está. Todo tiene sentido. Tú quieres que Nockok exista pero tienes miedo. Yo sé que Nockok existe pero tengo miedo porque no sé qué pasará cuando lleguemos. 
 

-Aparentemente es un lugar desconocido pero ya hemos estado allí. Necesitamos recordar, es la única forma de que puedas cumplir con tu misión. Simplemente no podemos empezar desde cero, ya es demasiado tarde para hacerlo. 
 

-¿Crees que cuando lleguemos a Nockok recordaremos?
 

-No lo sé, pero me encantaría poder hacerlo. 
 

En ese momento apareció ante los niños una puerta de madera que portaba un color verde menta del que ya casi no quedaba nada. Se trataba de la misma puerta por la que habían entrado a la tierra de Nockok la primera vez, pero no la recordaban. “¡Johnny! Está debe de ser la puerta”. Skylar tomó la manija oxidada de la puerta y en ese momento miles de recuerdos comenzaron a pasar por su mente. “Lo recuerdo, Johnny, lo recuerdo todo”. 
 

Al ver lo que estaba sucediendo Johnny se acercó a la puerta y de la misma manera que Skylar lo había hecho, tomó la manija de la puerta y también recordó. Sus recuerdos definitivamente no eran tan buenos como los de Skylar pero iban a ser útiles en su viaje. 
 

-Skylar, me temo que Kansafal es mucho más poderoso ahora que recuerdo lo que sucedió la última vez que fuimos a Nockok. 
 

-No seas así Johnny, tenemos que entrar lo antes posible, yo te ayudaré. 
 

-Creo que Kansafal no es el único problema. La reina Anabela me está buscando, escapé bajo su ley la última vez y creo que esto nos traerá muchos problemas. 
 

-Si le explicas tu misión lo más probable es que te perdone. 
 

-Si no es que me asesina primero. De cualquier forma, huir ya no es una alternativa. 
 

-Ya sé. Tenemos que encontrar a Drake, tú podrías convencerlo de que hable con su madre y que le explique todo, ¿no? Supongo que la reina estará necesitando ayuda cuando regresemos. 
 

-Has propuesto una solución. ¡Ahora sólo gira la manija!
 

Johnny siguió la indicación de su amiga y cerrando los ojos abrió la puerta y dio un paso. Su amiga lo siguió. 
 






  

Capítulo XXV      Mejor tarde que nunca

 
 

“Diferente” pensó Johnny. Un nuevo mundo abierto para dos personas jóvenes, una en busca de aventura y otra intentando salvar su vida y la de muchas otras personas. Aunque no era evidente los intereses de ambos se parecían muchísimo. 
 

-Skylar, el monte Timber no se parece mucho a lo que recuerdo. Creo que hemos venido demasiado tarde.-dijo el joven al observar el bosque en llamas, pequeñas cabañas de madera quemándose, a su vez rodeadas por pequeños pinabetes que comenzaban a prenderse en fuego. 
 

-Nunca es demasiado tarde, pero tampoco es temprano. Necesitamos apurarnos. Tenemos que llegar a Bustomp, allí estará Drake, me dijo que vendría a acompañar a su padre. 
 

Y así lo hicieron. Al principio parecía que iba a ser fácil. No había muchas opciones de las cuales elegir. Por un lado estaba el fuego, y por el otro había un camino de piedras señalado por un letrero de madera torcido que decía con una caligrafía de troll “Hacía Stonestunder”. “Por allí debe de ser” pensaron ambos, y sin decir nada solo se encaminaron. Antes de partir Skylar encendió su cámara de fotos “ya sabes, puede ser útil”. Tenía toda la razón. Aquel artefacto complejo le había hecho creer en Nockok, y era la única prueba física que quedaba de que ellos habían estado allí hacía unos meses. 
 

El camino los llevó hasta un pequeño riachuelo donde Johnny se había perdido cuando había escapado del palacio de Wanderlin. -Ten cuidado, este lugar peligroso- dijo alertando a su amiga -ya estuve aquí antes, y temo que esto sea una trampa-. Caminaron por precaución dando pequeños pasos sigilosos intentando no llamar la atención de cualquiera que anduviera caminando por el sendero pero efectivamente no había nadie. 
 

Unos minutos después de la advertencia de Johnny se toparon con un camino que se dividía en tres, sin ninguna señal de que sendero seguir. 
 

-¿Qué hacemos ahora?
 

-No lo sé.-respondió Johnny con incertidumbre. 
 

-Sigamos el camino de en medio y si luego de un rato vemos que no estamos llegando a ninguna parte retornamos. 
 

Y así lo hicieron. Se arriesgaron y siguieron el camino más estrecho. Después de recorrer aquella vereda se toparon con una pequeña puerta, por la que ni siquiera Johnny pasaba sin tener que agacharse. “Tierra de los enanos” pensaron ambos en el mismo instante y se miraron a los ojos. “No sé si nos llevará a Bustomp, pero algo me dice que deberíamos entrar”. Johnny pensaba lo mismo, así que se hincaron y comenzaron a gatear por la puerta que daba a un túnel del que provenía una luz. 
 

Al salir por el túnel se encontraron con un lugar muy diferente al bosque, y al monte Timber, y a California. “Excelente” pensó el muchacho. Todos en aquel lugar eran diminutos, tenían proporciones muy distintas a las de Skylar y Johnny y portaban los clásicos overoles, esta vez pintados de distintos colores. La chica se acercó a uno de los sujetos que tenía la cara más agradable de por ahí y le preguntó “¿Dónde estoy pequeño hombrecillo?”. “¡Humanos!” gritó el enano e inmediatamente llegaron otros dos y los tomaron con unas argollas de dulce. 
 

-¿Qué sucede?-preguntó Johnny.
 

-¿Cómo que qué sucede?-dijo uno de los enanos enfadado-ustedes intentan atacarnos, y nosotros fieles a nuestro amo intentamos defendernos. Él sabe cómo son los humanos porque él es uno y por eso intenta protegernos. 
 

-¿Hay más humanos acá?-dijo Skylar. 
 

-¿Quién es su amo?-cuestionó Johnny. 
 

-Sí señorita, no son los únicos.-respondió el enano con voz arrogante-nuestro señor es Giancarlo Cremonini.
 

-¿Giancarlo? Lo conozco. Me permiten hablar con él. 
 

-Si nuestro señor lo acepta. 
 

-Sólo antes dígannos, ¿cómo termino Giancarlo aquí?
 

-Larga historia, él se las podrá contar, yo no tengo el derecho. 
 

Los enanos llevaron a nuestros personajes hasta un pequeño champiñón, donde habitaba el jefe de los enanos Giancarlo Cremonini. El superior de quienes los llevaba entró por la puerta al champiñón y después de unos minutos regresó con una leve sonrisa “dice que estará encantado de verte”.
 

Johnny y Skylar entraron por la misma puerta por la que había entrado el enano y se encontraron con que el lugar era mucho más grande de lo que parecía. “¡Giancarlo!” exclamó Johnny. 
 

-¡Amigo! Pensé que nunca te volvería a ver, y aquí estás sano y salvo. Después de que la revolución estalló las cosas se pusieron feas y el territorio de Stonestunder está ahora en crisis. Mi suerte fue intentar seguirte y escapar de Nockok pero me perdí en el camino, afortunadamente encontré una pequeña puerta y pensando que podía ser la puerta por la que tu viniste hasta acá entré por ella. Llegue a la Tierra de los Enanos. Este lugar es maravilloso, poco tiempo después me nombraron su señor y ahora me encargo de administrar el lugar. 
 

-Es una gran noticia Giancarlo. Después de que me despedí de ti seguí caminando por varias horas hasta que terminé en un lugar horrible donde se encuentra Kansafal, y sus amigos me capturaron. En fin, terminé amaneciendo en California después de una larga travesía. 
 

-¿Entonces si pudiste regresar a la tierra de Adafara? Te felicito, es bastante difícil llegar hasta allí. 
 

-No me fue tan difícil, todo fue como una pesadilla. Sin embargo ahora estoy de regreso y vine a detener la revolución y para esto necesito tu ayuda. 
 

-¿Detener la revolución? ¿Qué tienes tú que ver con eso?
 

-Es una historia muy difícil de contar. Hace muchos años le prometí a Kansafal que lo haría, por supuesto que lo olvidé, pero luego de que me capturara recordé lo que había pasado. Cuando estaba en California un día el mismo Kansafal se me apareció y me dijo que tenía que cumplir con mi parte del trato, es decir detener la revolución. 
 

-Si quieres hacerlo deberías apurarte, ¿tienes el mapa que te di?
 

-Después de todo lo que pasó no pude saber que paso con él. 
 

-No te preocupes. Aquí tengo otro que encontré mientras te seguía, supongo que incluso podría ser el tuyo que dejaste extraviado.
 

-Déjame verlo.-dijo Johnny entretanto buscaba la cabaña de Giancarlo que estaba dibujada en el mapa.-Este es-afirmó. 
 

-Buenísimo entonces. Vayan con cuidado niños, las cosas aquí no están tan bien que digamos. 
 

Dicho esto se despidieron y después de unas cuantas fotos tomadas por Skylar salieron por el túnel por el que entraron. “Es una muy buena noticia que ya tengamos un mapa” dijo Skylar. Buscaron el reino de Bustomp y encontraron que la manera más corta de llegar era atravesando el reino de Fersge. “Será una buena experiencia” pensó Johnny. 
 

Fersge era la mejor forma de llegar en aquel momento a Bustomp, no solo porque era aparentemente el camino más corto sino también porque no era un territorio que estuviera en guerra. 
 

Luego de salir de la tierra de los enanos se dirigieron a la derecha, siguiendo el mapa, y caminaron sin parar durante dos horas. Comenzaban a dolerles los pies cuando vieron a su izquierda una hermosa villa cubierta por una densa nube morada. 
 

-Supongo que el morado es porque este es el reino de la magia-dijo Johnny. 
 

-Recuerdo que Drake y yo pensábamos venir algún día, y ahora estoy aquí, es muy interesante.-respondió Skylar mientras sacaba su cámara de fotos. 
 

El reino de Fersge era bastante pequeño. Era famoso solo por los grandes magos que habitaban allí; algo así como Atenas y la filosofía hace muchos siglos. Los hogares no eran cabañas como en Wanderlin o en Bustomp, eran más bien pequeñas casas pintadas de colores pastel, conectadas por calles empedradas y adornadas por puestos comerciales donde vendían comida exótica para nuestros viajeros. 
 

El encantador reino de Fersge le llamaba mucho la atención a Johnny y a Skylar, y supongo que también a cualquier extranjero que pasase por allí. Hubiera sido una muy buena experiencia poder detenerse y tomarse un tiempo para degustar de los maravillosos platillos, sin embargo esta no era la ocasión, por lo que los chicos subieron en una carroza que los llevo hasta el punto más lejano del reino que colindaba con Bustomp. 
 

“Ahora estamos un paso más adelante” pensó Johnny. Al bajar de la carroza se encontraron con un Bustomp muy parecido al que conocían. Lo único que había cambiado era la situación política, la cual por el momento no era muy evidente en el paisaje. Era el momento para que Johnny y Skylar se separaran, si querían que las cosas resultaran exitosas, debían seguir el plan que habían acordado. 
 

“Skylar, el momento ha llegado, tú debes ir al palacio y encontrar a Drake. Tienes que decirle a que venimos, y recuerda, hay muchas cosas que están en juego, por lo que lo antes posible debes de regresar e informarme, este será el punto de reunión” dijo Johnny señalando un tronco enorme de un árbol que sobresalía dentro del montón de pinabetes. Skylar afirmó y después de un abrazo de despedida partió hacia el Noreste.
 

Johnny estaba nervioso, no sabía qué era lo que tendría que hacer para detener una revolución. Cuando pensaba en este tipo de movimientos venía a su mente la muy popular Revolución Francesa, pero estratégicamente aquella no era un modelo a seguir ya que había tenido éxito. En aquel entonces el pueblo de Francia lo que quería era “libertad, igualdad y fraternidad”, probablemente eso mismo era lo que querían los habitantes de Stonestunder, ¿pero cómo podía conseguirlo sin que hubiera una revolución?
 

Lo más importante a toda costa era terminar con el movimiento, pero había además muchos otros factores que tomar en cuenta. El pueblo estaba inconforme, probablemente por la mala situación económica y por el hecho de que las garantías ofrecidas por el gobierno eran cada vez menos. La educación era muy buena, pero ellos ya se habían acostumbrado a las fiestas de los reyes y desde que no habían, parecían estar molestos. El verdadero problema desde el punto de vista de Johnny en aquel momento era que el pueblo esperaba mucho más de su gobierno. La separación de Estuardo y Anabela implicaba falta de unificación y en cuanto Stonestunder se había separado, muchos problemas socioeconómicos se habían desarrollado. Era injusto para el pueblo tener que elegir a uno de los dos reyes, pero así lo habían tenido que hacer, separando familias y amistades. Lo más sencillo era que los reyes se reconciliasen o que Stonestunder se unificara, pero esto requeriría de mucho trabajo psicológico y moral, aunque sería mucho más sencillo que tener que ir a la guerra. 
 

Por el momento tendría que buscar conversar con cada uno de los reyes, y convencerlos de llegar a acuerdos. Solo le quedaba esperar a que Skylar regresara con noticias, así que dejó de pensar en cómo cumplir con su misión y se hecho a dormir. 
 

Mientras tanto Skylar recorría los extensos jardines de Bustomp donde habitaba el pueblo. El lugar parecía estar muy desolado, como si todas las personas se hubieran puesto de acuerdo para irse a alguna parte, era evidente que de esto no iba a salir nada bueno. Mientras recorría paso por paso aquellos extensos senderos se dio cuenta de que habían llegado demasiado tarde para poder detener la revolución. 
 






  

Capítulo XXVI      La suerte es de quien se prepara

 
 

Skylar sabía que nada estaba bien. En primer lugar la revolución ya había comenzado, antes de que hubiera podido detenerla, por lo tanto, al no detener la revolución Johnny volvería a estar enfermo. Ella no conocía las reglas del juego, ni siquiera él lo hacía, así que todavía quedaba esperanza de contrarrestar la revolución y evitar que el pueblo se revelara, cambiando así el modo de gobierno ó el sistema político. No importaba que el tiempo ya no estuviera de su lado, o que nunca lo estuvo, lo importante ahora era poder hacer algo, por difícil que fuera. Entonces decidió que debía seguir con el plan que habían acordado anteriormente. Nunca habían aclarado las circunstancias, por lo que este seguía vigente. 
 

En la desolación de aquel lugar era un poco difícil ubicarse. Según el mapa el palacio real estaba justo enfrente, pero ella no conseguía verlo. Pensó que tenía que seguir caminando, porque tal vez el mapa no era el más acertado del mundo, pero, aun así no conseguía encontrar el destino al que se dirigía. 
 

De repente comenzó a ver que debajo de una colina se elevaba humo, lo cual llamó su atención. De esta forma descendió por el terreno irregular hasta que llegó al punto más bajo y se encontró con cientos de personas, y como era de esperarse, el palacio real. Se mezcló entre los manifestantes intentando pasar desapercibida, pero esto era difícil ya que portaba una vestimenta del siglo XXI y no atuendos estilo medieval. Por suerte nadie la notó escurriéndose entre la multitud. Llegó hasta la puerta del palacio y se dio cuenta de que entrar sería mucho más complicado porque este se encontraba cerrado y protegido por muchísimos soldados. Tenía que encontrar la forma de entrar, por su propio bien, por el bien de su amigo, y por el bien de todos los habitantes de Bustomp. 
 

Se dirigió a la parte trasera de la enorme fortaleza y encontró que si escalaba los peldaños podía llegar hasta una ventanita que estaba abierta por la cual podría entrar al palacio. Y así lo hizo, con todas las fuerzas que todavía le quedaban, puso su mano en uno de los bloques y luego su pie y luego su otra mano, y con mucho esfuerzo consiguió llegar hasta la ventana, por la que entró. Afortunadamente la habitación a la que había entrado era la habitación de Drake. 
 

 -¡Skylar!-gritó Drake emocionado-¿qué haces aquí? ¿Cómo has conseguido entrar?
 

-Hay muchas cosas que te tengo que explicar Drake, pero el tiempo se está agotando. Necesito que me escuches: tenemos que terminar con la revolución. 
 

-Estoy cien por ciento de acuerdo contigo, pero ahora supongo que me vas a decir cómo.
 

-Johnny me dijo que necesitaríamos de tu ayuda. Y sé que el hecho de que mi amigo quiera hacerlo suena un poco extraño, pero luego te lo explicaré y verás que fácil cobra sentido. Tenemos que salir de aquí y encontrarnos con él, en las afueras de Bustomp, planeando como lo haremos. 
 

-Es imposible salir de aquí, Skylar. 
 

-También pensabas que era imposible entrar, ¿no? Podemos salir de la misma manera, solo necesitamos una soga. 
 

Drake salió unos minutos en los que Skylar esperó impacientemente, y regresó con una soga gruesa que ataron a un enorme armario de madera. Skylar fue la primera en descender por la parte trasera del palacio, luego, pero con algo de temor lo hizo él. 
 

Skylar iba adelante buscando el camino con el mapa de Giancarlo en sus manos. Drake intentaba sacarle conversación a su amiga, pero ella parecía estar mucho más concentrada en detener la revolución que el propio heredero de Bustomp. Llegaron al cedro en el que se encontraba Johnny, a quien encontraron durmiendo. 
 

-Johnny, despierta-susurró Skylar lentamente evitando alterar a su amigo y que se despertara de un susto. Inmediatamente él despertó calmado.-escucha, ya traje a Drake, ¿qué haremos ahora?
 

-Oh, hola Drake. Disculpa Skylar que me quede dormido, pero creo que fue una buenísima decisión. Ya tengo la respuesta. Tenemos que darle al reino lo que pide. Ahora díganme ustedes, ¿qué quiere Stonestunder?
 

-Bueno, pues yo entiendo que quieren una mejor calidad de vida. Pero según mi maestro de historia, que es bastante revolucionario, quieren que Wanderlin y Bustomp vuelvan a ser uno solo.-dijo Drake. 
 

-Drake tiene razón, ¿pero es posible obtenerlo?-pregunto Skylar.
 

-La razón de la separación de Stonestunder fue la propia separación de mis padres. Mi padre admite haber sido culpable, pero mi madre considera que no tiene por qué disculparse si él no lo hace primero. Es complicado pero las personas grandes aprenden a perdonar.
 

-Entonces, si queremos salvar un reino, primero tenemos que salvar una familia.-enunció Skylar. 
 

-Evidentemente así es.-dijo Johnny. 
 

-Creo que primero tengo que hablar con mi padre, él es el único que puede tomar la decisión de salvar mi familia. 
 

-Drake, creo que será difícil para ti hacerlo pero estoy segura de que si te ayudamos todo saldrá mejor. 
 

-Gracias Skylar, ahora tenemos que regresar al palacio y hablarlo con mi papá. 
 

Y así lo hicieron, tomaron camino al castillo de Bustomp para poder hablar con el rey Estuardo, que en esos momentos, se encontraba colapsando, ya que temía que el pueblo consiguiera entrar y decidiera asesinarlo. Muchas revoluciones así terminan, el monarca muere, el pueblo obtiene lo que busca y al final, después de muchos años, las cosas vuelven a estar mal, o incluso peor. El inconformismo del campesinado no era nada más que el reflejo de las ideas de los hermanos Menschen, quienes habían dedicado casi 20 años a divulgarlas. Parecía que Nicolás Menschen sería el mejor líder que Stonestunder jamás tendría, pero no era más que un impostor. 
 

Cuando se trata de política siempre hay que tomar en cuenta una gran variedad de factores. En primer lugar, casi siempre se trata de intereses económicos y rara vez va a ser a causa de un político comprometido con la población. La corrupción es lo que sucede si la causa es la primera. Si se trata de interés económico entonces el interés por el bien del pueblo será prácticamente nulo. Y si, por último, no se trata solo de alguien aficionado al dinero, sino también al poder y a la fama, el tipo se terminará convirtiendo en un dictador, y como consecuencia de todo lo anterior el territorio caerá en desgracia. 
 

Eso era justamente lo que estaba a punto de suceder en Stonestunder. La revolución del campesinado tenía como objetivo establecer un nuevo régimen, la unificación de dos reinos y poner por encima de todo al maestro Menschen, su hermano sería la mano izquierda. Estaba claro que las cosas en ambos reinos, Bustomp y Wanderlin, tenían que mejorar. La situación para el pueblo se había complicado con la separación del reino de Stonestunder, y desde ese momento las cosas habían comenzado a decaer. Parecía que hacía falta cierto interés por parte de los monarcas, quienes probablemente pasaban más tiempo preocupándose de su aseo personal y su apariencia que de qué iban a comer durante el invierno los campesinos. 
 

Tal vez no era necesario cambiar el sistema, ni derrocar a los reyes, tal vez solo era necesario que estos cambiaran y que Stonestunder volviera a ser uno solo; sin embargo esto todavía está por definirse. 
 

Al llegar al palacio, Drake, con la ayuda de Johnny y Skylar tuvo que volver a escalar la estructura de este para llegar hasta la ventana de su habitación, que todavía permanecía abierta, y entrar por ahí al palacio. Lo logró con no poco esfuerzo y al llegar les indico a sus amigos que se refugiaran porque las cosas habían empeorado. Dentro del palacio no quedaba mucha gente, muchos de los criados habían escapado y se habían unido a la revuelta, y otros que permanecían fieles a Estuardo estaban escondiéndose en lugares recónditos. El rey permanecía estable en su habitación, el sudor corría por su frente. Estaba angustiado y en el momento en que su hijo llegó lo encontró tirado en el suelo. 
 

-¡Papá!- gritó Drake. 
 

-Ya no puedo continuar hijo, lo lamento, es demasiado para mí, no permitiré que el pueblo terminé con mi vida, lo haré yo mismo. 
 

-¡Estás loco padre! No puedes decir semejantes tonterías. Suelta el cuchillo, tenemos que hablar. 
 

-No es hora para hablar hijo, los campesinos que me odian entrarán al palacio y tu maestro me matará.
 

-Ellos tal vez no te odian, tal vez odian lo que has hecho de Stonestunder… El punto es que vengo a proponerte una solución, tenemos que salvar el reino y salvarnos a nosotros mismos. Pero antes tenemos que salvar una familia. 
 

-¿De qué hablas?
 

-Tú y mamá tienen que volver a estar juntos. Ella todavía te ama, pero tú sabes cómo es ella y sabes que si tú no le pides perdón ella tampoco lo hará. 
 

-¿Dices que ella todavía me ama? 
 

-Sí, eso fue justamente lo que ella me dijo cuándo la visité hace unos meses. Y yo también la amo y quisiera que volviéramos a ser una familia. 
 

-Fui un estúpido Drake, el más estúpido de todos. Lo tenía todo, tenía una mujer que me amaba, un reino prospero, era feliz… pero todo lo arruiné, porque no supe controlarme y no pensé antes de actuar. Si tan sólo hubiera sabido que aquel encuentro con Violette me costaría la felicidad, este nunca hubiera sucedido. Yo estuve enamorado de ella, pero dentro de mí sigo enamorado de tu madre. Es complicado saber cómo los sentimientos funcionan y cómo estos llegan a engañarte y terminan destruyéndote. "El corazón tiene razones que la razón no entiende" dijo Johnny citando a Blaise Pascal, pero por inspirado que lo haya dicho, no pudo evitar ruborizarse ante la insistente mirada de todos los presentes, y el incómodo silencio que se generó.
 

-Entiendo lo que me dices padre. Y tienes razón, es difícil saber cuando en realidad amas a alguien y cuando son solamente las circunstancias las que te hacen creer que con una persona lo tienes todo. Pero puedes pedirle perdón y salvar el reino. Es una decisión que depende de ti, pero no nos afectará solo a nosotros, se trata de Stonestunder. Todas estas personas cuando te coronaron rey esperaban que junto con mi madre llevaras al reino a su máximo apogeo, y la buena noticia es que todavía tienes la oportunidad de hacerlo. ¿Lo harás?
 

El rey Estuardo se tomó unos minutos para reflexionar. Era una situación muy complicada, probablemente Anabela pensaría que lo hacía solo por su vida y por el reino y no porque en realidad todavía estaba enamorado de ella. Anabela era una mujer muy celosa, pero honestamente el rey no había visto a Violette en persona desde aquella última vez, y ella había sido tan sólo su primer amor, un amor inmaduro y adolescente, que era controlado más que nada por la curiosidad. La reina de Wanderlin significaba para él más que eso, había tenido un hijo con ella, y para él siempre había representado todo lo que a él le faltaba. La extrañaba más que a Violette y ahora, en lo más profundo de su ser no sentía nada más que odio hacia aquella idealista francesa que había terminado con su felicidad. Claro que había sido su decisión.  
 

Estuardo en realidad no sabía lo que hacía cuando en la fiesta de primavera se había encontrado con Violette. Él no era consciente de que le estaba siendo infiel a su esposa, lo veía como el reencuentro con una persona que había quedado en el pasado, y no como una muestra de irreverencia hacia su amada esposa. En ningún momento había pensado en dejarla ni nada por el estilo. Había sido muy tonto por el hecho de nunca querer explicárselo a su esposa, pero era un cobarde y no era nada perseverante. 
 

Después de reflexionar Estuardo se dio cuenta de una cosa: el propósito de esta vida es encontrar la felicidad. Él había sido feliz alguna vez, cuando la reina Anabela estaba de su lado, cuando tenía un matrimonio feliz, y cuando todo el pueblo de Stonestunder era feliz. Tenía que viajar hasta Wanderlin y decirle a su esposa que todavía estaba enamorado de ella. 
 






  

Capítulo XXVII      Lo bueno si breve, dos veces bueno

 
 

Desde la ventana del tercer piso del palacio de Bustomp, Drake podía observar una multitud enfadada, en busca de mejorar sus condiciones de vida. Aquello, por una parte le preocupaba, sabía que todo lo que él tenía en ese momento corría peligro; pero además también sabía que si el reino conseguía revelarse y Nicolás Menschen era puesto como jefe supremo, el pueblo jamás volvería a ser feliz. Conocía perfectamente la inestabilidad emocional y falta de madurez de su maestro. A él le faltaba mucho para alcanzar al rey Estuardo, y eso que a Estuardo todavía le faltaba mucho para poder ser el monarca ideal. 
 

Afortunadamente la solución estaba en sus manos gracias a dos adolescentes provenientes de la tierra de Adafara. Ellos le habían mostrado la solución, y su padre, después de una larga y profunda reflexión, había acordado cumplir con su parte del plan. 
 

Para que el Rey pudiera salir del palacio iban a necesitar distraer a la muchedumbre. A diferencia de los jóvenes que hábilmente escalaron el palacio, Estuardo ni siquiera pensó en hacerlo. Para esta parte del plan Johnny y Skylar iban a ser piezas esenciales. Drake redacto rápidamente con una pluma de su padre una nota explicándoles a los chicos lo que tenían que hacer, la nota decía “distráiganlos, mi padre ha aceptado disculparse”. La brevedad de las palabras de Drake se podía explicar por la tensión de todos en ese preciso momento. 
 

Skylar decidió que Johnny tenía que ir primero, ya que en caso de que las cosas no salieran bien, ella podría intentar recuperarlas. Johnny se paró en la tarima en la que los juglares amenizaban cuando visitaban el reino y comenzó a hablar. “¡Atención! ¡Atención!” gritó Johnny a todo pulmón. “El rey Estuardo me ha enviado a ofrecerles una disculpa por todo lo que está sucediendo, me ha dicho que quiere que le digan la causa de su inconformidad… “.  A lo lejos se vio a un hombre ser alzado por varias personas “La causa de nuestra inconformidad es él”.
 

En ese momento Johnny se quedó sin palabras, y tal como lo habían planeado, Skylar tuvo que entrar en acción. “Está bien que él no les parezca el mejor gobernante, pero él está ofreciéndoles un cambio, y nos pide saber qué es lo que quieren que cambie”. El hombre que se había alzado para contestarle a Johnny, de nombre Eveneezer, se quedó sin palabras, y fue entonces cuando una muchacha de unos 17 años que se encontraba en el público subió a la tarima. “Permítanme presentarme, mi nombre es Matilde, nací en el territorio de Wanderlin, pero ahora vivo aquí en Bustomp. Yo no creo que el rey Estuardo este totalmente mal, sin embargo sí considero que últimamente ha estado cometiendo varios errores que han llevado a nuestro reino a esta situación de desesperanza y desconsuelo. Me parece que es excelente que como reino manifestemos nuestra inconformidad, y de esta forma busquemos solucionar los problemas del reino”. 
 

Skylar y Johnny se sonrieron entre sí porque esta parecía ser una buena señal. 
 

-Mucho gusto Matilde, nos parece que tienes la razón, es excelente que el pueblo exija sus derechos y que luche por sí mismo. Pero ahora quiero que nos digas, ¿estás a favor de la revolución?-dijo lentamente Skylar. 
 

-Hoy cuando me levanté venía al palacio con ansias de rebelarme, me aflige el alza de los precios en el mercado y sé que si las cosas continúan así mi familia terminará en la miseria. Sin embargo mientras estaba acá me di cuenta de que derrocar al rey y poner en la corona al señor Nicolás Menschen no es la solución. El rey Estuardo es bueno, nos ha ofrecido una disculpa, y creo que antes de que prosigamos es necesario que le demos una segunda oportunidad. 
 

-Tienes razón-dijo Johnny-todos merecemos una segunda oportunidad. Reconozco que es algo muy importante para todos nosotros, pero él nunca le ha robado al reino y la situación por la que este está pasando no es totalmente su culpa. 
 

-Totalmente de acuerdo… Querido pueblo de Bustomp, les pedimos una segunda oportunidad para el rey Estuardo, estoy segura de que en este momento él está trabajando para que las cosas mejoren, y con esfuerzo mejorarán. 
 

Eveneezer Menschen tomó de nuevo la palabra:
 

-No se dejen engañar por esos niños inocentes. Mi hermano y yo somos la verdadera solución. Lo que prosigue es tomar el reino de Wanderlin, unificar los territorios y crear un nuevo reino, mucho más poderoso de lo que Stonestunder jamás fue. 
 

-Pero dígame señor, se da cuenta de que tomar el reino de Wanderlin implica una guerra, y a la vez una guerra implica falta de recursos, muertes y quien sabe cuántas cosas horribles más. 
 

-Niña, si usted no sabe mejor no opine. ¿Para qué cada reino tiene su ejército si no es para la guerra? Además ni siquiera necesitaremos esforzarnos demasiado, ya que la mayoría de habitantes de Wanderlin también están inconformes. 
 

Matilde volvió a tomar la palabra y reclamó:
 

-Lo que nosotros queremos es poder tener lo suficiente para comer, tener una buena educación, la cual ya recibimos en las escuelas del reino, y que Wanderlin y Bustomp vuelvan a ser Stonestunder, para que vuelvan a haber fiestas de primavera y un solo reino superior a cualquiera de los reinos de Nockok, como en los tiempos del rey Dante. 
 

En ese momento toda la multitud gritó eufóricamente “Stonestunder, Stonestunder, Stonestunder”. 
 

-De cualquier manera habrá unidad si el poder cae en nuestras manos, será el reino de Menschein, que además de ser Wanderlin y Bustomp arrasará con todos los reinos de Nockok. El pueblo tendrá las tierras de los nobles, y ya no habrá clases sociales, todo será del Estado. Tendrán todo lo que necesitan para vivir.
 

-¿Y habrán fiestas cada mes?-preguntó una voz. 
 

-Para que ofrecer fiestas cuando lo puedes tener todo tú-dijo Ebeneezer antes de darse cuenta de que había sido demasiado sincero. 
 

-En este preciso instante usted acaba de demostrar que la felicidad del reino no le importa, y que lo único a lo que le presta importancia es a tener el poder absoluto sobre todo. 
 

-Correcto, perdón, quisiera decir no. Me importa que el pueblo tenga lo necesario, los lujos son cosas superficiales que no necesitas para vivir. 
 

-Yo creo que el pueblo tiene lo necesario desde su punto de vista. Los precios han subido, pero yo la verdad nunca he pasado hambre. Lo que si quisiera es que las cosas volvieran hacer tan alegres como mis padres me cuentan que eran hace unos años.-dijo Matilde. 
 

Mientras tanto el rey Estuardo se encontraba, junto con su hijo, camino al reino de Wanderlin, para pedirle perdón a su esposa. Estaba muy nervioso y era imposible negarlo. Además por las altas temperaturas el sudor corría por su frente. No sabía cómo se lo diría, pero sí sabía que tenía que tener el valor de hacerlo porque seguía estando enamorada de ella y porque lo que pasara con su reino de aquello dependía. 
 

Drake también estaba preocupado. Desconocía como les había ido a sus amigos intentando calmar a la multitud, e incluso estaba apenado de que algo malo les hubiera pasado. El pueblo era generalmente muy calmado y amable, pero ese tipo de situaciones siempre se prestan para accidentes. Dentro de sí solo deseaba poder llegar lo antes posible. El tiempo era un factor muy importante que había que tomar en cuenta, ya que este determinaría si podrían o no detener la revolución. 
 

Pasaron las horas y finalmente llegaron hasta el reino de Wanderlin. Todo parecía seguir su curso normal, había movimiento, muchas personas caminando con pesados abrigos y mucho frío. Al llegar al palacio el fiel mozo que había dirigido la carroza hasta allí, se detuvo y el rey y su hijo bajaron. La entrada al lugar estaba totalmente desolada, así que no tuvieron que hacer nada de cola para entrar y solo hablaron con un guardia que al ver que ante él estaba el rey de Bustomp con el hijo de la reina, permitió que pasaran y los invitó a sentarse en unos sillones y a tomar una taza de chocolate mientras la reina Anabela llegaba. 
 

Sebastián que los vio, corrió inmediatamente a avisar a su señora. Anabela que se encontraba en el salón de los cristales leyendo unos papeles sobre la producción de maíz se apresuró a cambiarse. En su amplio closet no encontraba nada apropiado para la situación. No había visto a su esposo desde hacía ya muchos años, y pensó que ese era el momento que ella tanto había estado esperando para que él le pidiera perdón. Tendría que lucir bien, ya que era la oportunidad para volver a ganarse el corazón del apuesto Estuardo. Necesitaba el consejo de alguien, pero no sabía de quien. Ya era hora de que afrontara la situación, por lo que eligió una prenda que nunca antes se había estrenado. Se trataba de un vestido de seda color rojo que la hacía ver todavía más poderosa. Eligió unos zapatos de tacón negros y se soltó sus dorados cabellos que permanecían sostenidos por una trenza. Ni siquiera una hora se tomó en transformarse, cuando en su mente repitió “Aquí vamos”.
 

Estuardo estaba cada vez más inquieto. No podía evitar sudar. Le era imposible encontrar las palabras que diría cuando Anabela entrara en la habitación.
 

De un momento a otro apareció una bella mujer portando un hermoso vestido. Estuardo la miro de reojo y se paró antes su presencia. Antes de que él pudiera alcanzarla Drake se apresuró a abrazar a su madre. “Drake, cariño, ¿qué haces aquí?, me da tanta alegría verte”. “Hay algo que papá quiere decirte”. 
 

El rey Estuardo bastante tímido se acercó a su esposa, se arrodilló y le besó la mano. 
 

-Excelentísima reina de Wanderlin, hay algo que me gustaría decirle. 
 

-¿Por qué no van al salón de los cristales, mamá?
 

El rey tomó del brazo a la reina y se dirigieron hasta el salón donde las conversaciones más interesantes tomaban lugar. 
 

-¡Anabela! ¡Sigo estando enamorado de ti! No puedo evitarlo, no he dejado de soñar con tu mirada durante todos estos años. Soy un cobarde, un idiota, perdóname por favor. 
 

-Estuardo, siempre estuve esperando a que este día llegara. Tú fuiste y siempre serás el amor de mi vida. Tú me conoces y sabes como soy yo, y porque me conoces creo que entiendes que no podía vivir a tu lado sabiendo que me traicionaste. Soy una mujer muy celosa, y me arrepiento de serlo porque eso fue lo que me llevó a dejarte ir. No sé lo que sucedió entre tú y esa mujer, pero me lastimó el corazón. 
 

-Esa mujer que se llevó mi felicidad no era nada más que una historia del pasado. Nunca intenté hacerte daño, ni nada pasó entre nosotros, pero fui un verdadero tonto por perderte. Por favor perdóname Anabela, te sigo amando. 
 

-Te perdono porque sé que está dentro de tu corazón. 
 

Estuardo quien acababa de corregir su peor error se acercó a Anabela y le dio un beso que duró varios segundos. 
 

-Estuardo, todavía te sigo amando y no lo puedo evitar. Ya no importa lo que pasó, fue culpa de ambos, tú cometiste un error y yo en vez de perdonarte me deje llevar por la soberbia, y por mí culpa es que los reinos están hoy como están. 
 

-¿Dices que las cosas aquí no están bien?
 

-No, la revolución pronto se acerca, y creo que no hay forma de detenerla. 
 

-La revolución ya ha llegado a Bustomp. Pero sabes algo Anabela, sí hay algo que es mucho más fuerte que cualquiera de nuestros defectos, o cualquier revolución. ¿Sabes qué es?
 

-No Estuardo, lo desconozco.
 

-Nuestro amor. 
 






  

Capítulo XXVIII......La suerte también es para los que no creen en ella

 
 

La noche en la que los reyes de Stonestunder se perdonaron fue una noche mágica. Todas las cosas hermosas de su relación habían permanecido intactas. Seguían siendo los mismos jóvenes afortunados que eran cuando se conocieron. A la luz de la luna, desde la enorme habitación de la reina se contaron sus más íntimos secretos, y de nuevo volvieron a ser la pareja feliz que habían sido antes del accidente. 
 

Drake no quería interrumpir aquellos momentos que quedarían en el recuerdo, por lo que se dirigió a su habitación y se quedó dormido, pensando en todas las cosas que le estaban sucediendo últimamente. Se dio cuenta de que tenía mucha suerte. Aquel día había sido grandioso, en primer lugar había recuperado al amor de su vida, en segundo lugar su deseo más profundo se había hecho realidad: sus padres habían vuelto a estar juntos. 
 

Hay días en la vida de un ser humano que parecen ser horribles, pero que al final terminan siendo los más bellos. Lo que comenzó como una pesadilla terminó como un sueño. Ahora imaginaba un reino feliz, gobernado por dos personas enamoradas de sí mismas y de su reino, y junto a ellos a otras dos personas, también enamoradas, que además eran héroes. Estos pensamientos desaparecieron y pronto cayó en un sueño profundo. 
 

*****
 

A la mañana siguiente en el palacio de Wanderlin una familia feliz se sentó en el comedor real para desayunar. Era como si un espacio en el tiempo hubiera desaparecido y las cosas nunca hubieran cambiado. Pero los ideales de revolución  en las cabezas de los habitantes de Bustomp y Wanderlin no habrían de  desaparecer por arte de magia. Era necesario que el reino supiera que Bustomp y Wanderlin volverían a ser uno solo antes de que decidieran tomar sus medidas. 
 

-¿Y cuándo daremos el anuncio?-le preguntó Anabela a Estuardo. 
 

-Debemos hacerlo lo antes posible, ya que la revolución está en proceso. 
 

-¿Te parece bien esta tarde?
 

-Excelente. Sabes que me llama mucho la atención. La revolución continúa, aunque nosotros ya somos felices. 
 

-Es nuestro reino, Estuardo, tenemos que hacer de él un reino feliz, diferente, mágico, como lo era cuando estábamos juntos. 
 

-Tienes razón. Drake, ¿quisieras encargarte de ello?
 

-Por supuesto padre.-diciendo esto se levantó de la mesa, y pidió una carroza para ir de regreso a Bustomp donde daría el anuncio. 
 

-¿Y ahora donde vamos a vivir cariño?
 

-Podemos pasar los veranos en Wanderlin y los inviernos en Bustomp. 
 

-Excelente idea, así el clima siempre estará a nuestro favor. Créeme, los inviernos en este palacio solitario son muy fríos, más de lo que parecen. 
 

Los padres de Drake continuaron conversando durante largas horas. Tenían tanto que contarse, y tantos planes que hacer. Darían la noticia con una fiesta para todo el pueblo en el palacio de Bustomp, su hijo se encargaría de planearla, como futuro rey de Stonestunder. 
 

A eso de la una de la tarde Drake llegó al palacio de Bustomp, donde las cosas ya se encontraban bastante calmadas. La mayor parte de los manifestantes ya se habían retirado a sus cabañas, y los pocos que permanecían ya no tenían mucho de que quejarse. El príncipe entró a su palacio, donde se encontraban Johnny y Skylar. 
 

-¡Drake! Has regresado.- dijo Skylar emocionada. 
 

-Traigo excelentes noticias, Skylar. Mis padres se han reconciliado y me han pedido que dé el anuncio de que Stonestunder volverá a ser uno solo. Mañana daremos un festín especial en este palacio, al que todo el pueblo estará invitado. Ahora necesito que me ayuden a planearlo y terminemos de una vez con la revolución. 
 

Johnny sonrió aliviado y se dirigió a uno de los jardines del palacio dejando a Skylar y a Drake solos. Se tiró en la grama y comenzó a ver muchas imágenes pasar dentro de su cabeza. Era un día excelente, finalmente se había curado para siempre. Había cumplido con su misión y ahora ya no le quedaba mucho por esperar. De repente alguien se apareció ante él. Se levantó de la grama para ver quién era y se encontró con una de sus peores pesadillas que ahora ya no era tan aterradora. 
 

“Johnny, quiero que sepas que estoy orgulloso de ti. Sabía que lo harías. Siempre estuviste destinado para esto, eres un niño especial, ve y se feliz. Gracias por dejarme morir, finalmente me podré ir de aquí hacía un lugar mejor. Perdóname por haberte hecho sufrir, me arrepiento de haberlo hecho”. 
 

En ese momento Kansafal se desintegro y en el pasto verde solo quedaron las prendas que portaba: una capa negra de forro de estrellitas doradas, unos mocasines rojos que combinaban con un sombrerito, y una vara de madera envuelta en un papel. 
 

A Johnny le llamó la atención este último objeto, por lo que lo tomó en sus manos y desenrolló el papel que lo envolvía. En una caligrafía casi perfecta decía: 
 

“Amigo Johnny, gracias por todo. Te quiero y te admiro. Quiero que tengas esto, para que puedas liberar toda la magia que hay en ti. Por favor cuidad de Nockok, su creador no fue perfecto, pero es un lugar hermoso que siempre debe de permanecer así. 
 

Atentamente, Kansafal”. 
 

Al terminar de leer la carta Johnny emocionado fue corriendo de regreso al palacio y le contó a Skylar lo que acababa de suceder. 
 

-¿Y la vas a probar, Johnny?
 

-No lo sé, ¿qué quieres que haga?
 

-¿Por qué no preparas el pastel que serviremos mañana?
 

-No sé cómo se controla esto pero lo intentaré.-Johnny movió la vara como si estuviera haciendo un pastel de cinco pisos y ante él apareció lo que quería: era una enorme torta de varios pisos cubierta por fondant rosa y adornado por pequeñas flores de pastillaje de distintos colores. 
 

-Johnny, tú te encargarás de la decoración.-dijo Skylar sorprendida ante lo que podía hacer ahora su amigo. 
 

-¿Crees que la magia funcione cuando regresemos a nuestra tierra?
 

-¿Regresaremos?-dijo Skylar algo confundida. 
 

-Nuestra familia probablemente nos extrañé muchísimo y no creo que les parezca muy bien la idea de que nos mudemos a la tierra de Nockok. 
 

-¿Y si los traemos a todos hasta aquí?
 

-No creo que vayan a querer dejar todas las cosas que los apasionan por venir a vivir a un reino con tecnología atrasada. 
 

-¿Qué me dices de la magia? Es tecnología mucho más avanzada de la que hay en nuestra tierra. Johnny, yo creo que pertenecemos aquí, ahora que tienes poderes serás muy famoso y yo estoy enamorada de Drake. 
 

-¿Qué acabas de decir?
 

-Perdona Johnny por no habértelo dicho antes, pero creo que Drake es el amor de mi vida, y me encantaría poder quedarme a vivir aquí, parece un lugar mucho más interesante que California. Además piénsalo, yo nunca podría ser una princesa allá, y tú nunca podrías tener poderes. ¿Y qué tal si tomas el puesto de Kansafal, eso era lo que él quería, no?
 

-Skylar, todo lo que dices suena genial, pero no podría abandonar a mis padres ni tu a los tuyos. 
 

-Ya sé, les podemos contar acerca de esto, y traerlos hasta aquí. Después les decimos que queremos mudarnos y si ellos deciden no hacerlo igual podremos visitarlos siempre. 
 

-¿Y si la reina decide cerrar la puerta?
 

-Le pediremos que no lo haga. 
 

Johnny y Skylar tomaron distintos caminos. El chico volvió a uno de los jardines y se preguntó a sí mismo qué era lo que quería. En realidad siempre había vivido algo frustrado en California, tenía muy pocos amigos, prácticamente sólo podía nombrar así a Skylar. Pero a pesar de todo quería muchísimo a sus padres, ellos siempre habían estado allí para él. Era hijo único y por el hecho de serlo no podía ni imaginar qué pasaría con sus padres cuando él se fuera. Reflexionó y se dio cuenta de que lo que tenía que hacer en ese preciso instante era regresar a su casa y contarles todo a sus padres. 
 

Así lo hizo, sin antes avisarle a nadie tomó su varita mágica y con ayuda del mapa encontró la puerta y regresó a la casa de la bruja. Por desgracia había olvidado que ella casi siempre se mantenía en su hogar. Sin temor a que podía pasarle entró por la ventana y sigilosamente se dirigió hasta la puerta, justo cuando estaba girando la manija escuchó: “¡Aja! Te he encontrado, ya no te podrás salir con la tuya”. 
 

-Discúlpeme maestra Jerry, solo quiero ir de regreso a mi casa. 
 

-Primero dime que haces aquí. 
 

-Bueno, pues fui a Nockok y cumplí con mi misión y ahora hay algo muy importante que quiero discutir con mis padres. 
 

-¿Ya has ido a Nockok? Entonces mi hechizo no funcionó. 
 

-No, no lo hizo. Una pregunta maestra, ¿la magia de Nockok funciona aquí?
 

-No, en realidad no lo hace, si no, sería siempre bella. El hechizo no es magia de Nockok, yo he aprendido con los años que no hay nada más poderoso que la ilusión. 
 

-¿Entonces usted no es en realidad una bruja?
 

-Eres un muchacho arrogante. Pero te diré que no lo soy. Entiendo que todos los niños encuentren extraño que coma lombrices, pero cometí un error en mi vida y ahora eso es parte de mí. 
 

-A propósito maestra, hay alguien en Nockok que me preguntó por usted. 
 

-Aaa, si… ¿de quién se trata?
 

-De un hombre, como de su edad que se congelo a causa de un amor imposible con usted. Dice que usted un día lo abandonó y que como le fue imposible recuperarle tomó la fatídica decisión de congelarse y esperar el día en que usted se arrepintiera. 
 

-¿Manuel?
 

-No nos dijo su nombre, pero supongo que era él. 
 

-¡Qué alegría! Debo de volver a Nockok para pedirle perdón a Manuel y explicarle todo lo que sucedió y que no fue mi intención que se congelara. Espera Johnny, ¿tú tienes magia?
 

-Supongo que sí. Es una larga historia, pero si usted me permite utilizar su puerta más a menudo supongo que puedo ayudarla. 
 

-Necesito que destruyas el hechizo que me destruyó. Es un hechizo de belleza por el que vendí mi sistema digestivo. ¿Lo harás?
 

-Claro. Iré a hablar con mis padres y cuando esté de regreso podremos ir a Nockok, romperé el hechizo y usted también podrá ver a Manuel si así lo desea. Tiene un increíble palacio de hielo que creo que le gustaría visitar. 
 

Johnny se despidió de Suzanne, con quien ya había hecho las paces y se dirigió a su casa, pero antes quiso pasar a saludar a Miguel. 
 

-Hola Miguel. Ya todo está resuelto. Pudimos regresar a Nockok y ahora tengo poderes. Creo que te encantaría ir alguna vez allí. Puedes llevar a tu madre y quizás allí se mejore. 
 

-Johnny, mamá a muerto.-dijo Miguel mientras Johnny se apresuró a abrazarlo. Miguel lloraba inconsolablemente- estoy destruido, mamá era lo único que tenía que valía la pena. 
 

-En serio lo lamento amigo. Ella estará en un lugar mejor ahora. Tú tienes que seguir viviendo por ella. 
 

-No lo entiendes Johnny, ya no vale la pena vivir. Estoy completamente solo en este mundo, ya nada me apasiona. 
 

-Tienes que venir a Nockok, Miguel. Es un lugar diferente, cambiar de ambiente te ayudará a superar la perdida y allá incluso podrás encontrar pasiones nuevas. Hay plantas increíbles allí. 
 

-Me has convencido, iré a Nockok, creo que mamá me diría que es la decisión correcta. 
 

-Pasaré por ti cuando regrese. 
 

Johnny se despidió de Miguel. La noticia de la muerte de su madre lo había dejado un poco triste. Aun así siguió caminando hasta llegar a la casa de sus padres. Al tocar la puerta los dos señores Pricehow salieron a abrirle. 
 

-¡Mamá! ¡Papá! Hay tantas cosas que les tengo que contar. 
 

-¿Todo salió bien, Johnny?
 

Johnny les tuvo que contar todo a sus padres. Desde cómo había conseguido curarse hasta como había detenido la revolución. La heroica historia del chico duró más de una hora, pero aun así sus padres escucharon con mucha atención. 
 

-Padres, los quiero muchísimo, pero ahora hay algo que me dice que tengo que regresar a Nockok. Kansafal me dejo esta vara con la que puedo hacer cosas mágicas allá, y creo que mi destino es ser su sucesor y controlar que todo esté bien allí. Aun así no quiero dejarlos, pero no creo que ustedes quieran mudarse a Stonestunder. 
 

-Tal vez no mudarnos pero sí creo que debemos visitar Nockok para asegurarnos de que existe, si es que tú quieres irte a vivir allí para siempre.-dijo Carmen. 
 

-Johnny, antes de que visitemos Nockok hay algo que te queremos contar.-dijo Timothy. 
 

El niño miró a sus padres algo confundido, qué podría ser tan importante. 
 

-Hijo, tu padre y yo…
 

-Estamos esperando una bebé-dijo Timothy emocionado. 
 

-¡Es en serio! ¡Qué alegría! Pensé que sería hijo único para siempre-Johnny corrió a abrazar a sus padres. 
 

-Ahora que ya lo sabes podremos visitar Nockok. 
 

La familia Pricehow se alistó para partir. Llegaron hasta la casa de la “bruja pelona” y junto con ella partieron por la puerta y llegaron al monte Timber. Después de caminar por varios minutos, esta vez sin la ayuda del mapa llegaron hasta el palacio de Bustomp. Skylar estaba en la entrada esperando. 
 

-Johnny, ¡has traído a tus padres! Te dije que querrían venir. 
 

-Sí, tenías razón, entendieron todo perfectamente. Y sabes, también traje a mi nueva hermanita. 
 

Skylar fue corriendo a saludar a los padres de su mejor amigo y los felicitó por la noticia. Los señores Pricehow entraron al palacio y esperaron mientras Skylar, Drake y Johnny les prepararon un plato típico de la región. 
 

-Se tienen que quedar para la gran celebración mañana-dijo Skylar. 
 

-Por supuesto que nos quedaremos. Este lugar nos encanta, además si Johnny va a vivir aquí vendremos muy a menudo.-dijo Carmen Pricehow.
 

-¿Me puedo quedar?-preguntó Johnny. 
 

-Sí tú así lo quieres, te damos permiso. Eso sí, nos tienes que visitar muy a menudo. Nosotros vendremos a vigilarte si nos lo permites. ¿Y hay escuela aquí, por cierto?
 

-Sí, sí hay-respondió Skylar.
 

-Bueno Johnny, acá podrás ser el mejor matemático de la historia.-dijo Timothy. 
 

La tarde terminó y aunque los señores Pricehow se fueron a dormir los chicos se quedaron despiertos toda la noche planeando la fiesta de unificación del reino. 
 






  

Capítulo XXIX      ¿Estas pensando lo mismo que yo?

 
 

A la mañana siguiente Drake, Johnny y Skylar estaban listos para dar el anuncio. Era uno de esos días en que el rey escuchaba al pueblo, por lo que la entrada al palacio estaba repleta de personas. 
 

“Buenos días querido pueblo, estoy muy emocionado por darles la noticia de que Wanderlin y Bustomp volverán a ser uno solo, Stonestunder. Mis padres se han reconciliado y la familia real está orgullosa en anunciar que esta misma noche habrá una fiesta de reunificación en este mismo palacio para celebrar que habrá unidad, prosperidad y progreso en el reino”. 
 

El pueblo al escuchar la noticia comenzó a gritar y a saltar de la alegría. Las cosas volverían a ser como antes. La economía mejoraría y todos volverían a ser tan felices como antes. Minutos después del anuncio una carroza llegó al palacio, en la que venían los reyes de Stonestunder. Estuardo y Anabela descendieron de la carroza y se dirigieron hasta la tarima para decirlo ellos mismos. 
 

“Tal como mi hijo ha anunciado, las cosas mejorarán. Stonestunder será mejor de lo que jamás ha sido, y todos juntos prosperaremos. Los esperamos esta noche en el salón principal. Y como primer decreto como rey del renovado reino de Stonestunder, todos los habitantes podrán tener chocolate gratis por un mes, ¿porque quién no ama el chocolate?”. 
 

La revolución había terminado. Al entrar en el palacio el rey Estuardo junto con la reina Anabela se sentaron en sus tronos y permitieron que los habitantes de Stonestunder entraran para escuchar sus suplicas. La mayor parte de ellos estaba muy agradecidos y los felicitaba porque habían reunificado el reino. Ahora se veían personas de Wanderlin también. Familias volvían a estar unidas como en los viejos tiempos y todos estaban felices excepto dos sujetos poco agraciados. 
 

-Buenas tardes Rey Estuardo. Mi hermano y yo venimos a decirle que a pesar de que las cosas ya se hayan arreglado nosotros seguimos inconformes. Era nuestro turno de tomar el poder y de quedarnos con todo el dinero del pueblo. Esto aquí no se termina. 
 

-¿Usted no es acaso el maestro de historia de Drake?
 

-Sí, si lo soy. 
 

-Si lo que quiere es dinero y poder le diré que buscaba la posición menos indicada. Ser rey se trata más de lealtad, de amor por el pueblo, es dedicar la vida a todas estas personas. Si no le molesta podré aumentar su salario y el de su hermano y eso arreglará las cosas. 
 

-Me parece-dijo Ebeneezer Menschen quien ni siquiera trabajo tenía. Su hermano mayor lo miró con algo de decepción. 
 

Las suplicas eran pocas. Muchas eran las personas que felicitaban a los reyes por finalmente arreglar las cosas. Era un día que quedaría en la historia de la tierra de Nockok. Mientras tanto Skylar y Drake platicaban en la habitación del príncipe.
 

-Necesito saber algo Skylar, ¿te quedarás? No me gustaría estar aquí si tú regresas a Adafara, pero tampoco quiero que pienses que te estoy presionando. 
 

-Todavía no lo sé Drake, Johnny dice que se quedará y sus padres ya lo saben, pero mis padres no tienen ni idea de en donde estoy. 
 

-Tienes que contarles de Nockok, estoy seguro de que ellos estarían orgullosos de que salvaste todo un reino. 
 

-Digamos que ellos no son la clase de gente que cree en los cuentos de hadas ni nada por el estilo. 
 

-¿Y qué quieres hacer entonces? 
 

-No me lo preguntes a mí, yo no lo sé. Sinceramente me encanta Nockok, y es la primera vez que se lo digo a alguien pero estoy enamorada de ti. No estoy muy segura de que se siente pero dentro de mí hay algo entre alegría y emoción cuando tú estás cerca. 
 

-¡Skylar! ¡Tú sientes lo mismo! Oh cielos, pensé que era el único que se sentía así. Quisiera que te quedaras a vivir aquí en el palacio, que fueras a la escuela conmigo y que algún día nos casáramos y más adelante gobernáramos este reino. Perdóname porque sé que es algo pronto para decirte todo esto pero sé que tú me entiendes. 
 

-Claro que te entiendo Drake, yo también siento lo mismo. 
 

-Tienes que regresar lo antes posible y contárselo a tus padres. Diles que si te quedas acá los visitarás muy a menudo y que además serán padres de una princesa, yo me encargaré de que la puerta siempre permanezca abierta. 
 

Después de esta conversación Skylar y Drake se dirigieron hacia el monte Timber para poder ir a California. Al salir por la puerta verificaron que la bruja no estaba en casa y cuidadosamente salieron. Corrieron todo el camino hasta la casa de la familia Boom y al llegar tocaron la puerta. Drake decidió que lo correcto era no interrumpir el momento familiar, por lo que se escondió detrás de unos arbustos. Emma abrió la puerta y encontró a su hermana. 
 

-¡Skylar! ¡Volviste! Pensé que jamás te volvería a ver. ¿Conseguiste salvar el reino lejano?
 

-¿Leyeron mi nota? Genial. Sí, pudimos salvar el reino. 
 

-Espera, salvaste el reino de donde viene Drake, ¿cierto?
 

-Sí justamente. ¡Drake es un príncipe de verdad! Y nos conocíamos desde antes, pero ya sabes que complicada es la vida. 
 

-Ya le conté todo lo que se a nuestros padres. Al principio sonaron muy preocupados pero cuando les dije que serías princesa dijeron sentirse aliviados, ya sabes lo sarcástico que puede ser papa. 
 

-Tengo que hablar con ellos inmediatamente. 
 

-Están en su habitación. 
 

Skylar subió corriendo las escaleras de su casa y entró sin tocar la puerta al dormitorio de sus padres. 
 

-¡Mamá! ¡Papá!-sus padres se pararon a abrazarla. 
 

-Gracias por dejar la nota-dijo el señor Boom algo humorístico-¿Y cómo resultó todo?
 

-Excelente, ahora todo en Stonestunder está bien, pero además hay algo que quiero comentarles. 
 

-Cuéntanos, somos tus padres, podemos escuchar cualquier cosa que digas por más extraño que parezca. 
 

-Es que quiero mudarme a ese reino. 
 

-¿Y dónde es que queda? "Si la princesa nos puede ilustrar..."
 

-No queda muy lejos de aquí, en la tierra de Nockok, puedes entrar por una puerta que queda en la casa de la maestra Jerry. A Johnny ya le dieron permiso de quedarse a vivir allí. Queda tan cerca que será como si nunca me hubiera mudado. 
 

-Siempre supe que ese Johnny era mala influencia-dijo el señor Boom-ahora dinos, ¿cómo podemos saber que existe y que no estás inventándote una historia para huir de casa?
 

-Ya sé. ¿Por qué no vamos ahora a Stonestunder? Los padres de Johnny ya están allá. 
 

-Tu padre y yo estamos listos para partir… Bueno y supongo que Emma también vendrá. Dime querido, ¿por qué todas nuestras hijas se quieren mudar? ¿Qué acaso no somos buenos padres?
 

-Son los mejores padres que podría tener. 
 

Al salir de la casa Skylar casi deja olvidado a Drake, quien todavía se encontraba oculto tras unos arbustos. 
 

-A propósito, él es Drake.-dijo Skylar. 
 

-Es el príncipe de Stonestunder-dijo Emma. 
 

-Sabía que tenía que haber algún muchacho detrás de esto…-replicó el señor Boom. 
 

Durante el camino hacia la casa de la bruja, Skylar estuvo conversando con su familia y les explicó que aquello iba a ser como un intercambio y que en Nockok la educación era tan buena como en California. Aun así las cosas no parecían estar tan claras para los señores Boom, les parecía absurdo que su hija de 15 años creyera en reinos, aun cuando Stonestunder existiera. 
 

Al llegar a la puerta de la casa de la bruja, Skyler los guio con toda confianza a la tierra de Nockok. La madre de Skylar que era bióloga quedó fascinada.  Al señor Boom le sorprendió ver que aquel lugar del que hablaba su hija fuera real y hasta entonces comenzó a considerar que su hija podría hasta mudarse. Se dirigieron al palacio y Drake se los presentó a sus padres, quienes estuvieron encantados de conocerlos. 
 

Skylar y Drake se retiraron para terminar con los arreglos para la celebración.  Afortunadamente Johnny ya había hecho casi todo y con muy buen gusto. Pasaron las horas y todos los huéspedes y los habitantes del palacio se prepararon para la fiesta. Amablemente el rey Estuardo le pidió a uno de sus trabajadores que les diera atuendos que lucir a los visitantes y al llegar la hora todos parecían habitantes de Nockok. 
 

La fiesta comenzó, cientos de personas entraron por las amplias puertas del palacio. Todas portaban lujosos vestidos y lucían muy felices. Las cosas ya comenzaban a mejorar. Era mágico poder ver como el amor era mucho más grande que todos los obstáculos del destino; en ese momento todos eran felices, incluso el irritable Nicolás Menschen, que quedó conmovido ante tal reconciliación: “Drake, tus padres no son tan malos como parecen”.
 

Antes de que la noche terminara Drake tenía que pedirle algo a su madre. 
 

-Mamá, te quiero pedir que por favor no cierres la puerta. 
 

-Ya no tengo razón para hacerlo. Hemos cambiado, madurado, y ahora sé que lo nuestro es mucho más fuerte que cualquier inconveniente que se pueda presentar. 
 

-¡Gracias mamá!
 

La noche terminó, las cosas volvieron a ser como antes. Dos nuevos habitantes se encargaron de hacer de Stonestunder el lugar más mágico de todo Nockok. Todos fueron felices, probablemente para siempre, y en el corazón de cada uno reinó el amor. 
 

¿Qué pasó después?
 

Después del felices para siempre hubieron más momentos felices. La hermanita de Johnny nació, creció y se convirtió en una niña muy fuerte que amaba visitar la tierra de Nockok. Emma conoció al primo de Drake y a partir de ese día visitó a su hermana hasta más no poder. Suzanne Jerry encontró a Manuel en el castillo de hielo y después de que Johnny terminó con el hechizo también tuvo un sincero final feliz. Estuardo y Anabela se amaron más que nunca, y con todo el chocolate que regalaron ese año el reino de Stonestunder fue feliz. Nicolás siguió dando clases en la escuela de Bustomp, esta vez con mucha más motivación. Eveneezer tomó la decisión de trabajar y de la noche a la mañana se convirtió en el mejor juglar de Nockok. Olivia, de quien ya nada se supo, logró curarse del hechizo gracias a los poderes de Johnny, de quien luego se enamoró. Finalmente, después de unos años, Drake y Skylar se casaron y vivieron felices para siempre. 
 

¿Y Miguel? Parece que lo perdí de vista, pero debe estar bien pues no lo he oído para nada quejarse....
 


  

cover1.jpeg
ﬁf’a $‘sd
g Pty N
#' ‘wﬂ 4 g)

éTONESTUNDER

Unnpmhadahmagh
mwﬁ, : g(
Wl i A
! (R ,
#
i @QNAg@RkDo
N

B ST R *ra&





